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			A mi marido y a mi hijo.
Sois mi mundo.





Prólogo

			Lady Ashley esperaba siempre a su padre en lo alto de la escalera de la casa de campo, cerca de Londres, a la que iba poco o casi nada.

			Si pasado un tiempo prudencial no aparecía, se levantaba de las escaleras y lo buscaba en su cuarto.

			Se ponía nerviosa por su ausencia.

			La pequeña solo lo tenía a él, y a una prima de su madre, la señora Helen, que acudió para ayudarla cuando su madre falleció por culpa de unas prácticas bastante dudosas en el parto. La mujer murió desangrada.

			La señora Helen era una solterona que, tras enterarse de la noticia, se ofreció para cuidar de Ashley sin dudarlo un segundo. Para la pequeña fue como una madre.

			De hecho, siempre andaba cerca de la niña, mientras esta esperaba a su padre, con una muñeca abrazada a su menudo cuerpo. No se movía de su lado hasta que este no regresaba.

			El progenitor de la pequeña era un canalla de cuidado; un libertino al que solo le importaba él mismo, aunque, de vez en cuando, recordaba que tenía una hija a la que iba a ver al campo, donde vivía. Luego, acudía al pueblo para beber y comer hasta casi caer muerto.


			El conde llegó y la niña bajó las escaleras corriendo.

			Este le dio un pequeño abrazo y se fue a su habitación.

			Así fueron pasando los años, mientras la señora Helen veía como lady Ashley esperaba nerviosa, cerca de la escalera, el regreso de su padre, que cada vez se repetía con menos frecuencia. Si esto no hubiera sido así, tal vez habría visto las necesidades de la vivienda, que su hija crecía con una educación indigna a su clase o sin la ropa adecuada para ella.

			Quizás, se habría dado cuenta de que su hija trabajaba con los sirvientes y que nadie educaba a la joven, salvo los libros que había en la biblioteca. Algunos de ellos nunca debieron caer entre sus manos.

			Su padre tenía claro que su mala vida lo mataría de joven, y su hija sufría por ello.

			Al final, estuvo en lo cierto.

			Un mañana no apareció y, en su lugar, la policía los avisó de que su padre había muerto tras precipitarse borracho al Támesis, junto con su mejor amigo.

			Ashley recordó a su padre y al amigo de este.

			Vio al duque poco antes de que murieran. Hacía muchos años que no lo se encontraban y, cuando la miró, vio algo en su mirada que no supo entender, pero que le hizo temblar de miedo.

			No fue solo por la cicatriz, sino por algo más que no comprendía.

			Ese hombre tenía algo oscuro, y, cuando trató de tocarla, Ashley se echó hacia atrás.

			Por suerte, no habían coincidido mucho en su vida, y ya estaba muerto.

			Lady Ashley supo que su vida, desde la fatídica noticia, cambiaría para siempre.

			Para empezar, su tutor sería el hijo del mejor amigo de su padre. Un joven lord que había heredado el título de duque, del que no sabía nada. Solo le habían informado de que estaba en la guerra, y, por eso, no acudió a los entierros.

			Su padre no tenía familia. El título se perdió con su muerte. No quiso casarse de nuevo.

			Lady Ashley se quedó en la casa de campo, que se caía a trozos, a la espera de que pasaran los años de luto y pudiera acudir a Londres para buscar un esposo. Sabiendo que no encajaría en esa sociedad, plagada de normas que desconocía, a pesar de ser una lady.

			Aceptó su nueva vida enfadada con su padre por dejarla en esa tesitura y jurando que nunca amaría a un canalla, porque uno ya le había destrozado el corazón.





Capítulo 1

			Harold

			Hace poco que mi padre murió; que ese desgraciado dejó esta vida para irse al infierno.

			Cuando supe la noticia en el frente, sentí alivio. Fue como si por fin pudiera dejar de sentir su presencia jodiéndome cada día.

			Me dieron un permiso especial para viajar a Londres y dejar el frente durante unos días.

			Al llegar a la ciudad, me emborracho a su salud. Bueno…, para beber siempre tengo una buena excusa. Desde hace años no sé estar sin tener una copa en la mano.

			Una cosa más que le debo al cabrón de mi padre.

			Decido ir al sitio donde murió, como si necesitara comprobar que esté muerto de verdad, y que no volverá de los infiernos para amargarme la existencia.

			Observo las frías aguas y no paro de darle vueltas al hecho de que no tenga sentido que alguien que sepa nadar, se acabe ahogando. Debía ir tan borracho, que ni recordó ese pequeño detalle.

			Da igual. Ha desaparecido y al fin puedo respirar en paz… o no, porque su mal ya está hecho.

			Camino borracho cerca del Támesis y miro las frías aguas.

			Ojalá esto hubiera pasado antes y el cabrón hubiera desaparecido de mi vida hace años. No he odiado a nadie más que a él.

			—¡Ahí te pudras desgraciado!

			—Su padre no está muerto.

			Me giro y veo a una prostituta cerca de mí.

			—¿Y se puede saber quién lo dice?

			—Págame… y te contaré todo lo que vi.

			Me río.

			—Usted solo quiere mi dinero. No pienso caer en la tentación. Esta noche, no.

			—Pues nunca sabrá la verdad.

			Se marcha y, aunque trato de seguirla, estoy demasiado mareado por la bebida.

			Al final, regreso a mi casa agitado y nervioso.

			Ese ser despreciable y miserable no está vivo, porque él solo se ama a sí mismo y a su fortuna. De estar vivo, haría lo imposible por recuperar su dinero y su prestigio. Está muerto… Está perdido entre las aguas del Támesis para siempre. Mi padre solo dejaría que portara el título de duque de estar muerto. No soportaría verme con su fortuna y su legado de otra forma. Es un egoísta sin sentimientos. Era…, porque ese ser ya está muerto y enterrado.


			O no, porque nadie encontró su cuerpo. Ni el de su amigo.

			Solo hallaron sus ropas y pertenencias, y dieron por hecho que ambos habían fallecido, porque los vieron caer al río.

			Pero… ¿y si no murieron? ¿Si él no murió? No, imposible.
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			Aun así, a la mañana siguiente, ya más despejado, voy a ver a la madame del club de prostitutas que hay cerca del Támesis, y le pregunto por la mujer que me trató de vender información.

			Necesito descubrir la verdad de si está o no muerto. Saber si su cuerpo acabó en el fondo del río.

			—Margerit siempre miente para conseguir clientes potenciales. Les dice que tiene un secreto… La siguen, y luego les mete en la bebida unos polvos para dormir. No recuerdan nada al día siguiente, y ella siempre les dice que se lo contó. Es una mentirosa de cuidado. Además, no sé dónde estará porque recogió todas sus cosas, y se ha marchado —me confiesa a cambio de mucho oro, pero al fin puedo respirar en paz.

			Esa mujer no es más que una mentirosa que buscaba a un pobre borracho al que sacar dinero.

			—Gracias.

			Salgo del establecimiento sabiendo que es mejor dejar este tema aquí. La gente por dinero es capaz de cualquier cosa.

			Miro entre las sombras cuando siento que alguien me observa.

			No hay nadie…

			Es mejor que vaya al club y beba algo. Paso tanto tiempo borracho que, cuando no lo estoy, me cuesta recordar las razones para seguir viviendo, y, por si esto fuera poco, ahora debo hacerme cargo de una jovencita…

			De momento, que se quede donde está. Cuando acabe su luto y empiece la temporada, aceptaré el papel de tutor, de alguien a quien solo le saco unos pocos años.

			«Te odio, padre. Has hecho de mi vida un infierno».

			Ashley

			Regreso de montar a caballo a primera hora de la mañana.

			Entro a la casa de mi padre, que se está cayendo a pedazos, y voy hacia la chimenea para limpiarla.

			Mi padre era un ser egoísta y desgraciado que nunca miró más allá de su ombligo y no se dio cuento de cómo mi mundo se destruía a pedazos, mientras él usaba el dinero para fiestas y prostitutas.

			Mi prima Helen le rogó, le imploró que se diera cuenta de las condiciones en las que vivía, pero él siempre decía que haría algo luego. Luego…, fue nunca.

			Froto la chimenea asqueada y cansada.

			Soy una lady que ha sido criada como una sirvienta por culpa de un hombre despreciable, y lo peor es que su muerte me duele porque, a pesar de todo, era mi padre.

			—Ash… —me llama mi prima. Está cosiéndome un vestido, con unas viejas cortinas oscuras—, deberías buscar un libro donde hable de normas de sociedad. Dentro de dos años será tu presentación, y quiero que estés preparada para encontrar un buen partido.

			Helen me mira preocupada. Cuida de mí desde que nací. Es como una madre.

			—Lo haré. No te preocupes.

			Helen se marcha menos nerviosa, mientras yo sigo limpiando, sabiendo que ese libro no existe en la biblioteca y que, cuando llegué a Londres, mis callos hablarán de lo poca dama que parezco.

			Pienso en que, cuando vaya a Londres, me tocará vivir con el hijo del amigo de mi padre… Solo recordar al difunto duque siento escalofríos. Me miró como el que observa hambriento un plato de comida.

			Nadie nunca me había observado así.

			—Eres tan bonita como ella. Más incluso —me dijo mientras se me acercaba, y supe que hablaba de mi madre.

			Mi prima ya me había indicado que me parecía mucho a mi madre.


			—Y estás viva…

			Su mirada me dio escalofríos.

			Caminé hacia atrás, mientras mi padre no se enteraba de nada. No se percató de que su amigo se aproximaba a mí, con esa mirada aterradora que me hacía desear gritar.

			Entonces, choqué con una mesa y un jarrón cayó, rompiéndose en mil pedazos. Mi padre miró hacia nosotros y dijo:

			—Este lugar no tiene nada que ofrecernos, vamos al pueblo a beber y regresamos a Londres.

			—Claro —aceptó el duque—. Nos volveremos a ver.

			Me hizo una reverencia y pedí a todos los santos que eso no fuera posible.

			No deseaba volver a tenerlo delante. El porqué, no lo sé. No sé cómo explicar lo que sentí cuando me miró. Es como si yo estuviera desnuda ante sus ojos, pero no tenía sentido.

			Por suerte, ya nunca más se cruzará en mi camino.


			Lo peor, es que su hijo no debe ser mucho mejor que él.

			«Te odio, padre», pienso mientras el hollín tiñe mis lágrimas de negro.





Capítulo 2

			Dos años más tarde

			Ashley

			—Es la hora de irse —me anuncia mi prima mientras mira el carruaje, que el duque ha mandado para nuestro viaje.

			Es muy elegante y contrasta con esta casa que se está cayendo a pedazos, y mis ropas sencillas. Mis vestimentas las hace mi prima desde hace mucho tiempo, con telas que cambio por huevos u otras cosas de la cosecha.

			No lo hago a menudo, porque lo poco que cultivamos es para nosotras, y, por eso, el vestido que llevo hoy es un arreglo de otras prendas.

			No he estado en Londres, pero sé que mi ropa sencilla no estará a la moda, ni a la altura de una lady.

			Tomo aire queriendo dejar de temblar, odiando la debilidad que siento por mi falta de educación y conocimiento. Sé leer, además de cientos de cosas más, que no podré poner en práctica en los bailes de sociedad.

			Camino hacia el carruaje, que casi parece brillar de lo limpio e impoluto que está.

			Me pregunto si el duque sabe que de no haberlo enviado, deberíamos haber llegado a Londres andando… O a saber.

			Mi padre nos dejó sin dinero, sin nada que llevarse a la boca, mientras mi dote aguarda para que mi futuro marido la utilice como él crea conveniente. A mí me dará una especia de paga, siempre que le plazca ofrecerme algo.

			Mi progenitor venía hasta este lugar y, aunque veía que necesitaba reformas, no hacía nada. Le daba igual que yo viviera bajo estas condiciones o pasaba de los ruegos de mi prima, que buscaba que hiciera algo por mí.

			Yo solo quería a una persona: a él.

			Tras su muerte, que me dejara a cargo de su amigo…, o que con el fallecimiento de este mismo, su hijo tuviera que cuidarme, no sé si es que se preocupara por mí o si se está riendo a costa mía desde el más allá.

			Me despido del mayordomo y de su mujer con lágrimas en los ojos.

			Ellos dos, y mi prima Helen, han sido toda mi familia.

			Los cuatro hemos pasado por mucho en esta casa, y hemos aprendido a comer de lo que nos daba la tierra, y de los animales que estaban a nuestro cargo.

			No he llevado vida de lady. Sé más de labranza y de trueques para conseguir comida entre los aledaños, que de bailes de salón.

			Soy una bruta que sabe leer porque mi prima me ha enseñado, pero poco más.

			Entro al carruaje.

			Es tan elegante que mi ropa queda ridícula.

			Tiro de la falda, como si así fuera a cambiar algo o que deje de parecer una sirvienta.

			—Todo irá bien —me indica Helen, cogiendo mis manos, al mismo tiempo que evita que siga tirando de mi ropa.

			Entrelaza sus dedos con los míos para darme su fuerza.

			Poco a poco me calmo.

			Dejo caer la cabeza sobre su hombro y me acaricia con cariño las manos.

			—Si consigo mantener la boca cerrada, seguro que sí.

			Por norma general, no suelo callarme lo que pienso, y, si estoy nerviosa, soy peor todavía.

			Por suerte, con la gente de la aldea con la que hablaba, y con los sirvientes, nunca vieron nada malo en mí, pero esa gente no es la que ahora me va a juzgar y analizará con lupa todo lo que hago…

			Siento cómo se me retuerce el estómago por los nervios.

			—Eso es lo que me preocupa, que no sabes mantenerte callada.

			—Lo sé… Yo lo he hecho lo mejor que he podido. —Me incorporo y le sonrío, porque he notado en su voz preocupación y tristeza. No quiero que sufra. Prefiero que piense que no estoy aterrada y que así no se sienta responsable de no haber podido darme una mejor educación.

			—Todo lo que sé, te lo debo a ti.

			—No eres una aldeana como yo, que soy la hija de un pastor, Ash. Eres una lady. Eres la hija de un lord inglés.

			—Pero mi madre sí lo era, y no he salido tan mal. —Sonrío todo lo que puedo para que no se altere.

			Acaricia mi mejilla con cariño.

			—Eres perfecta, Ash, pero tal vez ellos no lo sepan ver —dice con miedo, a pesar de mis intentos para que no se angustie.


			Las dos sabemos que esto va a ser complicado.

			No solo no sé callarme, sino que llevo toda la vida luchando para salir adelante; para tener algo que comer, en una gran casa que se caía a pedazos.

			Llevo toda la vida siendo lo que no me correspondía por nacimiento y ahora mi tutor quiere que me case con un lord, y viva una vida para la que nací, pero no fui educada.

			Esta aventura se me antoja enorme, y no sé si sabré estar a la altura de ella.

			Londres está cada vez más cerca, y yo solo tengo deseos de salir corriendo.

			Harold

			—Entonces, ¿tu protegida llega hoy?

			Miro a mi amigo y compañero de fiestas, lord Lloyd, antes de dar un largo trago a la copa.

			Es de las peores personas que conozco. Sé que no le aporta nada a mi vida, pero es beber y, joder, hasta soporto lo idiota que es. Solo es porque me importa todo bien poco, mientras el alcohol embota mi cerebro, hasta que me olvido de todo. Hasta de mis pesadillas.

			Eso es lo único que me importa: que las pesadillas se queden lejos de mi vida para siempre.

			Mi padre murió hace dos años ya.

			Fue cuando yo estaba en la guerra.

			Volví solo por unos días, con un permiso, y regresé al campo de batalla, aunque luchar, luché poco. Al ser un marqués, y luego duque, me pasé más tiempo de fiesta, alejado de todo aquello.

			No me enorgullezco de todo lo que hago, pero es como si no pudiera evitarlo. Ni me importara no parar porque, cuando paro, estoy cuerdo y no consigo olvidar…

			Solo pienso en beber y beber, para saciar mi sed.

			Es como si no pudiera vivir sin toda esta mierda.


			Me convertí en duque y en el tutor de una joven. Ahora ella debe de tener unos veintiún años, y yo tengo veintisiete. Ser su tutor no tiene sentido, cuando nos llevamos tan poco, pero necesita un hombre que vele por ella, hasta que se case, y, al faltar mi padre, ese hombre soy yo.

			Sabía que esto pasaría.

			Está a punto de regresar para presentarse en sociedad. Quedan unos dos meses para ello, pero pensé que si tenía que comprarse vestidos, debía estar aquí antes.

			Por suerte, paso poco tiempo en casa y apenas tendré que verla.

			—Sí, si el carruaje no se sale del camino, y eso hace que pueda estar unos días libre de mi condición de tutor en Londres.

			Se ríe.

			—Eres un cabrón. Esa chica no sabe dónde se mete.

			—Bueno, su padre y el mío eran peores, por lo que dudo que se sorprenda.

			Saco el reloj de mi bolsillo y compruebo que son solo las once de la mañana. No debería estar bebiendo a estas horas, pero hace tiempo que me dejó de importar lo que era correcto y lo que no.

			Alguien se encargó de hacerme así.

			Aparto esos pensamientos y me pido otra copa en el club para caballeros, mientras vamos hacia una mesa para jugar al póker.

			No tengo en mente hacer nada más hoy.

			—¿Y sabes cómo es? —indaga mi amigo.

			—No, su padre decía que era un ratón de biblioteca. Estaba todo el día leyendo. Por eso, le he comprado los mejores libros que hay, para que así me deje en paz cuando esté en casa. Con suerte, quizás no sea muy fea y pueda casarla en la primera temporada.

			Mi amigo se ríe.

			—Es rica y tiene una dote cuantiosa, ya tendría que ser muy desfavorecida para que no te la quitaras del medio pronto.

			—Lo sé.

			Nuestros padres solo se querían a ellos mismos, y después a su mejor amigo. Ignoro si el padre de lady Ashley le tenía algún tipo de afecto. Con seguridad, no, porque, sabiendo que no tenía más familia, no se preocupó por casarse de nuevo y que su hija tuviera una madre y un hermano con el que poder vivir, si le pasaba algo.

			En vez de eso, decidió vivir la vida y hacer una promesa en un notario de que, si le sucedía algo, mi padre o yo nos haríamos cargo de su tutela.

			Si yo soy un canalla, mi padre era mucho peor.

			Es por eso, por lo que tengo a mi cargo a alguien que no conozco, ya que lady Ashley ha vivido toda la vida en la casa de campo de su padre, alejada de Londres.

			Jugamos a las cartas hasta que llega el momento de irme a la fábrica para comprobar cómo funciona todo.

			El gerente me informa, pero tengo la cabeza embotada, por lo que solo asiento, y me marcho.

			Ya he cumplido por hoy.

			Llego a mi casa y veo que está el carruaje de lady Ashley en la puerta. Es uno que mandé para que la trajera a la ciudad, a ella y a su prima.

			El cochero baja para abrirle la puerta, pero lo detengo con un gesto.

			Ando hacia la puerta curioso de ver su nivel de belleza, para calcular cuánto tardaré en recuperar mi vida.

			Abro y espero a que salga la joven, que de seguro va a poner mi vida patas arriba, hasta que se largue con un esposo.

			Primero baja una mujer de unos cincuenta años que, al verme, me mira extrañada, pero acepta mi mano.

			—Usted debe de ser la señora Helen. —Asiente—. Lord Gibson, a su servicio.

			—Un placer, milord —dice la mujer sin poder apartar los ojos de mi cara.

			Mi padre no era muy agraciado. Sobre todo porque se rompió la nariz tantas veces que eso le afeaba el rostro, y también tenía una herida de cuchillo, desde la nariz hasta el mentón.

			De pequeño, me daba miedo porque decía que se la había hecho un oso feroz, y, si la mirabas con fijeza por la noche, el alma del oso iría hasta tu cama para matarte.

			Me pasé media vida temiendo mirar esa marca, hasta que crecí y supe que se la hizo en una pelea. O por lo menos eso me dijo.

			Cuando le preguntaba por la herida, me respondía con odio que había sido por una pelea, pero siempre sentí que tras ella había mucho más. Es algo que ya nunca sabré, y la verdad, me importa bien poco.

			Mi padre era un desgraciado, pero, por suerte, ya no está entre nosotros.

			Sonrío, porque la señora Helen no deja de mirarme como si fuera un dios, o algo parecido.

			Sé que tengo un rostro apuesto, y que, gracias a ello, consigo sin problemas atenciones femeninas, pero su atención no sé si es por mi atractivo o porque se ha dado cuenta de que soy un canalla, y seré quien vele por su pequeña.

			—¿Alguien se digna a ayudarme a bajar o lo hago yo de un salto? Juro que no me importa hacerlo.

			—Ash… —le recrimina la señora Helen a su pupila.

			—Mejor me ayuda, ¿verdad, lord Gibson? No tengo todo el día —dice a mi espalda.

			Su voz es molesta, pero suena a melodía.

			Me giro esperando ver a una huraña, a una amargada, y sonrío para aplacarla, pero mi gesto se queda congelado en el rostro. Ante mí tengo a una mujer hermosa, como pocas que haya visto en Londres en los últimos años.

			Lleva el pelo rubio recogido por una trenza. Sus ojos son grandes y verdes, pero no de un verde cualquiera. Son como dos piedras preciosas. Como esmeraldas. Tiene unas curvas inmensamente atractivas y unos labios rojos en los que soñaría perderse más de un canalla.

			Me fijo que la ropa que lleva es muy sencilla. Casi parece una sirvienta más que una lady.

			No le doy mucha importancia a esto, porque se nota que es una rebelde, y tal vez solo sea una forma de dejar claro que piensa imponer sus deseos, sin importar nada más.

			La miro a los ojos, y hay tanto fuego en ellos que dan ganas de acercarse y quemarse con él.

			Joder, creo que tengo un problema.

			Me va a tocar vigilar de cerca que ninguno le haga perder su virtud o me será imposible casarla.

			Le tiendo la mano.

			—Lady Ashley. —Agarra mi mano y siento un cosquilleo recorrerme, mientras me pierdo en sus ojos esmeralda.

			—Lord Gibson, diría que es un placer conocerlo, pero antes habría preferido que acabara muerto, como nuestros padres, para verme librada de esta absurda promesa, y de vivir bajo el techo de un canalla como usted, aunque terminara mendigando en la calle para poder comer.

			—¡Ash! —grita la señora Helen, roja como un tomate.

			Lady Ashley se pone recta y se marcha hacia la casa.

			«Atractiva, lista y deslenguada… ¡Que la parca me lleve pronto!».





Capítulo 3

			Ashley

			—Has sido una descarada —me reprende mi prima, ya en la habitación donde nos ha acomodado el mayordomo—. Además, sabes que muerto no nos sirve de nada. Tristemente, lo necesitamos vivo.

			Es cierto, aunque me pese.

			Helen no quiere regresar con su familia arrastrando su fracaso. Para ella, que yo me case y sea una mujer respetada, es un triunfo. Lo siente como una meta personal de que, a pesar de su falta de conocimientos, consiguió hacer de mí una mujer de provecho.

			Además, la familia de mi madre nunca se ha preocupado por mí. Nunca les he importado, salvo para pedir dinero a mi padre. Ir con ellos no es una posibilidad.

			Aunque me duela, necesitamos a este canalla para poder tener un techo sobre nuestras cabezas.

			—Intentaré recordarlo —le indico y pone los ojos en blanco sabiendo que no lo lograré.

			Coge sus cosas para llevarlas a su dormitorio.

			Helen dormirá en un cuarto a lado del mío.

			Estamos alejadas de la zona principal, pero tenemos una salita para nosotras solas, donde podemos coser o leer, según ha dicho el mayordomo. Él no tiene la culpa de vivir bajo el techo de ese atractivo canalla.

			En cuanto lo he escuchado hablar, he sabido que era mucho peor que mi padre. Esa sensualidad en la voz… No tenía que mirarlo para saber que es un libertino de cuidado.

			Al salir, vi ante mí al hombre más apuesto que he tenido la suerte de conocer en mi vida. Solo es seis años mayor que yo, pero en su mirada oscura se veía la cantidad de cosas que ha vivido, en comparación conmigo que solo he estado en el campo.

			Su pelo es negro como la noche. Su boca es de esas que piden a gritos que cometas la osadía de besarla, para que te enseñe los placeres ocultos.

			Es alguien que odio, que no tengo ganas de conocer, y que solo soportaré por el bien de los dos para perderlo pronto de vista.

			Mi padre era un canalla y amargó mi vida. Me destrozó por su egoísmo, por lo que no pienso dejar que otro más me la destroce, y mucho menos un canalla. Ya he llorado lo suficiente por uno.


			—¿Has visto esta casa? Parece un burdel —le digo a mi prima.

			Miramos las cortinas rojas, y así está toda la casa: llena de colores rojos y negros.

			—No quiero pensar en cómo sabes eso de los burdeles.

			Sonrío, pero no le digo que me colé en uno del pueblo una vez que fui a intercambiar huevos de gallina. La madame me dejó pasar a por unos retales y lo vi todo.

			—No me lo cuentes o acabaré muerta de un infarto —insiste y la abrazo con fuerza—. Tu curiosidad un día te acabará por meter en problemas, Ash.

			—Bueno, no puedo evitarlo.

			—Pues intenta hacerlo o van a pensar que no has recibido una educación…

			—Es que no la he recibido.

			—Algo que tengo que comentar al lord.

			—No creo que sea necesario. Lo mismo hace como mi padre: decir que aprenderé sola o que todo está en los libros.

			Mi prima niega con la cabeza, dejando claro que opina lo contrario y que terminará hablando con el lord.

			—No sabes bailar, ni tocar ninguno instrumento, ni comportarte en la mesa de esta gente… Tenemos que decírselo cuanto antes. En los libros no hay nada de eso, y ya no me engañas diciendo que aprenderás de ellos.

			Sonrío porque, cuando murió mi padre, le dije que no se preocupara por mí; que ya estudiaría todo lo que debía saber en los libros. En realidad, lo hice solo para que me dejara leer otras cosas y no sufriera, pero se dio cuenta.

			—Bueno, montar a caballo y leer se me da muy bien.

			Helen pone los ojos en blanco.

			Yo también estoy preocupada, pero no quiero que se angustie. Por eso, la abrazo y le digo que todo está bien.

			Helen vivía en una pequeña aldea y allí solo aprendió a leer porque su padre les enseñó. No ha acudido a fiestas o bailes de nobles. Todo lo que sabe es de lo que ha oído.

			Le dijo a mi padre de ponerme un profesor de canto o piano, pero este siempre decía que ya lo haría o que lo leyera. Prefería gastarse el dinero en fiestas y despilfarros varios.

			Me queda una buena dote, porque murió antes de despilfarrarla entera, pero eso no será suficiente porque, hasta que no me case, no podré tenerla, y, si mi marido decide no darme nada, seguiré viviendo a expensas de los deseos de un hombre.

			Voy a hacer el ridículo en la Corte. Lo sé.

			No sé callarme lo que pienso, ni sé sonrojarme cuando me adulan. Algo que me dijo la madame que era muy importante. La gente noble valora mucho la inocencia en una jovencita.

			Salgo de la habitación y bajo a las caballerizas.

			El mozo de cuadras es de mi edad, más o menos, y al verme me sonríe.

			—Hola, milady, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Querría saber qué yegua está lista para mí. Quiero dar un paseo por Hyde Park esta tarde.

			Pone cara de espanto.

			—No hay yegua preparada para usted.

			—Puedo montar cualquier caballo. Prepáreme uno tras la comida.

			—Tengo que hablarlo con el señor. Si él me da permiso, lo haré con gusto, milady.

			Asiento y me marcho para dar un paseo por esta casa tan poco acogedora, aunque al menos es caliente y no tiene goteras en el techo.

			El mayordomo sale a mi paso y me pregunta si necesito algo.

			Le indico que busco la biblioteca, y me lleva hasta ella.

			Al entrar, me quedo asombrada por la cantidad de libros que hay.

			Me dice que lo siga hasta una estantería.

			—El señor ha comprado estos libros para usted. Espero que sean de su agrado.

			—Gracias.

			Sonríe y se marcha.

			Observo los ejemplares, y compruebo que hay novelas de aventuras, románticas y cuentos. Algunos están recién publicados, lo que me demuestra que los han comprado hace poco.

			Me sorprende el detalle.

			Mi padre sabía que me gustaba leer, pero me decía que releyera los que teníamos en la biblioteca. Así pasó, que sé que cosas que tal vez una señorita no debería conocer en su vida, como los entresijos del cuerpo humano. Hasta algunos libros ilícitos de mi abuelo, que dudo que mi padre supiera de su existencia, que contienen dibujos sexuales y posturas de cama, que sí me sonrojaron.


			Todo esto solo alentó mi lado curioso y me hizo ansiar saber más. Sé demasiadas cosas sexuales que debería desconocer, o médicas. Gracias a un libro de remedios he ayudado con los dolores a mi prima, al mayordomo y a su mujer.

			Tomo una novela de aventuras y me siento a leerla antes de la comida.

			Enseguida me veo sumergida por el mundo irreal, y es como si de verdad viajara; como si pudiera ser mucho más de lo que se espera de mí.

			Harold

			—Señor… —el mayordomo, el señor Duff, entra a mi despacho tras mi permiso. Espero a que hable—, le informo de que la comida está servida. —Asiento—. Y, por otro lado, la joven lady ha solicitado que le preparen un caballo para dar un paseo tras el almuerzo.

			—¿Cómo? —pregunto incapaz de asimilar algo así—. ¿Con la señora Helen?


			—No, sola. Quiere ir a cabalgar por Hyde Park.

			—Eso no es posible. Alguien la verá y será su ruina.

			—Entonces, ¿informo de que no lo hagan? —Asiento y se marcha.

			Me llevo la mano a la cabeza presintiendo que mi protegida me va a dar mil quebraderos de cabeza. ¿Acaso no tiene sesera en esa mollera? ¡Cómo se le ocurre tal osadía! A este paso no la voy a casar en la vida.

			Salgo para ir a comer y, al llegar, veo que solo está la señora Helen mirando nerviosa la puerta.

			—Si me lo permite —digo—, me gustaría tener una charla con usted tras la comida sobre milady. —Asiente, pálida como el papel.

			—Como guste, milord.

			Me hace una reverencia y ambos miramos hacia la puerta esperando a Ashley.

			Cuando llega, lo hace con un libro en las manos. Sigue leyendo sin alzar la vista, mientras camina.

			—Ash, compórtate —la reprende la señora Helen—. ¡No estamos solas!

			Alza la vista y clava sus intensos ojos verdes en mí.

			—¿Usted va a comer con nosotras? —Asiento y le aparto la silla—. Vaya, debe de sentirse fatal ahora mismo por pasarse toda la noche de fiesta…

			—¡Ash!

			—Solo constato un hecho. Si quiere, le preparo unas hierbas para el dolor de cabeza. Las resacas son muy malas… ¿Tomó opio?

			—¡Ash! —La señora Helen saca las sales del bolsillo para no desmayarse.

			—Ayer, no. Ahora, es mejor que deje de preocuparse por mi salud y se centre en la comida.

			Asiente y, por suerte, se queda callada mientras nos sirven la comida.

			Me fijo en que, por un momento, se pone nerviosa con los cubiertos. No sabe cuál debe coger.

			A la señora Helen le pasa lo mismo.

			Ambas me observan para ver cuál tomo yo, y cojo el que corresponde.

			Las dos hacen lo mismo.

			¿Qué está pasando aquí? Es hija de un conde…, pero uno que pensaba más en emborracharse que en ella.

			Nos sirven pichón y veo cómo ambas se miran de nuevo.

			Tomo el cubierto que toca y las dos se ponen a tratar de cortarlo con gracia…

			La señora Helen destroza el pichón y Ashley lo manda al otro lado de la mesa.

			«¡Dios, esto es peor de lo que esperaba!».

			Con el pescado las cosas no mejoran.

			Por suerte, el postre es fácil de tomar con cuchara.

			Al acabar, Ashley se marcha de la sala con su libro y pide que le ensillen su caballo.

			Escucho un portazo, y con seguridad será debido a que se acaba de enterar de que nadie lo hará.


			—Creo que tiene mucho que explicarme, señora Helen.

			—No lo sabe usted bien, milord —se atreve a decir, pero cuando se da cuenta se sonroja—. Lo siento…

			—No se preocupe.

			Le indico que mejor ir a mi despacho, porque necesito saber la intensidad del problema para tomar medidas antes de que empiece la temporada o no la casaré en la vida.





Capítulo 4

			Harold

			—¡¿Cómo es que no sabe normas de etiqueta?!

			«¡Dios, esto no me puede estar pasando!».

			—Yo no vengo de una familia de lores —comenta la señora Helen—. Soy prima, por parte de la madre de la joven que, como ya sabrá, era la hija de un párroco. —Asiento, porque eso sí lo sabía—. Cuando nos dieron la noticia del fallecimiento de la madre de la joven, mi madre me ordenó que fuera a ayudarles. No había tenido la suerte de casarme, pero podía ser una madre para esa niña que, al fin y al cabo, era de nuestra familia. Su padre no nos agradaba y, además, así se deshacían de mí. Nadie quiere una solterona en casa… Perdón mi atrevimiento.

			—No hay problema. Puede proseguir, aunque debo añadir que el padre de lady Ashley nunca me gustó.

			Sonríe aliviada.

			—Le dije a su padre que esa niña debía recibir clases, que yo sabía leer, pero poco más… Nunca se molestó en poner una institutriz adecuada para ella, y siempre le decía que todo estaba en los libros que leyera. La joven leyó… Leyó hasta lo que no era propio para una niña o una señorita. Eso aumentó su curiosidad, y se fugaba de la casa para descubrir el mundo. Cuando se lo contaba a su padre, este se reía y decía que era como él. Nunca pude hacerle comprender que su hija era una lady, y que debía encajar en este mundo.

			»Cuando murió… Bueno, usted no se tomó la molestia de saber lo que necesitábamos, e hicimos lo que pudimos. —Me arrepiento de ello, pero de verdad pensé que estaba todo bien—. Es una chica muy lista, pero no está preparada para ser una lady, por mucho que lo sea. —Toma aire, mientras me descompongo al darme cuenta del problema que tengo entre manos—. No sabe tocar instrumentos o bailar… Lo siento. Por su cara, parece que no lo esperaba.

			—No, di por hecho que su padre habría hecho algo bien en su vida, pero ya veo que ni eso… Claro que era amigo del mío. No sé qué esperaba, aunque mi progenitor sí se preocupó de mi educación, al menos.

			—Es muy lista. Si le pone clases, sé que lo hará bien.


			—No sé si esto conseguirá que se calle cuando debe hacerlo.

			—Lo dudo, con sinceridad. Ha estado conmigo sola toda la vida. No ha tenido una figura de alta sociedad como referente. Sabe más del campo y de la vida sencilla, que de normas de etiqueta.

			—Pues habrá que poner remedio o será el hazmerreír en la Corte, y nos dejará en ridículo a todos.

			La puerta se abre y aparece Ashley enfadada.

			—La culpa también es suya —me acusa—. Mi padre murió hace dos años. Si le importaba que lo dejara en evidencia, podría haberse preocupado por mí, en vez de dejarme en una casa alejada de todo esto para no molestarlo. —Me mira desafiante—. Pero para usted solo soy una piedra en su zapato, y, por eso, no se tomó la molestia de escribir una sola carta para ver si tenía alguna necesidad. —En sus ojos hay fuego—. ¿Acaso sabe que la casa donde vivía se estaba cayendo a pedazos y que llevamos años labrando la tierra y cuidando animales para poder comer? ¿Acaso sabe que tuvimos que cerrar toda un ala porque había peligro de derrumbe? No, no lo sabe, y mi padre, aunque lo sabía, miraba para otro lado, porque, como usted, solo era un despreciable canalla que no le importaba nada salvo uno mismo.

			—Ash… —le dice la señora Helen para que lo deje ya.

			—¡No! ¡Sé que le importamos un cuerno! Pero gracias a mí, y a no haberme rendido nunca, conseguimos sobrevivir en ese lugar. Nunca me importó vender mi comida a cambio de otras necesidades en el pueblo. Soy una bruta, una salvaje… —Me muestra las manos llenas de callos—. Seré el hazmerreír en la Corte, pero no es solo por mi culpa. Yo solo he tratado de sobrevivir. Seguro que le he echado más valor a la vida que usted.

			Tiene lágrimas en los ojos, pero no derrama ninguna. Está furiosa y tiene miedo, pero me sostiene la mirada con una fuerza que no he visto en ningún hombre en la vida. Indomable… Esta chica es indomable y me ha hablado con más verdad que nadie en toda mi vida.

			—Haré lo que esté en mi mano para que nadie se ría de usted.

			—Como si le importara. —Se marcha y da un portazo.

			—Tenemos mucho trabajo —le indico a la señora Helen.

			—Mucho. Le pido paciencia con ella. Es una gran chica, pero ha sufrido mucho. No sea duro con ella.

			Asiento y la señora Helen se marcha.

			Al poco, me informan de que se han ido juntas a dar un paseo por la zona. Con seguridad, será para calmar a Ashley, ya que esta casa no creo que lo logre.

			No sé qué hacer, y no sé qué camino debo tomar. Por eso, llamo a mi mayordomo y le pregunto a él.

			Por suerte, este me dice que no me preocupe por nada. Entre él y su mujer se harán cargo de todo.

			—Gracias —le digo—, y prepara el carruaje para mañana a primera hora. Quiero ir a la casa de campo donde ha vivido para ver cómo está todo.


			—Como guste, milord.

			Me quedo solo pensando en todo esto. En que la joven tiene razón, ya que nunca me ha importado nadie, pero este problema no es solo de ella.

			Es de todos los que hemos mirado hacia otro lado, porque era lo más cómodo.

			Claro que yo no pedí tener esta responsabilidad.

			Ni ella tampoco.
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			A la hora de la cena pido que me traigan algo a mi despacho.

			Es tarde cuando salgo de este y voy a la cocina a por algo de comer.

			Entro y veo a Ashley amasando lo que parece pan. Lleva el pelo recogido en un pañuelo blanco y realiza la tarea con tanta fuerza que creo que está pensando en la paliza que le gustaría darme.

			—Lo siento —me disculpo a su lado y meto las manos en la masa.

			—Espero que esas manos estén limpias —me reprende.

			—Le doy mi palabra de que sí…

			—¿Le digo donde puede meterse su palabra de canalla?

			Sonrío y veo que se muerde el labio.

			—Todo irá bien.

			Me mira, y veo tristeza, miedo en sus ojos esmeralda.

			Es realmente hermosa, hasta llena de harina. Tiene una belleza que corta el aliento, y que te hace querer crear sonetos inspirados en ella… Pero yo no.

			—Y así podrá librarse de mí.

			Sonrío de medio lado.

			—Es lo que más deseo. —Bufa y mira el pan—. Ahora, dígame cómo hacer pan.

			Para mi sorpresa, tiene una gran paciencia para explicarme cómo hacerlo.

			Le hago caso, sabiendo que nunca nadie en mi vida se tomó tanto tiempo para explicarme nada.

			—Lo está haciendo bien…

			—Para ser un borracho y un canalla.

			Se ríe y, joder, su risa va directa a mi entrepierna.

			«No, ella no es para mí».

			—Gracias por la clase. Ahora iré a dormir.

			—¿No le esperan en alguna fiesta?

			—Hoy no, y usted debería acostarse ya.

			—Aún no, pero sabré llegar a mi habitación sin perderme por este burdel… Digo, mansión.

			—Descarada.

			Sonríe, nada avergonzada por sus palabras.

			Joder, tengo un problema y de los gordos. No solo es indomable, sino que es la mujer más hermosa que he tenido la suerte de conocer.

			Lo mejor será recordar que, si algo no quiero en esta vida, es una esposa.





Capítulo 5

			Ashley

			Al alba, bajo para comprobar cómo va la fermentación del pan.

			El cocinero, al verme, me ayuda con los panes y los metemos al horno de piedra para que se hagan.


			Me quedo en la cocina leyendo mientras espero.

			El olor a pan recién hecho es una de las cosas que más me gustan.

			Intento concentrarme en el libro, aunque mi mente va al momento en que lord Gibson entró para amasar conmigo. Es más apuesto de lo me gustaría admitir y su sonrisa ladeada me altera más de lo que debería.

			«No lo soporto, porque despierta cosas en mí que me hacen sentir vulnerable…».

			Aparto los pensamientos del duque de mi mente.

			Por suerte, el mayordomo me informa de que ha salido de viaje y tardará unos días en regresar, cuando me ve en la cocina.

			Por su cara de espanto, sé que esto no es decoroso ni decente.

			Lo ignoro y, en cuanto el pan sale del horno, parto un trozo y le echo mantequilla por encima.

			Le doy a probar al mayordomo, que sigue nervioso por mi comportamiento.

			—Pruebe. Le encantará. Esta receta me la dio un panadero francés que pasó unos meses en la aldea. Me enseñó más cosas, a cambio de los huevos de mis gallinas.

			Duda, pero lo prueba y, por su cara, sé que le ha gustado.

			Luego se va, pero no sin antes recodarme que en un par de horas empezará mi primera clase de etiqueta.

			Noto los nervios acentuarse en mi estómago, y ni el delicioso pan caliente con mantequilla me calma.

			No estoy preparada para ver en los ojos de alguien lo poca dama que parezco.
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			En cuanto me avisan de la llegada de la institutriz, entro al salón con mis mejores ropas y el pelo recogido con trenzas.

			Veo, en medio de la estancia, a una mujer con cara de acelga.

			En cuanto aparezco, dice que no le pagan lo suficiente.

			Noto cómo me hundo, pero no quiero que nadie note cómo me duelen sus palabras. Yo no pedí ser una bruta. Yo no pedí esta vida.

			Tomo aire y reprimo las lágrimas. No quiero que vea cuánto me duele su mirada de superioridad. Me hace sentir de golpe muy pequeña.

			—El duque le pagará el doble, si es necesario.

			La mujer asiente.

			No sé qué he hecho tan mal en tan poco tiempo. No he abierto la boca para decirle que sus cejas están tan levantadas que no sé cómo no le duelen o que esa ropa tan fea no le favorece ni resalta sus ojos claros. No le he mencionado tampoco nada de que huele a rosas en exceso.

			Estoy callada, lista para aprender, pero está claro que mi postura y mi forma de mirarla han delatado de dónde vengo. Si ella lo ha notado, dudo que tenga alguna oportunidad en la Corte.

			No te rindas, me dice una voz en mi interior. Y no, no lo haré, porque en la vida nunca me he rendido ante algo.

			Alzo la cabeza y la miro desafiante. Preparada para aprender y escondiendo mi dolor en lo más recóndito de mi ser.

			Intento callarme, pero ante mi mirada pone cara de asco, y el dolor que siento sale disparado por mi boca, dejando más en evidencia mi falta de educación.

			—¿Se puede saber qué atrocidad he cometido para su cara de espanto? Lo digo, porque parece que le va a dar un ataque al corazón, si me permite mencionarlo. Aunque debe ser por llevar tanta ropa encima. En este salón la temperatura es alta, o puede que sea el corsé, que lo lleva apretado en exceso…

			—¡El triple o me marcho ahora mismo!

			—El triple será —dice el mayordomo, que trata de contener la risa. Ya solo por eso, sé que me caerá bien—. La dejo con ella. —Empieza a marcharse—. Hoy comerán solas. ¿Alguna comida en especial?

			—La que haga para el resto de los sirvientes estará bien.

			—¡Eso es una desfachatez! ¡Eres la hija de un conde!

			—Una desfachatez es desaprovechar comida solo por eso. Me ha pedido que elija, y he elegido. ¿Algún problema?

			«Cállate», me recuerdo, pero no puedo. Cuando me siento atacada hablo sin pensar, y esta mujer me mira como si fuera el mismísimo demonio.

			Saca las sales del bolsillo y las aspira varias veces.

			Al verla hacer eso, sé que se va a llevar muy bien con mi prima Helen.

			Empiezan las clases y me pide que no hable.

			Es algo que me cuesta horrores, cuando menciona la cantidad de sandeces que debo hacer para ser una señorita respetable. ¡Si hasta no puedo hablar con nadie de política! ¡Tampoco de nada interesante!

			Siento que se me acelera la respiración. Este mundo no es para mí. Voy a ser el hazmerreír…

			¡No! ¡No lo seré!

			Intento darme ánimos, pero, la verdad es que estoy aterrada. Nunca he odiado tanto a mi padre como ahora. Todo esto es por su culpa, porque nunca se tomó la molestia de recordar que tenía una hija, que debía cuidar.

			Hago caso a todo lo que me dice y lo memorizo.

			Tengo una memoria aventajada y siempre me quedo con todo a la primera. Por eso, cuando me pide que se lo repita, lo hago sin olvidar nada.

			—Genial, podemos tener esperanza.

			La miro aliviada y, cuando llega el profesor de canto y baile, me ayudan a aprender los pasos de baile.

			Una vez más, se sorprenden por mi capacidad para memorizarlo todo y por mi voz angelical.

			Solía cantar de niña con los sirvientes, hasta que se fueron.

			Claro que las canciones que me enseñaron no eran propias de una señorita. Por eso, Helen estaba preocupada.

			—Mañana seguiremos y, si sigue así, nadie verá una sola tacha en usted. Yo me encargaré —dice la señora Águeda.

			Por suerte, hoy comemos solas y puedo disfrutar de la comida sin sentirme mal por no estar a la altura.

			Mi padre no comió conmigo ni una sola vez en su vida. Siempre llegaba tarde y se pasaba el día durmiendo, cuando estaba en la casa de campo.

			Un día, poco antes de morir, me miró sobrio antes de salir y me dijo:

			—¿Cuándo has crecido tanto? Eres como tu madre.

			Acarició mi pelo, perdido en los recuerdos, y luego se marchó para beber con su mejor amigo.

			Sus palabras dejaron claro que en verdad nunca me había visto, porque siempre lo hacía borracho.

			Mi vida había pasado en un suspiro para él.

			Poco después, murió y lo peor, es que me dolió porque, a pesar de todo, un padre borracho era mejor que la nada.





Capítulo 6

			Ashley

			Tocan a la puerta de la calle y como estoy cerca, leyendo una novela, abro yo misma.

			El mayordomo llega corriendo y por la cara de asombro del hombre que tengo ante mí, esto no debería haberlo hecho.

			Cuesta recordar todas estas costumbres cuando en mi casa casi siempre abría el primero que estuviera cerca. El mayordomo no solo ejercía como tal, sino que ayudaba con el labrado de la tierra, y no siempre estaba cerca. Casi nunca, vamos.

			—Lo siento, lord Lloyd —dice el mayordomo, mientras miro mortificada a este lord rubio, de ojos claros, que me devora con la mirada de forma descarada.

			Su forma de observarme de arriba abajo me pone los pelos de punta. Hay algo en su mirada que me da escalofríos y me hace ponerme alerta. Sobre todo, cuando detiene su mirada más de lo requerido en mis pechos y noto la lascivia brillando en sus ojos antes de centrar su atención en el mayordomo.

			«¡Lo que me faltaba, otro canalla!».

			—No se preocupe. —Le tiende la capa y los guantes—. Usted debe de ser lady Ashley. —Toma mi mano y la besa.

			No llevo guantes y siento su boca en mi piel. Ha bebido y apesta a alcohol.

			Siento asco y me limpio la mano en la tela del vestido que, cómo no, es una prenda poco adecuada para una señorita. De golpe, siento la falta de tela por su mirada. Una que me recuerda mucho a la que me lanzó el mejor amigo de mi padre.


			Siento cómo me recorre un escalofrío cuando trata de acercárseme, y doy un paso hacia atrás.

			Como aquella vez…

			Algo me dice que me marche lo más lejos posible de este hombre.

			Lo raro es que con el duque no me pasa.

			Lo desprecio, sí, pero a su lado no siento que deba gritar. Su forma de mirarme es diferente. Sobre todo, la otra noche cuando hicimos pan.

			Lord Lloyd da otro paso más hacia mí y se relame los labios.

			Me pone los pelos de gallina y hablo sin pensar.

			—¿Es indecoroso que me marche lejos de este borracho? —le pregunto al mayordomo, que pone los ojos en blanco.

			El lord se ríe.

			Me voy, porque no quiero aguantar su chanza ni su peste a borracho. Me trae demasiados recuerdos de mi padre y de su mejor amigo.

			Subo las escaleras hacia mi cuarto y me encierro a leer, hasta que den comienzo las clases de hoy.

			Me avisan de las de baile y veo que lord Lloyd sigue aquí.

			Lo fulmino con la mirada, hasta que la señora Águeda me regaña.

			Luego me informa de que el lord se ha ofrecido a bailar conmigo.

			No quiero, pero me toca aceptar, porque parece ser que yo no tengo decisión propia en este mundo.

			El baile empieza y sus manos están en todas partes.

			Me siento intimidada, asqueada y tengo deseos de vomitar.

			La señora Águeda no le dice nada, pero, cuando la pone cerca de mi trasero, se la cojo y se la retuerzo con fuerza, por la rabia y el asco que siento que recorre mi cuerpo.

			—Vuelva a cometer la osadía de tocarme de esa forma y juro que le rompo los dedos. —Lo miro con rabia—. No sabré de todo esto, pero sé partir todos los dedos del cuerpo a hombre, y disparar con escopeta a cerdos como usted.

			—¡Señorita! —grita la señora Águeda fuera de sí—. ¡Suéltelo!

			—¡No, hasta que se disculpe!

			El lord me mira divertido y cuando se disculpa, lo hace entre risas. Una vez más, me observa de una forma que me hace tener miedo.

			—¡¿Qué está pasando aquí?! —dice lord Gibson desde la puerta.

			Me aparto de lord Lloyd soltando su mano y buscando distancia.

			Miro al duque y su gesto es de enfado. Está claro que con este hombre no dejo de cagarla.

			Noto la impotencia correr con fuerza por mi interior y la rabia por no ser más que una bruta.

			Lord Gibson parece muy enfadado y, ver su mirada oscura relucir de rabia, me haces estallar porque, por dentro, me estoy haciendo cada vez más pequeña.

			—Pasa, que su amigo es un canalla sin escrúpulos que piensa que, porque soy mujer y tengo que agachar la cabeza, puede tocarme el trasero con descaro. Lo siento, pero no pienso permitir que un desgraciado como él me toque, si yo no quiero. Sea de su agrado o no, milord —lo espeto y le hago una reverencia perfecta antes de irme.

			Llego a mi dormitorio y cierro la puerta, mientras dejo que las lágrimas corran por mis mejillas.

			No soy más que una bruta.

			Pido un baño, porque siento las manos de lord Lloyd por mi cuerpo, y necesito quitarme su recuerdo. Además, quizás con el agua caliente se me vaya la angustia que siento en mi pecho.

			Harold

			Intento mantener la calma.

			Llevo sin emborracharme varios días. Solo he bebido unos pocos tragos y eso hace que hasta la risa de lord Lloyd me moleste ahora mismo. Más, sabiendo que ha tenido el descaro de aprovecharse de mi protegida.

			Pero ¿qué esperaba? Es un desgraciado.

			He visto el dolor en los ojos de Ashley y, cuando ha pasado por mi lado, he observado algo parecido a las lágrimas en sus ojos verdes.

			Me ha destrozado verla así.

			Solo deseo correr a su lado y protegerla de todo lo que pueda dañarla en este mundo cruel. En abrazarla… Yo, que nunca he dado un abrazo a nadie.

			No, es mejor alejar todos esos pensamientos de mi cabeza, pero no la furia.

			Ahora mismo solo pienso en estrangular a mi amigo por haberla perturbado o tocado. Solo de imaginar sus manos sobre ella, siento que hiervo de pura rabia.

			Camino hasta mi despacho, y mi amigo me sigue, como yo esperaba, para no tener testigos de lo que quiero decirle.

			Cuando entramos, se sirve una copa.

			Me ofrece una, pero no quiero.

			Intento contener mi furia, y recordar que lord Lloyd es mi amigo.

			Es por eso, por lo que aprieto los puños y callo.

			—Tienes mucho trabajo que hacer amigo. Tu protegida es una descarada de cuidado.

			Sus palabras solo aumentan mi furia.

			Es mi descarada, es mi protegida y nadie debería hablarle así.

			—Es mi problema, y no el tuyo —le indico controlando mi rabia, con una voz tan dura, que hace que se ponga alerta—. Y es mejor que, a partir de ahora, no nos veamos en esta casa.

			—¿De qué hablas?

			—Este lugar es ahora una casa respetable, por el bien de la joven, y hasta que la consiga casar, es mejor que nada ponga en peligro su buen nombre. Los dos sabemos que tú eres de los peores canallas del reino.

			Se ríe.

			—Qué voy a decir. Si hago algo, es para hacerlo bien. —Se sirve otra copa, ajeno al desprecio con el que lo miro—. Por suerte para ti, es muy atractiva y tiene un buen par de tetas, y un trasero…

			—¡Basta! —suelto enfurecido, sin poder controlarme más—. Estás hablando de mi protegida. Te pido un respeto.

			—¿Y cuándo lo he tenido yo? No dejes que todo esto te cambie, Harold. No te olvides de quién eres, por una mujer que pronto dejará de ser tu problema. —Se bebe la copa de un trago—. Me marcho al club. ¿Vienes?

			Lo miro y odio lo que veo, lo que siento teniéndolo delante.

			Es un desgraciado y solo lo soporto borracho.

			Ahora mismo siento más ganas de partirle la cara, por lo que ha hecho a Ashley, que de beber a su lado.

			Me contengo, porque esta es mi vida y, cuando ella deje de ser mi problema, querré la tranquilidad que me daba vivir borracho.

			—Luego iré.

			Asiente y se marcha de mi casa.

			Tomo aire, sintiendo que todo esto me queda grande, pero sabiendo que no puedo dejar que ella sufra de forma gratuita.

			He estado en el campo, y el estado de la casa es deplorable.


			No sé cómo ha podido vivir allí toda su vida.

			No queda nadie en la hacienda. Ni animales, ni nada.

			La casa la he podido ver, por el juego de llaves que tengo, de cuando me entregaron las propiedades para legárselas a su esposo, y que así las administre.

			Ha vivido en ese lugar desde niña, y verlo me ha hecho comprender muchas cosas.

			Su padre la dejó allí, porque no le importaba, y yo miré para otro lado porque… Ashley me daba igual, pero, ahora que la he visto, no sé hacerlo con tanta facilidad.

			No quiero cambiar. Me gusta mi vida, pero no sé cómo seguir con ella sin que esto me cambie. Quiera yo o no.

			De hecho, tras dejar su casa, me fui a ver la hacienda de mi padre.

			Él aseguraba que estaba todo en perfecto estado.

			No queda muy lejos que la de su mejor amigo y, al llegar, vi que ninguno de los dos se había preocupado por el cuidado de las casas de campo.

			En la mía solo quedaba el mayordomo y un par de mozos de cuadra.

			Les aseguré que todo iba a cambiar, y comprobé el estado de todo.

			¡Cómo he podido ser tan necio y creer a mi padre!

			Miro la bebida y me viene un recuerdo… Es lo malo de no beber, que mi cabeza trae a la memoria un pasado que desearía olvidar para siempre.

			
				
					[image: ]
				

			

			—¡He dicho que te lo bebas!

			—No me gusta, papá. Yo solo quiero un vaso de leche.

			—¡Los hombres no beben leche! ¡Los hombres beben whisky! Y más los marqueses como tú. Un día, serás duque y tienes que ser fuerte.

			Miré el vaso. Solo tenía nueve años.

			Le di un trago y lo odié.

			Mi padre me obligó a tomarlo entero y, cuando lo hice, me abrazó. Me dijo que estaba orgulloso de mí.

			Ese día me sentí fatal y los días siguientes, igual.

			A él le divertía obligarme a beber, y esto hizo que olvidara muchas cosas de mi vida.

			Ahora, solo recuerdo algunas, que aparecen en forma de pesadillas.

			Lo peor, es que de tanto beber, al final me gustó porque, mientras lo hacía, la vida pasaba sin que la rabia hacia mi padre me engullera, hasta sentir deseos de matarlo.


			Cuando bebía, hasta ese ser horrible me caía bien, y su presencia era más soportable.
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			Voy a cenar y, al llegar, la señora Helen ya espera para la cena.

			Esperamos a Ashley, que aparece con un libro entre las manos.

			Al entrar, lo cierra y nos mira a los dos.

			Helen le hace un gesto y Ashley bufa.

			—Le pido disculpas por mi osadía de esta tarde. Le prometo que intentaré morderme la lengua, hasta hacerme sangre, antes de ofender a alguno de sus amigos… por muy canalla y miserable que sea.

			—¡Ash, ibas muy bien! —dice la señora Helen.

			Intento contener la risa.

			—Yo le pido disculpas por mi amigo. Él no debió de propasarse de esa manera. De hecho, no volverá a pisar esta casa, mientras usted viva en ella.

			Ashley me mira y sonríe. Lo hace de una forma que juro que parece que esta habitación cobra una luz diferente, como cuando hicimos pan juntos.

			Aparto la mirada y carraspeo para recuperar el control de lo que noto, cuando la tengo delante.

			—Gracias.

			Le aparto la silla y se sienta recta.

			No esperaba que, en tan poco tiempo, aprendiera tanto, pero es muy inteligente. Si fuera un hombre, sería uno de los más destacados en sociedad, por esto.

			Mi amigo, lord Lloyd, es un patán que no tiene ni idea de nada, pero, sin embargo, amasa una gran fortuna, gracias al buen hacer de sus administradores.

			Mi padre hacía lo mismo: legaba todo su trabajo en ellos.

			Y yo… Yo llevo dos años haciendo lo mismo, incapaz de asumir mi papel de duque; celebrando la muerte del cabrón de mi padre día sí, y día también.

			Solo paré, cuando ella me habló más claro que nadie en mi vida.

			El problema es que estar sin emborracharme, me tiene nervioso y agitado. Noto cómo me tiemblan las manos y las piernas. Cuando bebo en exceso, todo esto se pasa.

			Nos sirven la cena y, de nuevo, Ashley, aunque lo intenta, tiene problemas para cortar el pichón asado, que es uno de mis platos favoritos, y por eso lo hacen a menudo.

			—Si haces esto, es más fácil —le indico, y veo cómo me imita, mientras le enseño a cortarlo—. Hay tiempo. Todo irá bien en tu presentación.

			—Por el bien de usted, ¿no? Para que nadie piense que un duque no tiene mano dura para controlar a su protegida.

			—¡Ash! —le dice la señora Helen.

			—Por supuesto —miento—, que nadie piense que una mujer tiene la osadía de dejarme en ridículo.

			Ashley me fulmina con la mirada, y, divertido, sigo con la cena.

			Por su bien y el mío, es mejor que esto salga bien, porque una parte de mí quiere recuperar mi vida y olvidarme de todo entre prostíbulos, club y casinos. Olvidarme de que, cuando la miro, siento una paz que me hace al mismo tiempo temblar acojonado de miedo, por lo que me hace desear.

			No, mejor seguir con mi vida. Tal vez, así, deje esta ansiedad de lado. Necesito beber cuanto antes. Solo quiero paz.





Capítulo 7

			Ashley

			El mayordomo me informa a mi primera hora de que hay una sorpresa para mí en las caballerizas.

			Me marcho hacia ellas, esperando que sea un caballo al que montar.

			Cuando llego, veo ensillada una yegua marrón preciosa.

			La acaricio poco a poco, para no asustarla, y que seremos grandes amigas.

			 Apoyo mi cabeza sobre la de ella, feliz de su llegada.

			—He pensado que tal vez podríamos salir a cabalgar antes de que haya alguien levantado por estos lares.

			Me giro y veo a lord Gibson cerca.

			Lleva ropa de montar y, cómo no, le queda como un guante.

			Su sola presencia me perturba y me hace sentir algo en la boca del estómago, que no sé cómo identificar.

			No debería fijarme en el negro pelo húmedo que cae sobre su ceja. Ni en desear apartarlo con mis dedos para saber si es tan suave como parece.

			Aprieto los puños.

			«Deja de mirarlo…», me digo, sabiendo que ando perdida en él más de lo estipulado como decente.

			 Sonríe y espera mi respuesta.

			Aparto la mirada y, aunque parece imposible, me sonrojo.

			«Contrólate, Ash… Corazón, por favor, deja de latir así».

			Se acerca y abro mi gran bocaza, porque es mi mayor escudo cuando mi interior está agitado.

			—Si espera que esto sea una clase de cómo debe montar una señorita a caballo, le digo desde ya que solo pienso montar a horcajadas, por muy indecente que le parezca a usted.

			Finge un gesto de dolor y se lleva la mano al pecho de forma exagerada.

			Alzo una ceja por su teatro.

			—Empiezo a arrepentirme de esto —bromea entre dientes—. Está bien, pero rápido, y solo cabalgará conmigo.

			—Puedo hacerlo sola. Gracias.

			—No lo dudo, pero es mi protegida, y estas son mis normas, o me llevaré de aquí a su yegua.

			—No es mía —digo acariciando el animal—. Mi padre nunca me compró una yegua. Aprendí a montar con el único caballo que teníamos en la casa de campo.

			—Bueno, esta es mía y se la regalo. Será mi regalo de bodas. Se la llevará cuando se case.

			Lo miro a los ojos, y parece sincero. Está feliz de hacerme un regalo que sabía que me iba a agradar, como los libros.

			Sus iris castaños son preciosos, y me fijo en que tiene pequeñas motas doradas en ellos, que los hace parecer más cálidos.

			Sonríe y mi corazón da un fuerte vuelco, antes de latir como un loco por este hombre.

			«Cuidado, Ash. Es un canalla», me recuerdo y aparto la mirada.

			—Gracias —le digo.

			—¿Quiere subir a cambiarse?

			—No pienso perder más tiempo. —Me sujeto a las riendas y, tras poner un pie en los estribos, subo a mi yegua.

			Cuando miro al duque, se le salen los ojos de las órbitas, porque se me ven los pololos.

			Veo cómo pasa su mirada por mi piel desnuda, y, por cómo me observa, se aceleran los latidos de mi corazón. Una vez más, siento cómo me sonrojo.

			Atrapa mi mirada y no sé si parece furioso o sorprendido.

			—Cuidado, milord, o pensaré que nunca ha visto a una mujer en paños menores.

			—Lo que me preocupa es que usted haya visto a muchos hombres desnudos.

			Sus palabras son como una puñalada en el pecho que, de un plumazo, se carga todo lo bueno que pudiera estar sintiendo por este hombre. Ha dado por hecho que, por ser una bruta y descarada, no soy virgen.

			Es un desgraciado que me juzga como lo harán todos sus amigos, cuando sea presentada en sociedad.

			—Está poniendo en duda mi virtud —le digo altiva y dejando claro que sus palabras son una ofensa para mí—. Lo que haya hecho con ella, es mi problema —le espeto—. ¿Va a montar ya o tengo que recordarle que el tiempo apremia? A ver si con suerte, se cae del caballo y nos libra a todos de su presencia unos días.

			Me muevo y la falda se me sube un poco más.

			Se tensa mirando mi piel desnuda y solo por molestarle, me muevo de nuevo, hasta que se ve una gran porción de mis muslos. No cree que no sea virgen, pues que le mortifique el pensar que será imposible casarme si alguien más lo cree.

			—¿Puede taparse un poco? Esto roza lo indecente.

			Lo ignoro y arreo a mi yegua para salir de las caballerizas.

			Maldice y me llama, pero sin éxito.

			Corro libre sobre mi yegua.

			Ahora que es mía, le pongo el nombre de Liberty, porque es así como me siento cuando monto.

			El duque no tarda en alcanzarme. Es un gran jinete y, subido a su caballo negro, se ve impresionante.

			Lo miro a los ojos y lo sonrío, antes de azuzar a Liberty para correr más.

			Corro con ella por este parque tan inmenso, que tantas ganas tenía de conocer.

			Cuando mi padre murió, tuvimos que vender el caballo para poder comer. Me dolió mucho hacerlo pero, gracias a lo que nos pagaron por él, pudimos sobrevivir al duro invierno.

			Hace mucho que no monto a caballo y estaba deseando volver a hacerlo.

			Corro hasta la arboleda y, antes de llegar, el lord se pone ante mí.

			Detengo mi yegua en seco.

			—¡Está usted loco!

			—He ganado.

			Por un momento, me olvido de que quiero ser su enemiga.

			Parece realmente feliz por la victoria y su mirada es ardiente. Hay algo en él que me atrapa, hasta que me doy cuenta de hacia dónde van mis pensamientos, y pongo algo de cordura en esta locura.

			Nos podría haber matado.

			—Ha perdido el juicio. ¡Podría haberme tirado! —le reprendo algo exagerada, para olvidar lo que siento cuando lo miro.

			—Los dos sabemos que no —dice descarado—. Reconozco que es muy buena, pero yo soy mejor. 

			—Eso no lo reconoceré en la vida, pero sí que usted es un fanfarrón. —Giro a mi yegua y pongo rumbo de vuelta a las caballerizas. Lo hago usando un atajo, para llegar antes.

			Cuando llego, no hay ni rastro del duque.

			Bajo, y lo espero en la puerta.

			No tarda en llegar y, al verme, me mira enfurecido.

			—Eso que ha hecho ha sido temerario —indica bajando de un salto y viene hacia mí—, imprudente y para nada decente. —Está muy cerca de mí.

			Centro mi mirada en sus ojos marrones. Cada segundo de más que los miro tan de cerca, me parecen más increíbles, y él también.

			El pelo negro le cae por la frente y a mi lado es muy alto, pero su grandeza no me inquieta. Tampoco me intimida. Siento un cosquilleo que es hasta placentero.

			—Si quiere controlarme, áteme. —Algo brilla en su mirada—. Y, si no lo hace, déjeme vivir mi vida.

			—No, mientras tenga una promesa que cumplir. La casaré, y luego será problema de otro. Que dios lo tenga en su gloria, porque usted hará de la vida de su marido un infierno.

			—No lo dude.

			Nos miramos desafiantes. Dos golpes de voluntades donde ninguna piensa ceder un ápice frente al otro.

			—Es usted una descarada.

			—Y usted un hipócrita. Es mucho peor que yo. Lávese la boca antes de darme lecciones.


			Ruge, y se acerca más.

			—Yo puedo hacerlo…

			—Y yo puedo joderle la vida —le digo desafiante—. No es mi dueño. Solo un error más en mi vida.

			—Si consigue casarse esta temporada, juro que le daré aquello que más desea.

			—Nunca podrá darme lo que más deseo —afirmo segura.

			—¿El qué?

			—Amor, y sé que nunca me casaré por amor. Me queda el consuelo de buscarme un buen amante con el que pueda aliviar mis deseos carnales más banales. —Agranda los ojos—. Si piensa que no sé nada sobre sexo, va listo, pero, claro, usted no se sorprende, ya que piensa que he regalado mi virtud.

			Noto cómo le late un músculo de la mejilla.

			—Pare… y vamos hacia lo segundo que más desea o al final me dará un ataque al corazón, porque preveo que no la casaré en mi vida.

			—Prefiero casarme con cualquier pusilánime al que pueda tener contento con dos sonrisas, mientras en privado hago lo que me dé la gana, a vivir un solo día bajo el techo de un canalla sin corazón como usted.

			—¿De verdad cree que yo no tengo corazón?

			—Si lo tuviera, le importaría la gente que tiene a su cargo.

			—Me importa, y ahora dígame lo segundo que más desea o acabará con mi paciencia.

			—Acabar con su paciencia es un gran placer. —Ruge—. Un viaje en barco.

			—Tiene dinero. Puede hacerlo cuando quiera.

			—No podré, si mi marido no me lo permite. Podré engañarle sin salir de Londres, pero viajar… No dependerá de mis deseos.

			Su mirada se hace más intensa.

			—Entonces, tiene que ser antes de su boda. Una travesía corta. —Asiento y me tiende su mano—. Si se promete antes de finalizar la temporada, haremos una travesía en barco juntos.

			Es un canalla, y los canallas nunca cumplen sus promesas. Eso solo lo hacen los caballeros.

			Tal vez, por eso, le he mentido, y no le he dicho que lo que más deseo en realidad, es perder el tiempo, porque, cuando me case, tendré un marido, pero tal vez nunca tenga un hogar de verdad.

			Dudo, pero al final tomo su mano y la estrecho con esta promesa que dudo que cumpla.

			Miro nuestras manos juntas, y el cosquilleo que siento recorrerme no debería estar ahí. Ni su calor debería traspasar mi piel de forma tan intensa…

			Me pierdo en sus ojos de nuevo y él en los míos.

			Por un segundo, es como si el mundo desapareciera mientras estoy presa de su mirada.

			Aparto la mano enfadada por sentir esto por un libertino.

			Subo a mi dormitorio con la cabeza alta, sintiendo un leve cosquilleo donde nuestras manos se han tocado.

			Lo escucho subir tras de mí y me giro para mirarlo.

			Sonríe y lo miro altiva.

			Sé que ahora mismo estará sonriendo más ampliamente.

			Pongo los ojos en blanco.

			Es un descarado, pero he de admitir que el detalle de la yegua y salir a cabalgar, me ha gustado. Mi padre nunca reparó en uno solo de mis deseos, y el duque, en pocos días, ha sabido ceder por mi felicidad.

			Pero es un libertino… Es mejor no olvidarlo nunca.





Capítulo 8

			Harold

			—Ya era hora de que te acordaras de los amigos —me dice lord Lloyd cuando entro al club por la tarde.

			—He estado ocupado.

			—No es para menos, con semejante belleza en casa. Admítelo, has pensado probarla antes de dársela a algún idiota. —Alza las cejas.

			De nuevo, siento deseos de romperle la cara de idiota que tiene por hablar así de mi protegida.

			Lo miro con rabia. No estoy lo suficiente borracho para soportarlo y me pregunto la razón por la que sigue en mi vida este ser tan horrible y despreciable.

			—No pienso hacer tal cosa. —Me sirven una copa y me veo tentado en negarme, pero al final bebo, porque quiero olvidar y dormir. Llevo noches sin descansar, por culpa de las pesadillas y de los temblores que siento.

			No sé controlar mis deseos de beber. Es como si la bebida me dominara y, sin ella, estoy ansioso.

			Mi amigo se ríe.

			—Ya lo veremos. Esa joven es muy hermosa y perderse entre sus muslos debe ser…

			Lo cojo del cuello de la camisa y lo alzo. Estoy harto de sus estupideces.


			—No hables así de mi protegida. —Mi voz es muy dura y juro que solo lo suelto un poco cuando se pone rojo. Las ganas de matarlo no me faltan ahora mismo, pero no soy un asesino.

			—Vale, vale… —Lo dejo libre y se ríe para que nos dejen en paz los que se encuentran en el salón—. Esa chica te está cambiando. Cuanto antes empiece la temporada y la cases, antes volverás a la buena vida.

			Me da unas palmadas en la espalda, y me pregunto si de verdad esto es una buena vida.

			Tras varios tragos consigo olvidarme de todo, y dejo de temblar, de sentir que me ahogo. Pienso que, solo por esto, no me importa perderme de nuevo.
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			Ando por las calles de Londres para ir a otro lugar a beber. Ni siquiera me importa uno que otro, pero lord Lloyd me indicó que sabía de un sitio donde ponían el mejor whisky, y aquí me encuentro.

			Camino con mi amigo hacia ese lugar, casi sin poder sostenerme por la que llevo encima, y miro tras de mí.

			De pronto, me quedo helado, porque parece que mi padre está entre las sombras. Puedo ver su fea cicatriz…

			Cierro los ojos y me froto los ojos.

			Cuando los abro, no hay nada.

			¡Joder! Solo era una puta pesadilla. Ese desgraciado murió, pero su fantasma me sigue atormentado. No estoy lo suficiente borracho si las pesadillas me siguen acosando.
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			Llego a casa muy afectado, y casi sin poder caminar de forma recta.

			Tantos días sin beber me han pasado factura.

			Escucho un grito y alguien llamando a Ashley.

			No quiero que me vea en este estado, pero lo hace y me mira de forma acusadora.

			Ver la vergüenza en sus ojos me destroza por dentro, pero sé que ni mis propios sentimientos ni este momento lo recordaré luego.


			Como he olvidado media vida.

			Por alguna razón, mientras la miro, sabiendo que no recordaré este momento al despertar en unas horas, me duele saber que olvidaré lo vivido su lado. Incluso las malas.

			Debo estar peor de lo que creía para pensar así.

			—¡Es un irresponsable! —me suelta y me tira un cubo de agua que tenía preparado cerca de la escalera—. Así se espabila, que tiene trabajo que hacer.

			—¡Ash! —le grita su prima alterada.

			—¿Se puede saber qué trabajo tengo que hacer tan importante? —pregunto secándome la cara con la manga de la chaqueta.

			—Han venido de la fábrica para informar de un problema, por lo que digo que, como jefe, deberá ir y no quedarse el día durmiendo.

			—Tengo un administrador que se encarga de todo…

			—¡Han venido los trabajadores para hablar con usted! Claro que usted no estaba y los he atendido yo, tras darles algo de comer. ¡Acaso no le importa nada!

			La cabeza me va a estallar.

			—Hablaré con el administrador.

			Empiezo a subir y, cómo no, me sigue.

			¡Joder! Esta joven es peor que un dolor de muelas. Empiezo a pensar que olvidarla es lo mejor que me puede pasar en mi vida. Más, porque por su culpa estoy empapado y helado.

			—¿Y qué pasa conmigo? —La miro y veo cómo sus ojos verdes relucen por la rabia—. ¡Si muere, Helen y yo nos quedaremos en la calle! —No sé por dónde va—. ¿Ha leído el testamento de mi padre?

			—Mejor me deja dormir y luego hablamos de cualquier cosa.

			—Sí, pero antes de hacerlo, se da un baño para quitarse la peste a fulana del cuerpo.

			—¡Ash! —la llama de nuevo su prima, pero, como siempre, esta hará lo que quiera y dirá lo que le plazca.

			Me marcho a mi cuarto con un importante dolor de cabeza.

			Y sí, he estado en un prostíbulo, pero no he conseguido excitarme con ninguna mujer. Eso me hizo beber y cabrearme todavía más.

			Caigo sobre la cama mareado.

			Miro entre las sombras, y me parece ver a mi padre.

			Pestañeo, pero no hay nadie. Solo era una pesadilla.

			—¡Lo odio! ¡Déjeme en paz! Ojalá con su muerte se hubiera acabado todo, pero no.

			Me dejo llevar por el sueño, sabiendo que, al estar tan borracho y cansado, las pesadillas por lo vivido a su lado no aparecerán.
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			Cuando me despierto, estoy desorientado y no recuerdo muy bien cómo he llegado a la cama, ni a qué hora.

			Me levanto hecho un desastre y pido que me traigan agua para un baño, odiando el olor a borracho de mi ropa.

			Me recuerda a mi padre, pero, a pesar de ello, no hago nada para cambiarlo.

			Salgo de la cama y veo una nota en la mesilla que pone:

			
				
					Para mi odiado canalla.

				

			

			No hay duda de que es de Ashley.

			Sonrío, a pesar de todo, y la abro curioso, sabiendo que no me dirá cosas bonitas:

			
				
					Sé que ahora mismo no recordará que llegó borracho y dando tumbos como un despojo humano, pero lo hizo. Su comportamiento fue lamentable y, con seguridad, no recordará que tiene que hablar con el administrador de la fábrica. De paso, también leer el testamento de mi padre, para descubrir lo que su muerte le haría a mi persona.

					Ashley,
la joven que odia vivir bajo su techo,
por si no lo ha notado.

				

			

			Sonrió, incluso tras leer sus palabras, y no, no me acordaba de nada.

			Esta nota no es propia de una dama.

			Nada en ella lo es.

			Cuando entra el mayordomo con el agua, le pregunto qué tal van las clases Ashley.


			—Muy bien, señor. Esa joven es muy lista.

			—Pues no lo parece…

			—Si lo dice por el cubo de agua que le tiró ayer al llegar, le pido disculpas.

			—¿Qué hizo?

			Se pone rojo de vergüenza.

			—Le pido disculpas. No sabía que había dejado ese cubo escondido.

			—No se preocupe. —Me quito la ropa—. Habrá que doblar las clases, si queremos que esté lista para la temporada.

			—Como guste, milord.

			Entro en la bañera tras quitarme la ropa y me dejan solo.

			Miro por la ventana. Está amaneciendo.

			Hoy supervisaré algunas de las clases, para ver si es cierto que sirven para algo o estamos perdiendo el tiempo.

			Un cubo de agua…

			Sonrío y me duele haberme olvidado de ese momento. Como tantos otros…





Capítulo 9

			Harold

			He ido a ver al administrador y notario para leer el testamento del padre de Ashley, y me he quedado sin palabras.

			Ese desgraciado dejó toda su fortuna al marido de su hija, pero, si esta no se casa, no tendrá acceso a nada. La fortuna se perderá y pasará a ser de la Corona.

			No ha dejado ni una triste pensión a su hija.

			Yo no le pasé nada, porque daba por hecho que tendría una paga mensual y una cuenta a su nombre, pero no tiene nada.

			Si yo muero, ella se quedará en la calle sin nada.

			Lo primero que hago es ir al banco para abrirle una cuenta y meter en ella dinero para que pueda comprar lo que necesite.

			Lo segundo, es ir a la modista y mandarla a mi casa con las mejores telas para que le haga vestidos, y a la señora Helen.

			Tras tener todo esto listo, me marcho a la fábrica.

			En cuanto me ven los trabajadores, me saludan agachando la cabeza.

			Voy al despacho y el gerente me pone al tanto de todo.

			No le informo de que los trabajadores han venido a mi casa, porque sé lo suficiente para saber que, si se lo digo, los castigará.

			Según él, todo marcha bien, pero algo no debe de estar funcionando bien cuando los empleados me buscaron.

			Le digo que puede irse, porque me quiero habituar a todo esto y aprender algo más.

			—Puedo quedarme con usted y enseñarle.

			—No, mejor llame al encargado de los trabajadores y usted tómese el día libre.

			—Con todos mis respetos, milord. La producción puede verse afectada sin estar yo aquí al mando.

			—Le subo el sueldo de hoy, pero quiero estar solo.

			Me mira como si fuera un duque frívolo y caprichoso, y tal vez es lo que debería ser, porque es lo que mi padre me enseñó, pero, desde que Ashley llegó, me cuesta mirar hacia otro lado. Es como si su llegada hubiera sido la hostia que necesitaba darme para pararme a pensar y mirar más allá de todo.

			Ser responsable de ella, me ha cambiado, y, bueno, su boca también. No nos podemos olvidar de su deslenguada boca.

			No por eso la soporto más o no estoy deseando casarla, pero ha conseguido que mire más allá de mi ombligo.

			Por fin se va, pero enfurecido y como si fuera el dueño de todo esto.

			Su actitud no me gusta, ya que esta fábrica es mía. Me guste más o menos eso, pero mi padre la ganó en una partida de cartas, y nunca le ha importado nada de lo que aquí pasara.

			El encargado de los trabajadores no tarda en llegar y, como ya sabía, me cuenta lo que ayer deseaban explicarme.

			Trabajan más de catorce horas al día, y hasta hay niños. Las labores que realizan son inhumanas y en condiciones pésimas.

			Me llevan a dar una vuelta por las instalaciones y me quedo impactado.

			Llevo a mi boca un pañuelo cuando el hedor es demasiado fuerte y al ver un niño trabajando, de unos seis años, se me parte el alma.

			—Haré lo que pueda.

			—¿Y qué es lo que puede? —me pregunta un joven—. Si usted hace demasiado, irá contra los suyos, y un lord nunca haría eso. Si lo hiciera —hace señas de cortar el cuello—, se lo cargarían. No hará nada, porque sería un revolucionario. A los suyos les falta agallas para plantarle cara al sistema.

			—Haré lo que pueda en mi fábrica y para mis trabajadores. Si un lord me dice algo, ya lidiaré con él.

			No dicen nada y me marcho asqueado con todo lo que he visto.

			Me doy una vuelta por otras fábricas y compruebo que todo está igual. Solo unas pocas se escapan de esta situación, y tienen a sus trabajadores en condiciones dignas.

			Si no quiero que los lores se me echen encima, debo vender y ayudar en la sombra; que las condiciones dignas las haga uno de los suyos.

			Ahora toca sopesarlo todo.

			Llego a mi casa cansado y, al entrar, veo a Ashley salir de la sala de música como una furia.

			Al verme, me mira con rabia.

			—Es un mentiroso sin escrúpulos. ¡Nunca debí haberlo creído!

			Sube a su cuarto y su prima va detrás de ella, no sin antes hacerme una reverencia.

			Entro al salón, para ver lo que ha podido ofenderla y me encuentro a mi amigo bailando en medio de la sala, mientras tocan el piano. Está borracho y no tengo que ser adivino para saber que ha tratado de propasarse con ella.

			La rabia se apodera de mí y lo cojo por el cuello de la chaqueta para estamparlo contra la pared.

			—Te dejé claro que no te quería en mi casa. Desde ahora no quiero tener más tratos contigo.

			—No puedes hacer algo así, y menos por una mujer…

			—Es mi protegida.


			—Te arruinaré la vida —me amenaza.

			—Inténtalo, porque juro que lo pagarás caro.

			Lo suelto y les digo que lo ayuden a irse, y que no lo dejen entrar en esta casa en ninguna circunstancia.

			Subo hasta el cuarto de Ashley y toco a la puerta.

			Me abre su prima.

			—Quiero hablar con Ashley.

			—No es un buen momento —me dice la mujer sin querer abrir la puerta del todo.

			No le hago caso, y me encuentro con Ashley con la cabeza entre las manos, sentada en el sofá. Está pálida como el papel.

			Verla así me destroza por dentro.

			Voy hacia ella y me arrodillo a su lado.

			—Vete —me ordena, pero no lo hago—. No soy débil.

			—Nunca pensaré eso de ti —digo, poniendo mi mano en su rodilla para acariciarla y que se calme—. Indomable, incontrolable, bocazas, descarada y rebelde, sí.

			Alza la cabeza y me pierdo en sus ojos verdes.

			—Su amigo es despreciable…

			—Ya no somos amigos. Le pedí que no viniera y no ha cumplido con su palabra.

			—Los canallas no tienen palabra.

			—Cierto, pero yo sí. No voy a dejar que te pase nada malo, Ashley —le indico, usando su nombre de pila—. Eres mi responsabilidad.

			—Aunque le pese.

			—Bueno, eres increíblemente hermosa y con una cuantiosa dote, por lo que dudo que tengamos que soportarnos durante mucho tiempo.

			—Ignora lo mal que se me da estar callada y parecer inocente.

			Noto que eso le agobia de verdad; que, a pesar de cada uno de sus escudos, está muy angustiada por lo que puedan pensar de ella en la Corte.

			—Bueno, estás trabajando en ello.

			Me pierdo en ella más de lo que debería. En sus ojos verdes, en sus carnosos labios rojos y en el hoyuelo de su mejilla. Lo hago mientras no dejo de acariciar su rodilla, viendo cómo el color regresa a sus mejillas y sus graciosas pecas se ven más intensas.

			—Todo irá bien.

			—Bueno, mientras no acabe muerta en una cuneta…, supongo que todo lo demás solo me hará más fuerte.

			Sus palabras me hacen sonreír.

			—Yo me encargaré de que no mueras. Y, ahora, si queréis me contáis en la cena qué tal ha ido la tarde con la modista. —Miro a la señora Helen y esta asiente sonriente. Me levanto y noto que dejar de acariciarla me cuesta. Mi mano quiere regresar a ella—. Nos vemos luego.

			Salgo contrariado del cuarto y sin poder dejar de pensar en la sensación de perderme en su mirada. Hasta empiezo a encontrar atractivo su descaro.


			No, no le costará encontrar marido, porque Ashley tiene algo que hace que todo lo que hay diferente en ella la haga increíblemente única y fascinante.
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			—La mujer insistió en hacerme más vestidos de los que necesito para pasear —comenta Ashley en la cena.

			—Le he dicho que es lo habitual para una lady —insiste la señora Helen.

			—Pero es desperdiciar mucho dinero…

			—¿Cómo fue su vida en su casa? Porque empiezo a pensar que su padre ni recordaba que debía comer o vestirlas.

			Ashley abre la boca para hablar, pero la señora Helen le aprieta la mano.

			—Ese hombre dejaba el dinero justo en la casa, señor. La señorita vivió gracias a que yo le tejía algunos vestidos. Los que utiliza ahora son los que yo le cosía.

			—Entiendo. Por curiosidad, ¿qué iba a decir usted? —Miro a Ashley que, por su forma de sonreír, sé que no será ni decoroso ni digno para todos los oídos.

			—Mi padre era un cerdo sin escrúpulos que ignoraba lo mucho que me crecía el culo…

			—Trasero —la corrige la señora Helen.

			—¿Y a los pechos cómo los llamo? ¿Limones?

			Me llevo la mano a la boca para no reírme.

			—No se habla de traseros o senos en presencia de un hombre. Por lo que no se llaman de ninguna manera…

			—Lo siento, milord. No haber preguntado. —La señora Helen asiente feliz por este cambio—. Espero que mis palabras no hayan perturbado su inocente mente.

			La señora Helen pone los ojos en blanco.

			—Con lo bien que ibas… —señala.

			Ya no puedo evitar reírme, pero hacerlo de verdad; como hacía años que no me reía. No recuerdo haberlo hecho nunca.

			Intento controlarme, pero, joder, es imposible.

			—Lo siento —les digo, cuando reprimo la risa como puedo.

			Ashley me mira desafiante.

			—Como se esté riendo de mí, juro que le saco los ojos.

			—¡Ashley! —grita la señora Helen.

			—No es de usted. Se lo prometo. —Me llevo la mano al pecho—. Es solo que… No lo sé. Solo sé que escucharla es como un chorro de agua fresca en un horrible día de verano. Un alivio en una tormenta… No sé explicarme mejor.

			—Lo entendí —dice con una dulce sonrisa en la que, como siempre, me pierdo más de lo que debería.

			—Y si su padre no reparaba en su bienestar, ¿qué hacía? —me intereso para centrarme en otra cosa que no sea su boca.

			Miro a la señora Helen, esperando la respuesta que no me dio la otra vez.

			—El lord no reparaba en los gastos de la casa. Los sirvientes se fueron yendo y solo quedaron los más fieles. No fue por falta de dinero, porque el dinero que sacaba para la casa, lo perdía por el camino en apuestas. Dejaba dinero mal, tarde y nunca. Para ahorrar para los gastos, nosotras dormíamos juntas en una habitación y comíamos con el servicio, lo que ellos comían. Como no había mucho…, ayudábamos con las tareas de la casa. Ashley iba a la aldea para hacer trueques y así conseguir semillas, tela u otros alimentos. A ella se le ha dado muy bien negociar desde bien pequeña. Yo no tengo su descaro para los negocios —dice algo avergonzada—. Pero Ash, siempre usó todo lo que sabía de los libros para conseguir sobrevivir. Acabó cuidándome a mí, y no al revés —admite algo avergonzada porque la joven tuviera que coger las riendas de su vida tan pronto para salvarlos a todos.

			Esto hace que entienda por qué antes solo me contó una parte de todo esto, y que admire más a Ashley por no venirse abajo, y hacer lo que debía, sin importarle que fuera una lady.

			La admiro.

			Admiro a esta joven que, ante la adversidad, solo se hizo más fuerte, al contrario que yo.

			—De ahí mis manos llenas de callos y para nada elegantes…, como ha dicho la modista. O mi tez morena por el sol. Me ha recomendado pasta de arroz, pero no pienso ponerme tal cosa.

			Observo su piel, más morena de lo normal, que vi como algo que realzaba su belleza. No reparé en que eso habla de mujeres de campo, y no de la nobleza.

			—Le voy a dejar en ridículo.

			Veo dolor en sus ojos.

			Ella no ha pedido ser criada así, como yo tampoco quise un padre que deseara convertirme en un borracho y un ser sin corazón.

			Ninguno de los dos hemos tenido la culpa de ser hijos de un par de desgraciados.

			Sé lo que ella siente, porque las decisiones de otros nos han afectado a los dos.

			—Bueno, de eso ya me encargo yo solo, ¿verdad?

			—La verdad es que sí. —Sonríe más relajada.

			—¡Ash! —la reprende la señora Helen.

			—Por una vez, Ashley tiene razón.

			—Por una vez, no. Siempre tengo razón —me dice altiva con una sonrisa.

			La señora Helen pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.

			—Le ayudaré. Mi padre era un desgraciado, pero se empeñó mucho en hacer de mí un buen duque. No escatimó en gastos para mi educación y fui a una buena universidad. De hecho, tengo unos libros que de seguro le interesarán.

			Sus ojos echan chispas de emoción.

			—Más libros, no. Ya le han metido en suficientes problemas —indica Helen dando un largo trago a su copa de vino.

			—Me encantará leerlos todos.

			Asiento y veo cómo Helen se prepara una segunda copa de vino.

			Seguimos cenando y les informo de la cuenta que les he abierto para sus gastos.

			Ashley y Helen irán mañana a poder comprar unas cremas para unas dolencias de la señora Helen, y les aconsejo que acudan a un médico muy bueno.

			Al acabar, le indico al mayordomo que, tras recoger la cena y limpiar los platos, se vayan todos a dormir.

			Me mira sorprendido.

			Ni siquiera había reparado en la cantidad de horas que trabajan aquí.

			Asiente y se marcha.

			Ashley sonríe de camino a mi despacho y me pierdo en ella sabiendo que mi vida nunca será la misma tras este torbellino de grandes ojos esmeralda.

			Esta mujer se está metiendo bajo mi piel, lo quiera yo o no.


			Ashley

			Entramos al despacho del duque y va a la librería para buscar unos libros. Mi prima ha preferido retirarse a su dormitorio.

			La habitación es como el resto de la casa: fría y fea.

			No me gusta esta casa, pero, al menos, tengo un techo sobre mi cabeza.

			—¿Qué es lo que no te gusta?

			—¿Ahora me tuteas?

			—Dado que estamos solos y que eres mi protegida, y ya hemos hablado de traseros y limones, creo que puedo.

			Me sonrojo y me reprendo por bruta.

			—Ni siquiera sé tu nombre. Ni tu edad.

			—Harold, y tengo solo veintisiete años.

			—Aparentas muchos más —bromeo—. No a todas nos atrae tu belleza, Harold.

			—Ya me he dado cuenta. —Saca varios libros y los lleva a la mesa—. Estudié leyes. Mi padre quería que lo hiciera, pero un compañero me cambió sus libros por otros de agricultura, ganadería y el cuerpo humano.

			Los hojeo y veo que cuentan cosas muy interesantes.

			—¿Me los puedo llevar?

			—Sí, y aquí hay más sobre cientos de temas aburridos, por si quieres algún otro.

			Asiento.

			—¿Sabes que todo esto solo hará más imposible que algún hombre se quiera casar conmigo?

			Veo la tristeza pasar por sus ojos.

			Me duele que este mundo sea así; que ella deba ocultar toda su inteligencia para conseguir un buen trato matrimonial.

			Ashley es increíble y cada día lo veo más claro. Todo lo que la hace diferente, la convierte en una mujer maravillosa.

			—Con seguridad, pero no eres como el resto, Ashley. Yo lo vi, y lo verán todos. No encajarás, pero no porque seas ridícula o descarada, sino porque eres única. Eso asusta a quien no sabe brillar por sus propios medios.

			Sus palabras hacen latir en mi pecho cientos de mariposas. Nunca nadie me ha dicho nada tan bonito, tan mágico …

			Su mirada es intensa y me pierdo en ella cada vez con más facilidad.

			Noto como los latidos de mi corazón se disparan y siento como si contuviera el aliento, mientras ando perdida en él.

			Soy muy consciente de su persona, y de cómo llena este lugar. De cómo mi piel vibra por su cercanía, pero es un canalla. Su fin es decirme lo que quiero escuchar para que baje la guardia, y lo que siento a su lado es solo porque lo peligroso atrae. Nada más.

			—Gracias, y ahora si no te importa, me marcho a mi habitación —le indico, mientras cojo los libros.

			—Gracias por una velada encantadora.

			—No puedo decir lo mismo —respondo, aunque sé que debería callarme.

			Se ríe pero, cuando salgo del despacho, también sonrío.

			Me pregunto si de verdad no le asusta como soy o tiene claro que el dinero que hay tras mi dote hará que los lores pasen por alto que nunca fui educada como una lady, y sí como una sirvienta para poder sobrevivir en mi propia casa.

			Tengo miedo y la temporada cada vez está más cerca.





Capítulo 10

			Ashley

			El baile de presentación está cada vez más cerca.

			Está casi listo mi vestido blanco para ese evento.

			Hoy han venido a probármelo.

			Mi prima se emocionó y no pudo contener las lágrimas.

			La verdad es que con él estaba muy hermosa.

			Lo que más me gusta son los detalles en rosa que lleva, porque ese color me recuerda el atardecer sobre los campos de flores donde vivía. Parecía que las flores pintaran el cielo con su color rosado.

			Tras un día largo de trabajo, observar esa maravilla de la naturaleza me daba paz. Por eso, este color rosado, me recuerda a ese instante donde, a pesar de todo, era feliz.

			El vestido es perfecto.

			Al menos, mientras no abra mi gran bocaza, todo irá bien.

			Las clases van mejor de lo esperado y ya toco algunas canciones de piano de forma decente. Los pasos de baile los he aprendido todos. Las normas de etiquetas las memorizo una y otra vez, y todas las sandeces… o, mejor dicho, las cosas que debo hacer para no desencajar en estos eventos.

			A Harold no lo he visto en semanas porque se fue a hacer unos negocios… Al menos él lo llamó así.

			Yo creo que se ha ido de viaje para no tener que soportar nuestra presencia más de lo necesario. Estaba claro que le incomodamos y que está deseando perdernos de vista.

			Ojalá no esperara cada día su vuelta, ni temiera que el día de mi presentación me vaya a dejar sola.

			Odio esta sensación, porque he pasado por ella demasiadas veces en la vida.

			Tener un padre ausente es horrible. Te pasas cada segundo del día ansiando una mísera muestra de cariño para luego buscar sanar tu corazón destrozado por su forma de tratarte.

			Ahora mismo me toca clase de baile.

			El mayordomo con gusto me hace de pareja. Es un gran hombre, y, en estas semanas, lo he cogido cariño.

			Tanto a él como a los demás sirvientes.

			Son todos maravillosos, y hasta he aprendido a hacer una tarta de limón deliciosa, que dudo que me sirva para nada en mi vida de futura esposa.


			Enseñé las recetas que sabía de pan al cocinero y, cuando puedo, lo dejo preparado por la noche para que fermente durante más tiempo. Algo que, con seguridad, no podré hacer cuando me case. Mi marido no esperará de mí que sepa cocinar, hacer pan o cientos de cosas más.

			Regreso a la realidad, no queriendo que la desdicha me haga estar triste en este día tan soleado. Tal vez, y solo tal vez, encuentre en mi esposo a un amigo donde pueda ser parte de todo lo que dejaré atrás cuando acepte ser su esposa.

			Danzo por la sala con la espalda recta y los brazos erguidos con el mayordomo.

			Nos movemos y, aunque sé que no es propio de una dama, me acabo por reír de felicidad.

			—¡Milady, controle su risa! —me reprende la señora Águeda.

			El mayordomo me guiña un ojo y me sonríe para darme su apoyo.

			Tomo aire y me centro en ser otra persona, en ser quien se espera de mí… En olvidar quién soy a cada paso, porque solo así lo haré bien.

			—Mucho mejor —me dice la señora Águeda y da por terminada la clase.

			—Sígame, milady —me dice el mayordomo y lo hago, ansiando perder de vista a la profesora cuanto antes.

			Me conduce hasta la biblioteca y busca un libro.

			Lo saca y me lo tiende.

			—¿Un libro de aventuras?

			—Sí, de corsarios y piratas… Creo que le gustará mucho.

			—Y alentará mi lado fantasioso. —Lo miro dudosa.

			—Tuve el placer de leerlo de joven y sé que le agradará.

			—Todo esto no ayuda a que recuerde cómo debo ser en unos días. —Acaricio la novela.

			—Es una lástima que para encajar con esta gente, el mundo deba perderse a un ser increíble como lo es usted, milady —me dice sincero.

			Lo miro agradecida por sus palabras y pongo mi mano en su brazo para darle un apretón cariñoso.

			—Tal vez un libro más no cambie nada.

			—Tal vez no. —Sonríe y me marcho más animada con la novela.

			Paso por la cocina a por galletas y salgo al jardín para leer bajo un precioso sauce llorón.

			Sin querer, cuando leo sobre el pirata, me lo imagino como Harold.

			Me molesta hacerlo, pero no hago nada por dejar de leer, ni por dejar de imaginar que él está en mi mente, pero esta vez en forma de pirata y corsario.
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			Sin apenas darme cuenta, me miro al espejo con mi vestido blanco para ser presentada en sociedad.

			Normalmente, se suele hacer con diecisiete años, pero mi padre no quiso. Tampoco creo que supiera qué edad tenía cuando murió. Siempre decía que ya habría tiempo, pero al final no lo hubo para él.

			Tenía diecinueve años cuando murió y he estado dos años guardándole luto. Es mi momento, pero, con veintiún años, me siento algo mayor para esto.

			Voy a destacar, quiera o no. Si no es por mi belleza, por mi edad o por mi gran bocaza.

			Me gustaría no hacerlo, perderme entre la multitud y no ser señalada con el dedo.

			Solo quiero que esto pase pronto, casarme y aceptar mi destino con un hombre que tratará de imponerme su voluntad y sus deseos.

			Lo bueno es que Harold ha llegado a tiempo.

			Por lo que sé, ha llegado a la carrera y ha pedido un baño para estar preparado para la gala.

			No lo he visto, pero sé que tanto él como la señora Helen me están esperando.

			Les he pedido un momento a solas para mí.

			Mi vida está a punto de cambiar, otra vez, y no sé si estoy lista o, como siempre, solo me dejo llevar, mientras les hago creer a todos que nunca tiemblo o que nunca sufro.

			Harold

			Escuchamos pisadas y, al alzar la cabeza, veo a Ashley bajar por la gran escalinata. Va vestida toda de blanco. Su pelo rubio brilla bajo la luz de las velas, y sus ojos verdes miran el suelo, temerosa de caerse.

			Está preciosa. Parece una diosa. Va a destacar entre todas ellas, aunque no haga nada, aunque esté callada, aunque se comporte mejor que nunca… Ha nacido para brillar.

			Estos días he estado haciendo negocios y, aunque no quería, me preguntaba qué estaría haciendo o si lord Lloyd la estaría molestando.

			Antes de marcharme, contraté a alguien bueno peleando para que se hiciera pasar por cochero, solo para poder cuidar de Ashley y su prima cuando ellas salieran o por si hubiera algún problema en la casa. Solo el mayordomo sabe de esto.

			No quería dejarla desprotegida.

			No quería ser como su padre o como el mío.

			Ashley ya ha sufrido suficiente y, aunque yo no quería esto y estoy desando que sea problema de otro enseguida, ahora es mi responsabilidad. Ya llevo dos años mirando hacia otro lado, sin ver la realidad de ella y del resto de las cuestiones de mi herencia.

			Hay muchas cosas mal en los negocios de mi padre y en sus inversiones.

			Lo primero que hice fue despedir a mi administrador, tras encontrar uno en quien sí confío, y que es un viejo amigo de la universidad, el señor Russell. Este consiguió una fortuna gracias a su inteligencia.

			Aunque eso de amigo… En realidad, le hice la vida un poco imposible.

			Le pedía ayuda tras una noche de borrachera, y siempre me decía:

			—Con lo inteligente que eres, desperdicias tu vida siendo solo un duque que lo tiene todo.

			—¡Qué sabrás tú! —le espetaba enfadado.

			—Qué sabré yo, ¿no? —decía, dejando claro que gracias a él, yo aprobaba.

			Me costó un poco convencerlo para que me ayudara.

			Vivía cerca de Gales, pero, tras varios días de negociaciones, ha aceptado ser mi socio y dirigir mis fábricas con mi ayuda.

			No es un lord y, por eso, a cambio le ayudaré a que lo acepten en nuestra sociedad, y que lo inviten a fiestas.

			Esta noche en el baile hablaré de mi socio, insistiendo con la idea de que tiene el favor de un duque. Eso, y la fortuna de mi amigo hará que la gente quiera conocerlo, alentados por la curiosidad de quien fue capaz de ganarme en la universidad en una pelea de puñetazos.

			Es cierto, la verdad, pero solo tuvo que darme un solo puñetazo para hacer que cayera sobre un charco.

			Ese día estaba muy borracho y él juró que no me ayudaría nunca más.

			Le dije que, si conseguía darle un puñetazo, le libraba de mi presencia, y me dio uno bien fuerte.

			Lo recuerdo, a pesar de la borrachera.

			No hace falta decir que he faltado a mi palabra, pero es por una buena y egoísta causa: lo quiero a mi lado.

			Todo esto no le hará gracia a lord Lloyd, pero estas semanas, bebiendo menos de lo normal, me he dado cuenta de que, si no hubiera puesto freno a mi vida de locuras, habría acabado muerto como mi padre. Habría terminado en el río, siendo pasto de los peces.

			El problema es que, cuando dejo de beber, aunque sea un poco, me siento nervioso, ansioso y agitado.

			Al final, cedo a beber solo unos tragos y evito que mis ganas de emborracharme ganen.

			No está siendo fácil.

			Soy más débil de lo que creía, si no soy capaz de dejar la bebida por completo, sin sentirme un despojo humano.

			Centro mi mirada en Ashley, en cómo las velas hacen brillar su pelo y sus ojos esmeralda, y contengo el aliento ante su belleza. Noto cómo algo late en mi pecho, mientras observo cada parte de esta mujer que, sin quererlo, hace que el mundo deje de existir a su lado.

			Aparto esos pensamientos de mi mente, molesto por la dirección hacia donde van.

			Ashley llega a mi altura, con una bella sonrisa pintada en su atractiva boca.

			—Gírate —le pido y, cuando duda, le hago señas con los dedos para que sepa que quiero que se dé la vuelta.

			Lo hace y aparto alguno de los rizos de su cuello.

			Su perfume a flores frescas me inunda las fosas nasales. Ashley huele a jabón, a limpio, a flores… A ella. Mi mayordomo dice que hasta que no la conoció, pensaba que yo era la única persona con esa loca idea de bañarse con frecuencia.

			Me centro en su cuello y abrocho el pequeño collar, con una piedra de esmeralda, que mandé reparar para ella, para que luciera en esta gala.

			Siento deseos de pasar mis dedos por su cremosa piel, y provocarle cientos de escalofríos. De perderme en cada rincón de su piel…

			«Para…», pienso, y hago un esfuerzo por apartarme de ella.

			—Es precioso —dice al girarse, con él entre los dedos.

			—La piedra era del ajuar de mi madre. Ahora le dará suerte a usted, en esta aventura.

			Me mira y asiente sin decir nada, pero sabiendo que empezamos el juego. Se acabó lo de tutearnos, y debemos recordar todas y cada una de las normas de etiqueta.

			La miro a la cara y veo algo raro.

			—¿Eso es un sonrojo? —La observo divertido.

			Su tez parece rara. No parece natural.

			Tanto no ha podido cambiar en estos días.

			—No, es colorete para parecer inocente y casta. Estoy ridícula…, y el polvo de arroz…

			Saco mi pañuelo y lo llevo a su cara.

			Me mira asombrada, mientras lo paso por sus mejillas y su cara.

			Estoy tentado a acariciarla, pero no lo hago. Solo le quito toda esa falsedad que oculta su belleza natural.

			—Así mejor —indico, disfrutando de sus pecas de nuevo—. De todos modos, acabará fastidiándolo, a pesar del polvo de arroz —digo para romper el momento y dejar de perderme en ella.


			Bufa indignada.

			—¡Con lo bien que iba todo! —dice la señora Helen.

			—Bueno, aquí el duque piensa que no he aprendido nada.

			—Bueno, a ver qué tal esta noche. Lo mismo me tengo que tragar mis palabras.

			—Haré que se las trague —me suelta y veo el desafío brillando en sus ojos.

			—Acepto el reto.

			Asiente y le tiendo el brazo para ir al carruaje.

			Pasa su brazo por el mío y andamos juntos.

			No puedo evitar mirarla de reojo y ella a mí.

			Cada vez que nos pillamos mirando al otro, ella sonríe.

			Está preciosa. No puedo apartar la mirada, y no sé qué me pasa. Tal vez sea simplemente que, sin querer, la he extrañado estas semanas.

			Entramos al carruaje y Ashley toca su collar.

			Por cómo lo mira, me pregunto si es la primera joya que ha recibido en su vida.

			Tal vez sí.

			Esto hace latir algo en mi pecho y me hace ansiar cubrir su piel de joyas, aunque me recuerdo que no me corresponde hacer eso a mí.

			—No sé mucho de su madre…

			—Aquí no hay nadie, podemos tutearnos —le digo a Ashley y la señora Helen hace como que mira por la ventana, aunque todos sabemos que está atenta a todo.

			—¿La conociste?

			—Sí, pero no recuerdo mucho de ella —comento inquieto—. Nos abandonó cuando tenía cinco años.

			—Y, a pesar del odio que veo en tu mirada, me regalas esta piedra. —La toca y veo tristeza en sus ojos—. Creí que esta joya era importante para ti. —Se la quita y me la tiende.

			Cojo su mano y la cierro con el detalle.

			—Es tuyo, y solo es una piedra.

			—No solo es una piedra preciosa. Era algo que creí que era especial para ti y ahora veo que solo es un adorno que hará que sea más atractiva para la caza de un marido.

			Abre el puño y deja caer el collar.

			En verdad, si lo mandé buscar para eso, pero, cuando observé la sonrisa que puso al verla, y lo alegre que estaba, sentí algo muy parecido a la felicidad danzar en mi pecho.

			Cojo el collar y lo guardo.

			No volvemos a hablar en todo el trayecto.


			Lo peor es que me duele haberla ofendido porque últimamente mi placer favorito parece que es hacerla feliz.

			Ashley

			Entramos a la recepción en el palacio real para ser presentada a la monarca.

			Estoy muy nerviosa.

			Veo a las otras jóvenes y, sin duda, soy la mayor entre todas ellas.

			Me siento muy observada.

			Ir al lado de un canalla no ayuda y menos que mi padre, por muy conde que fuera, tampoco tuviera buena reputación.

			Esperamos a que nos llamen.

			Mi prima está muy nerviosa.

			Cojo sus manos y le hago creer que todo esto no me importa, que estoy muy bien y que no estoy temblando por miedo a hacer el ridículo más espantoso de mi vida.

			Nos llaman, y Harold me tiende el brazo.

			Lo miro y sonríe como si entendiera por lo que estoy pasando, pero lo dudo, ya que él no es juzgado por todos. Solo hay que ver que hace de su vida un circo y a nadie le importa.

			Paso mi mano por su brazo, perdida en sus ojos marrones y en su sonrisa ladeada más de lo que debería.

			Ando a su lado, seguidos de mi prima.

			Sé que no todos los latidos de mi corazón son por los nervios. Muchos son por él; por lo que siento al tenerlo cerca, por el cosquilleo donde me toca y esta sensación de ir flotando entre sus brazos.

			No me gusta lo que siento a su lado, pero ahí está.

			Llegamos ante la monarca y hago una perfecta reverencia, mientras esta me observa.

			No me levanto hasta que me da permiso.

			Cuando lo hace, la tengo muy cerca.

			Alza mi cara y sonríe.

			—Sin duda serás la joven más deseada de esta temporada. Tu belleza es arrebatadora.


			—No es mi mayor encanto —le digo y, por los gritos de la gente, no debería haber comentado nada.

			La monarca no dice nada y se marcha a su sitio.

			Nos vamos a donde están el resto de las personas presentadas y mi prima está pálida.

			—Podría haber sido peor —me susurra Harold.

			No digo nada. No puedo.

			Harold pone su mano sobre la mía y la aprieta para darme su fuerza, mientras la gente nos mira y cuchichea.

			Noto cómo la vergüenza tiñe mis mejillas.

			Quiero irme, gritar, estallar contra esta gente que no me conoce de nada y que no sabe lo difícil que lo he tenido en la vida, hasta llegar a este punto.

			—Sonríe y no les des el gusto de hundir a la mujer más hermosa del lugar, y a la que más atenciones recibirá —me dice Harold—. Es por eso, por lo que quieren hundirte… No lo olvides.

			Lo observo de reojo y me pierdo en su mirada.

			Me guiña un ojo y sé que tiene razón: esta gente me tiene miedo. Esto no deja de ser un mercado matrimonial donde esperamos conseguir el mejor acuerdo.

			Tomo aire y espero para el baile.

			Cuando me pongo con Harold en la pista para bailar, parece que llevamos danzando juntos toda la vida. Una vez más, siento cientos de latidos que crecen por su persona, por lo que siento perdida en su media sonrisa y en sus ojos oscuros.

			«Es un canalla…».

			Disfruto del baile y, aunque no quiera, cada parte de Harold se graba a fuego en mi alma, mientras pido que pronto otro hombre me haga olvidar lo bien que sienta estar en brazos de este libertino sin corazón; en cómo, al girar a su lado, me ha hecho más feliz de lo que debería, mientras intentaba reprimir la sonrisa que deseaba pintar mi cara de pura dicha.





Capítulo 11

			Harold

			Entro al club para caballeros con el señor Russell. Hemos quedado para hablar de negocios y para ir abriéndole paso en nuestra sociedad.

			Hablamos con varios lores y, al ir a por algo de beber, veo a lord Lloyd mirarme con rabia, no muy lejos de donde nos encontramos.


			—No sé a qué viene esa cara —le comento cuando estoy a su lado.

			—Me has cambiado por ese… ¡Por ese aburrido! —Da un trago a su copa—. No te reconozco. A ver si te quitas pronto a esa joven de encima y vuelves a ser el que eras.

			—Tal vez ese alguien que esperas no regrese.

			—Pues espero que sí, porque odio la versión que tengo delante. A esta ni la puedo llamar amigo. Pero tranquilo, al final no dejarás de ser un borracho como yo, y seguiremos donde dejamos la última copa juntos. —Pide otra bebida y me mira con una sonrisa—. Nadie cambia, Harold. No lo olvides.

			Se marcha y me sirven una copa.

			Dudo con ella en la mano, pero la bebo porque las palabras de quien creí mi amigo son ciertas.

			—¿Vamos a la fábrica? —me pregunta el señor Russell.

			—Ocúpate tú —le indico y me marcho a otra sala para seguir bebiendo y jugando.

			¡A quién trato de engañar! Solo soy un duque libertino, que lo que más desea de la vida es olvidar el pasado.

			Solo Dios sabe lo mucho que me cuesta hacer esto cuerdo.

			No se puede luchar contra corriente, y, cuando Ashley se case, sé que ya no quedará nada bueno en mí.

			Ashley

			Espero a Harold para el baile de esta noche, al lado de mi prima.

			No ha venido a casa desde ayer y cada vez que alguien llama a la puerta, temo que sea para que nos digan que ha muerto. Nos quedaríamos sin nada, mi prima y yo. Si nos dejan sin nada, Helen sufriría las consecuencias porque yo soy joven, pero ella no. Ha sido lo más parecido a una madre que he tenido en mi vida.

			La puerta se abre y Harold aparece.

			No tiene buena cara y, al verme vestida para la fiesta, su gesto se hace más severo.

			—Lo había olvidado.

			—Apestas a perfume barato.

			Se mira la ropa.

			—No es lo que crees… —Se pasa la mano por la cara—. ¿Hoy no hay un cubo de agua para mí?

			Lo tomo del suelo y le lanzo el agua a la cabeza, con el cubo incluido.

			El golpe le ha tenido que doler, pero no más que a mí que se haya olvidado de mi primer baile, de sus responsabilidades… De mí.

			Si fuera un hombre, ahora sería conde y tendría mi dinero, sin tener que soportar todo esto.

			—Te odio… ¡Te odio! —le grito y salgo corriendo hacia las caballerizas, mientras mi prima se desmaya del susto por mis palabras tan duras.

			Monto a mi yegua y me marcho lejos de este sitio, sabiendo que no puedo huir eternamente. Solo puedo tomar aire antes de seguir aceptando mi destino e intentar ser feliz con lo que me ha tocado.

			Harold

			Me encuentro fatal, y no se sabe nada de Ashley.

			Me he dado un baño y he comido algo, pero sigo temblando.

			He mandado a los mozos a buscarla por Hyde Park, pero han regresado sin haberla encontrado.

			Tengo el miedo atenazado en el estómago, y, lo peor es que sé que todo esto es por mi culpa. Por dejar que lord Lloyd me embaucara cuando estaba borracho.

			No recuerdo mucho de lo que hice.

			Solo sé que no podía dejar de beber para olvidar.

			Solo pensar que ella pueda estar muerta en una cuneta o que alguien la haya encontrado, y le esté haciendo daño, me mata.

			Pienso rebuscar por cada casa de Londres hasta encontrarla, pero mejor si no estoy borracho… ¡Joder! ¡Así no puedo ayudarla!

			—¿Qué está pasando? —me interroga el señor Russell a las seis de la mañana, cuando llega a casa porque habíamos quedado para un viaje exprés.

			—He perdido a mi protegida.

			—Entiendo. —Se cruza de brazos—. Por tu cara, puedo suponer que no tienes ganas de viajar.

			—No lo haré hasta que regrese.

			—Pues ya estoy aquí —indica Ashley a pocos metros. Noto el alivio apoderarse de mí—. Ahora largo de mi vista y, a poder ser, para siempre. Ojalá te mueras, aunque eso me haga pastar con los cerdos.

			Miro al señor Russell, que observa divertido la escena.

			Esta, al percatarse de su presencia, se sonroja y parece hasta tímida… La misma persona que acaba de mandarme al infierno con altivez. ¿Acaso el señor Russell puede ser su tipo? Solo de pensarlo me enfurezco. No me gusta la idea de los dos juntos. No me gusta para ella…

			—¿Nos presentas o tengo que hacerlo yo mismo? —me pregunta mi amigo.

			—Señor Russell, esta es mi protegida, lady Ashley.

			—Solo hasta que me case y me libre de vivir bajo el mismo techo que este canalla sin corazón. —Hace una reverencia elegante, que contrasta con su lengua—. Encantada de conocerlo, pero, si es amigo de este ser, prefiero no tener la suerte de volver a cruzarme en su camino.

			—Somos amigos, pero él no es como yo —le digo a Ashley—. De hecho, por eso lo busqué: porque es aburrido e invierte su tiempo en los negocios.

			—Estás haciendo que me arrepienta de aceptar tratos contigo —me indica mi amigo, nada ofendido—. No soy solo aburrido.

			—Mejor ser aburrido y listo, que no un borracho como él. Buenas noches, caballeros.

			—Ya ha amanecido, Ashley —le recuerdo y me fulmina con la mirada.

			—Hasta que no me acueste, seguirán siendo buenas noches.

			—No te vas a ir hasta que me digas dónde has estado —le señalo cogiéndola por el brazo, al pasar por mi lado.

			Se suelta.

			—En un prostíbulo —me informa como si nada—, pero tranquilo. Solo estuve allí por la comida y la cama. Mi virtud sigue intacta, por el bien de los dos.

			Se marcha y la observo rojo de la rabia.

			Mi amigo se ríe y eso no mejora mis cosas.

			—Joder, tienes un problema muy gordo. Retiro lo dicho, me alegra mucho estar aquí, de socio contigo. Voy a disfrutar mucho esto.

			—¿Y tú no te quieres casar con ella? Es guapa, lista y rica…

			—No, me gustan las mujeres que no quieren sacarme los ojos a la primera de cambio. Toda para ti. —Me da una palmada en la espalda.

			Nos marchamos juntos, a pesar de que me siento fatal y solo pienso en Ashley, en cómo le fallé y terminó en un prostíbulo.

			Maldita sea, así va a conseguir que, antes de empezar a buscar marido, nadie la quiera por las habladurías.

			Nos centramos en los negocios, hasta que veo una joyería y entro pensando en Ashley.


			Pido que me muestren varios collares de esmeraldas.

			Al final, me decanto por un conjunto de collar y pendientes.

			Salgo con él, donde me espera mi amigo, y este no comenta nada de la caja que llevo.

			Lo prefiero, porque no sé muy bien qué pensar de mis actos. Solo sé que quiero reparar cada uno de los errores que, sin querer, he cometido con mi protegida.

			Ashley

			Terminan de vestirme para la fiesta de esta noche.

			No sé por qué pierdo el tiempo, cuando el duque no ha regresado de su viaje.

			Odio que me vuelva a dejar tirada.

			Sé que lo que hice hace dos días fue imprudente, pero duele que te falle quien se supone debe velar por tu seguridad.

			Me fui al prostíbulo porque no quería deambular sola por las oscuras calles de Londres. Sabía dónde había uno, porque los mozos hablan, y no tenía pérdida llegar hasta él.

			La madame, al verme con la cara tapada, me hizo señas para que la siguiera. Cuando le di mi corpiño, a cambio de comida y refugio, me dejó pasar a la zona donde estaban sus chicas.

			Hablé con alguna de ellas, mientras comía y bebía. Muchas no están en ese lugar por elección propia, pero el hambre es muy mala compañera de vida.


			Mi prima entra a mi habitación para verme y se emociona.

			—¿Ha llegado?

			—Sí, se está preparando. —Asiento aliviada, y odio sentirme así por ese canalla sin escrúpulos—. Te espero abajo. No tardes.

			Asiento y me quedo sola, observando mi imagen en el espejo.

			No lo hago por vanidosa, sino porque trato de infundir fuerzas a la mujer que tengo ante mí, y que está aterrada por este primer baile, tras su presentación en sociedad.

			Llaman a la puerta y digo que pueden pasar, pensando que será alguna de las sirvientas para avisarme de que el carruaje está listo.

			Miro el reflejo de la puerta en el espejo, y veo entrar a Harold, tan guapo y atractivo como siempre.

			Me observa de arriba abajo, y siento que su mirada crea en mí cientos de cosquilleos, que no deberían existir jamás por él.

			—Siento lo de la otra noche. No se me da bien ser responsable —me indica y me tiende una caja de terciopelo azul oscuro—. Esto es porque quiero remendar mis errores.

			Tomo el presente y, al abrirla, veo un conjunto de collar y pendientes preciosos.

			—Si son de su madre…

			—No, son nuevos. Los he comprado para ti. Para que cuenten tu historia. Si no los quieres, los puedes aceptar para venderlos, si mi mala cabeza me mata y te ves en la calle.

			—También puedo trabajar en un prostíbulo.

			Pone mala cara por mis palabras.

			—Dudo que hayas nacido para hacer lo que un borracho te pide sin resistirte, y quedarte quieta sin desear sacarle los ojos mientras te toca.

			Solo de pensarlo, me invade el asco.

			Toco las joyas.

			—Lo haría por mi prima, aunque eso me matara —reconozco.

			—No voy a dejarte sin nada. No quiero dejarte sola —me dice, y parece sincero.

			—No puedo creer en tu palabra. —Lo tuteo, al igual que hace él desde que hemos comenzado esta conversación. Mi resentimiento sigue presente, pero no logro mantener mi enfado a raya a su lado.

			—Pues entonces, te llenaré de joyas para que nunca te falte de comer y, si yo muero… Bueno, que tengas para poder ser algo más.

			Toma el collar y me lo pone.

			No lleva guantes, y siento el tacto de sus manos en mi piel.

			No debería acariciarme, pero lo hace.

			Sus dedos se posan en mi piel y me tocan el cuello, tras haber puesto la cadena. 

			Lo miro a través del espejo. Es tan apuesto, que duele mirarlo.

			Sus dedos se mueven por mi cuello y siento cómo mi piel se eriza, al mismo tiempo que mi corazón se acelera involuntariamente.

			Contengo la respiración antes de sentir que esta se acelera.


			Estoy temblando y me cuesta no pedirle que no deje de tocarme, pero entonces se detiene de golpe, y se separa.

			—Te queda muy bien.

			Asiento, mientras me pongo los pendientes.

			Es la primera vez que tengo joyas propias; algo comprado para mí. Sonrío feliz por ellas y más tranquila por tenerlas, porque, si a este desalmado le pasa algo, al menos podré venderlas.

			—¿Lista? —Me tiende su brazo.

			—No —respondo, aceptando pasar mi mano por su brazo—. Seguro que esta noche soy el gran hazmerreír, cuando cometa algún error.

			Miro mi mano sobre su brazo y siento que el contacto me quema, y me hace temblar. De nuevo, noto miles de cosquillas donde me toca, y la sensación de que la luz es mucho más brillante a su lado.

			Lo miro nerviosa, mientras avanzamos.

			—Bueno, siempre puedo emborracharme y que hablen más de mí que de ti.

			Sonríe de medio lado y sus palabras me relajan.

			—Sería un buen plan, si meto la pata.

			Bajamos la escalera juntos. No debería sentirme tan bien a su lado, ni mirarlo de soslayo a cada paso, pero lo hago, y siento que me pierdo en sus ojos oscuros más de lo estipulado.

			Vamos hacia el carruaje y me ayuda a subir.

			Entro dentro, junto a mi prima, y él no tarda en hacerlo.

			Muestro a mi prima el collar y esta le da las gracias por la joya.

			Busco la mano de Helen y me la aprieta con fuerza.

			—Lo vas a hacer genial, Ash. Has estudiado mucho. Solo tienes que ser menos tú en todo.

			—¿Y qué hay de positivo en tener que dejar de ser quien soy para encajar?

			—Buscar un buen marido —responde pragmática mi prima—. Solo por eso, merece la pena olvidar quién eres antes de entrar.

			Miro al duque, que no dice nada, pero observa tenso la noche. Es como si algo lo molestara.

			Llegamos al baile y sale del coche.

			Nos ayuda a bajar.

			Tener la protección de un duque es muy importante, y, sumado a mi dote, dudo que esta noche me falte atenciones. Solo debo recordar que, para encajar, debo olvidarme de la muchacha que he sido toda mi vida.

			Entramos y siento cientos de ojos posados en nosotros. Aún más, cuando nos anuncian.

			Caminamos por el salón y hay varios hombres que se nos acercan con la clara intención de ser presentados.

			Algunos, atrevidos, me piden un baile.

			Asiento a todo, y me dejo llevar abrumada por las atenciones.

			No hables…

			Asiente…

			Sonrójate…

			Muéstrate inocente…

			Que nadie note que estás deseando gritar…

			El primer baile llega antes de que esté preparada.

			Mi pareja destaca lo hermosa que soy, y me muerdo la lengua para no responderle nada borde o decirle que eso ya lo sé.

			Giro con unos y otros, abrumada por tantas atenciones, hasta que siento que me ahogo. No puedo seguir ignorando mi deseo de gritar.

			Entonces, alguien me toma del brazo y me hace sentir en paz.

			Miro a Harold, mientras damos un paseo por la sala, donde cientos de personas nos observan.

			Mi prima no anda muy lejos, cuidando de que todo sea correcto y tenga una carabina que vela por mi virtud.

			—¿Quieres que demos un paseo a caballo mañana a primera hora?

			—¿Lo recordarás?

			—Si no lo hago, te doy permiso para ir al club de caballeros y sacarme a rastras. —Sonrío solo de imaginarlo—. No te debería generar felicidad algo así.

			—Pues lo hace, y lo haré. Claro que lo haré.

			—Bien, entonces tenemos una cita mañana al alba. Hasta entonces, intenta no morderte la lengua con demasiada fuerza o acabarás por atragantarte.

			Me deja cerca de donde está el lord al que le he prometido el siguiente baile y, tras hacer una reverencia, se marcha.

			Bailo, mientras siento la mirada de Harold puesta en mí a cada paso.

			Cada vez que me pierdo entre la bruma de la gala, su oscura mirada me trae de vuelta. Me hace de ancla para no perderme.

			Giro y giro buscando su mirada; perdida en ella para hallar paz. Y, saberlo, me asusta, a la vez que me tranquiliza.

			Él no es mi hogar. Solo está de paso.

			Al acabar la noche, estoy cansada de fingir. Me duele el alma y el cuerpo por la tensión.

			No digo nada a la vuelta. No puedo. No soy capaz de hablar.

			—Buenas noches —se despide Harold cuando llegamos a la casa.

			—Buenas noches, milord —dice mi prima.

			Yo solo asiento y me marcho a mi dormitorio, deseando estar sola, pero, para eso queda un rato.

			Las sirvientas me esperan para quitarme todas las horquillas del moño y el corsé que me ha estado matando toda la noche. Estaba tan apretado, que siento doloridas las costillas.

			Las froto, en cuanto me siento libre, y espero a que se marchen.

			Cuando lo hacen, dejo de fingir, y me rompo en cientos de pedazos convertidos en lágrimas.

			Sé que si estoy así, es porque no sé cómo olvidar todo lo que sé, todo lo que nunca me servirá de nada en este mundo y que me hace ansiar ser mucho más que todo esto.

			A veces se es más feliz viviendo en la ignorancia.

			Tal vez, por eso, a las mujeres no se las enseña nada de lo que yo sé.

			El saber solo es una llaga enquistada en mi corazón, que me recuerda lo que podría ser, y nunca seré.





Capítulo 12

			Harold

			Espero a Ashley para ir a caballo a Hyde Park, antes de que la gente se levante.

			Seguro que hoy recibirá cientos de ramos de flores y peticiones para tomar el té, lo que ha hecho que mire esta casa con malos ojos. Este sitio no es apropiado para recibir visitas.

			He pedido al mayordomo que adecente dos de los saloncitos del té, con cortinas nuevas y muebles más adecuados para la ocasión.

			Mi madre se fue sin cambiar nada en esta casa. Tampoco sé si mi padre le dejó hacerlo, ni por qué me dejó con ese monstruo. Solo recuerdo de ella que, a su lado, era feliz pero, aun así, me dejó solo y se marchó sin mirar atrás. Esto hace que dude de si los recuerdos que poseo de ella son reales.

			Escucho pasos y veo a Ashley aparecer con un traje de montar, lista para nuestro paseo.

			Lleva el pelo recogido con una trenza.

			Sonríe, pero no oculta lo que las lágrimas han hecho en su cara.

			Ayer la vi ser otra persona. Se comportó con educación y estuvo a la altura del evento. No dijo nada. No habló. Agachó la cabeza y odié que lo hiciera.

			Solo quería que sacara su fuego y que dejara de fingir.

			El problema es que no puede hacerlo, si quiere conseguir un buen matrimonio, y verla apagarse, me dolió como nada que recuerde en esta vida. Por eso, quise este paseo. Por ella, por mí, y por ver ese lado que tanto creí que odiaría, y ahora echo de menos.

			Aunque me dé tantos quebraderos de cabeza.

			La vida es la que es, y ella no es la única que finge. Todos, en ese salón, lo hacen, en mayor o menor medida, pero esconden su verdadera cara al mundo.

			Yo, el primero.

			Vamos hacia Hyde Park con nuestros caballos y, nada más entrar en el parque, Ashley azuza a su yegua para ganarme.

			La dejo ventaja, antes de ir tras ella.

			Cuando la alcanzo, me mira enfadada, y corre más rápido.

			Cabalgamos juntos hasta arboleda más espesa, y, en cuanto detengo mi caballo, ella hace lo mismo.

			—Claramente, te he ganado —dice, bajando de un salto. Hago lo mismo y la ignoro, mientras saco un par de manzanas para los caballos—. Sabes que es cierto. No te hagas el tonto.—Toma una de las manzanas y le da un bocado, antes de dársela a su yegua—. ¿No piensas negarlo? —me pregunta con la boca llena.

			—Pienso que ahora mismo no recuerdas tus modales. —Me hace una burla—. Sin duda alguna, he ganado yo.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que no pensabas admitir tu derrota!

			—¡Qué se le va a hacer! Odio perder.

			—Pues para odiar perder, despilfarras el dinero con frecuencia en tonterías.

			—Estoy mejorando.

			—Ya, no te creo. Al final, no podrás dejar de ser quién eres.

			—¿Y tú sí? —le suelto molesto porque, una vez más, alguien me diga esas palabras—. La gente puede cambiar.

			—Puede ocultar quién es, pero la verdad siempre latirá en su interior. Nos guste verla o no.

			La miro enfadado, porque tiene razón, y eso significa que no soy ni seré mucho mejor que mi progenitor.

			—Pues ayer lo hiciste muy bien, para estar fingiendo —le digo.

			—Bueno, me los imaginé a todos desnudos y dejaron de intimidarme. —Me quedo sin palabras y se ríe—. Es broma. No sabes la cara tan graciosa que has puesto.

			—Contigo no sé cuándo dices la verdad o cuándo no. —Se pasa la mano por el pelo—. Hoy la casa estará llena de flores. Hay que recibirlos, pero te pido que esperes unos días a que las habitaciones, que he solicitado redecorar, estén listas.

			—¿Vas a cambiar tu decoración de prostíbulo barato?

			—Solo parte de la casa. Hasta que te vayas y todo vuelva a la normalidad.

			—A tu tranquila y aburrida vida de borracho.

			—No solo soy un borracho.

			—Pues ilústrame con cosas que te gusta hacer, aparte de beber y follar… —Agranda los ojos—. Lo siento. Eso no es propio de una dama.

			—¿Acaso esta dama sabe lo que es fornicar?

			—Bueno, tú ya das por sentado que no soy virgen.

			—Puedes no ser virgen y no saber nada del placer.

			Observo que se sonroja.

			—¿Y lo sabes tú, si cuando yaces con una mujer no eres más que un despojo humano que no puede ni moverse? —me suelta retadora.

			—Me hieres, Ash…

			—Solo soy Ash para mi prima.

			—Bueno, hemos hablado de sexo, podemos subir un nivel más de confianza.

			—Eso no responde a mi pregunta, Harold.

			—Se me da muy bien follar. —Se sonroja de nuevo—. Y sí, la gran mayoría de las veces no recuerdo si el sexo ha sido bueno.

			—¿Y a vivir así se le puede llamar vida?

			—No, pero no sé si sé ser algo más que un canalla.

			—Bueno, si esta bruta está aprendiendo a callarse, tal vez, y solo tal vez, hay esperanza para un libertino sin corazón como tú.

			—Me quedo con eso.

			Nuestras miradas chocan y siento que a ambos nos falta la respiración hasta que me obligo a cortar el contacto, rompiendo este intenso momento y dice de regresar.

			—Deberíamos regresar —indico y me monto sobre el caballo.

			Volvemos en una carrera, que esta vez gano sin ninguna duda.

			Al llegar a los establos, la ayudo a bajar. Su cuerpo está muy cerca del mío y su olor me envuelve.

			—La próxima vez, puede que te deje ganar —le digo con una media sonrisa.

			—La próxima vez, te ganaré sin dudarlo.

			Se aparta y estoy por encaminarme al despacho cuando se me ocurre preguntarle:

			—¿Quieres desayunar conmigo en el invernadero antes de que la casa se llene de otras flores?

			Asiente y me indica que estará allí en cinco minutos.

			Ashley

			Llego al invernadero.

			Es un lugar de grandes ventanales, que dan a los jardines.

			Hay una fuente en el centro cuadrada y grande, que bien parece una bañera gigante. La mesa que han preparado está cerca de esta, y Harold está agachado, cogiendo rosas del mismo color que el nombre de la flor. Solo lleva la camisa, ya que la chaqueta descansa en el respaldo de una de las sillas.

			Me acerco a él y me tiende una de ellas.

			—No son tan bonitas, como las que vas a recibir, pero me recuerdan a tu vestido de presentación en sociedad.

			—¿Lo recuerdas?

			—Sí. Cuando no estoy borracho, tengo muy buena memoria.

			Se levanta y me tiende un par de rosas más.

			—Son preciosas. Siempre me han gustado las flores de este color.

			—Aquí no hay muchas —mira el invernadero—, pero puedes pedir al mayordomo que pongan las que más te gusten.

			—Gracias.

			Vamos hasta la mesa y no me quiero sentar en ella.

			Cojo una galleta, tras dejar las flores, y me siento en el bordillo de la fuente para meter la mano en el agua fresca.

			Estamos solos y no me intimida estar así con Harold.

			Se sienta a mi lado con una taza de té y pone mala cara.

			—¿Odias el té?

			—Mucho —me río—, pero estoy intentando ser mejor persona.

			—¿Y cuando me vaya de aquí? —le digo, sintiendo que, si lo intenta, es solo por mi presencia.

			—Intentaré recordar que es mejor seguir siéndolo.

			Nuestras rodillas casi se tocan.


			Esto no es decoroso, pero no hago nada por alejarme de él. Al contrario, me muevo sin que lo note, para estar un centímetro más cerca.

			No quiero ahondar en por qué lo hago.

			—A mí sí me gusta el té —le indico, cogiendo mi taza, cuando acerca la mesa con sus fuertes brazos—, pero no siempre pudimos disponer de él. Por eso, ahora lo disfruto. Nunca se sabe cuándo dejarás de disfrutar de un placer.

			—Si de mí depende, nunca te faltará de nada… Aunque no sea tu esposo.

			—Los dos sabemos que una vez que me case, seré responsabilidad de otro. —Asiente serio—. Nunca seré mi propia responsabilidad, porque no nací con ese derecho.

			—¿Y si lo tuvieras, que harías con él?

			—Me gustaría estudiar, poder ganarme la vida con mi inteligencia y no sentirme mal por ser tan lista.


			—Cuando estés conmigo, me encantará escuchar todo lo que sabes. Prometo no escandalizarme, aunque hables de traseros y limones.

			Me río sin poder evitarlo, y cada vez más fuerte.

			Entonces, se pone ante mí una avispa y, asustada, trato de espantarla, pero Harold coge mis manos para que no lo haga.

			Cuando veo que se me acerca de nuevo, nos muevo hacia la fuente, provocando que caigamos de espalda al agua, como dos tontos.

			Salgo y miro a Harold todo mojado, con unas flores en la cabeza.

			Me río por ello, y por su cara de enfado.

			Luego, me pone las flores en mi cabeza y me río más fuerte.

			—No tiene gracia.

			—¿Acaso no te gusta bañarte casi cada día?

			Me fulmina con la mirada.

			Me pongo de pie, pero el suelo resbala y me caigo de nuevo… sobre él.

			Pierdo la sonrisa, cuando me doy cuenta de que, por nuestros cuerpos, no puede pasar el aire, y de que tampoco hago amago de apartarme.

			Sus manos están en mi cintura.

			Las mías en su duro pecho y mi mirada… en sus carnosos labios.

			Noto cómo la respiración se me acelera, por lo que siento. Por este instante tan intenso, donde el mundo ha desaparecido.

			Quiero que me bese… pero no debería desear algo así.

			El problema es que, cuando alza la mano y aparta los mechones mojados de mis labios, solo puedo pensar en lo que sentiría si su boca tocara un instante la mía.

			—Me haces desear cosas que están vetadas para mí —me dice triste.

			—Yo no hago nada —indico inocente, y él alza las cejas.

			—¡Ash! —Por suerte, mi prima nos devuelve la cordura y nos separamos para salir, antes de que nos vea—. ¿Qué ha pasado? —pregunta al vernos empapados—. No respondáis. Seguro que ha sido cosa de Ash.

			—Me conoces bien —le suelto, y pone los ojos en blanco.

			—Sube a cambiarte. Han llegado cientos de ramos de flores para ti.

			—Vamos. Corre. No vaya a ser que pierdas la oportunidad de encontrar el amor —indica cínico Harold, y se marcha sin mirar atrás.

			Mi prima tira de mí, pero yo cojo las rosas antes de marcharme.

			Sé que esto está mal, y que es mejor dejar todo así. No quiero desear a Harold, pero mi cuerpo sigue latiendo con fuerza por su cercanía, y mi piel ya añora su contacto.

			Necesito recordar mis metas. Unas donde nunca estará él y que ni yo quiero que esté, porque, con alguien como él, solo se acaba llorando. Lo sé mejor que nadie.





Capítulo 13

			Ashley

			Tras secarme y ponerme ropa limpia, bajo para ver las flores recibidas.

			Entro al salón, donde lo están dejando todo, y me quedo impresionada por la cantidad de ramos que son.

			—¿Y todo esto por estarme callada?

			—Bueno, las clases han dado sus frutos —indica mi prima feliz, como si los ramos fueran para ella.

			Coge uno al azar y lee de quién es.

			Yo no comparto su felicidad, aunque sé que debería, pero esta gente me envía flores solo por mi belleza. Por nada más.

			Sin querer, pienso en las rosas de Harold. Él sí sabe cómo soy, sin embargo, recogió flores para mí.

			Dudo que alguno de estos pretendientes se hubiera manchado al preparar el ramo.

			«No vayas por ahí…», me digo y aparto estos pensamientos de mi mente por el bien de mi futuro.

			—Ese hombre es un canalla de cuidado —dice Harold a mi prima, desde la puerta.

			Intento no perderme en lo apuesto que está con la ropa oscura que ha elegido para esta mañana, tras secarse. O en esa mirada risueña que me lanza, cuando pasa por mi lado, para leer las tarjetas. Intento no devorar su boca. No recordar sus manos en mi cintura. Su piel tan cerca de la mía…

			«Por favor, Ash. Para», me digo, como si esto bastara para dejar de sentir.

			Centro mi atención en las flores, sin sentir nada especial.

			Me gusta esta atención, pero es como si fueran dirigidas hacia otra persona que no soy yo.

			—Un idiota… Este no me gusta… Este hombre se rumorea que ha matado a sus dos esposas anteriores, por no darles un heredero. —Agrando los ojos—. Aburrido —comenta de otro, y pasa a otra tarjeta—. Un soso…

			Veo a Harold leer todas las tarjetas, y ponerle pegas a cada uno de mis pretendientes.

			—¿No hay ninguno decente? —pregunto divertida.

			—La verdad es que no.

			—Pues tenemos que encontrar uno que sí lo sea —dice mi prima— o si no pensaré que no quiera casarla.

			Harold se pone tenso y mira las tarjetas.

			Me tiende dos antes de irse.

			—Esos son los únicos que se salvan, y ahora si me disculpáis, debo marcharme para unas cuestiones de trabajo.

			Leo las tarjetas en las que pone los nombres de lord Thomas y lord Harrys.

			Ambos son condes, y ayer bailé con ellos.

			La verdad es que los tenía entre mis favoritos. Son más o menos de mi edad, y me parecieron diferentes.

			Es por eso, por lo que les escribo, aceptando sus atenciones.

			Al resto les doy las gracias por las flores, pero nada más.

			Mi prima me propone ir a dar un paseo para tomar el té, y acepto.

			En la casa hay mucho ajetreo por el cambio de decoraciones y están haciendo mucho ruido. Hasta están cambiando el vestíbulo, para que tenga un aspecto más acogedor.

			La verdad es que la vida de Harold por mi culpa está cambiando demasiado. Hasta me siento culpable por haberla trastocado.

			Vamos andando, aprovechando que hoy ha salido el sol.

			De camino, nos encontramos con algunas mujeres que nos saludan.

			Mi prima se queda callada. Sé que tiene miedo de decir algo que pueda afectarme, y, por eso, soy yo la que habla.

			Nos invitan a tomar el té y aceptamos.

			Al quedarnos solas, miro a mi prima que sigue tensa.

			—No sé cómo comportarme con esta gente —admite—. Voy a dejarte en ridículo.

			—No me importa, prima.

			—Necesitas un buen marido; uno que, a poder ser, un día ames, porque si no tu vida será muy triste…

			—Te tendré a ti y un techo sobre mi cabeza. No espero amor, prima.

			No dice nada. Solo asiente intranquila.

			Entramos en la cafetería y nos pedimos un té con pastas.

			De nuevo, se nos acercan unas personas, y una de ellas no deja de mirarme, como si fuera la reencarnación del mismo diablo.

			—La verdad es que no entiendo qué pueden ver los hombres en usted —me indica lady Ofelia pasado un rato. Su hija me mira con fijeza. Se llama lady Anne.

			—¿Disculpe? —suelto, mordiéndome la lengua.

			—No le veo nada más allá de su belleza. Se nota que no ha recibido una educación desde la cuna y, por si fuera poco, su padre fue un canalla despreciable, que la ha dejado a cargo de otro. Solo se salva por ser duque. Hasta me sorprendería que usted siguiera siendo pura y casta, dada la reputación de su progenitor…

			La miro sin creerme lo que está diciendo, delante de toda esta gente.

			Por cómo sonríe su hija, sé que esto es lo que quieren: correr el rumor de mi falta de pureza.

			Las observo enfurecida.

			Mi prima me coge la mano, para que me relaje, pero el problema es que no puedo detener mi lengua por más tiempo.

			—Prefiero ser la hija de un canalla, que de una mujer como usted. Alguien que, en vez de creer en los talentos de su hija, prefiere hundirme para que los hombres centren la atención en ella. —Las mujeres emiten gritos—. Y ahora, es mejor que nos marchemos porque está claro que aquí no somos bienvenidas.

			Me levanto de la mesa y recojo mis cosas.

			—Está claro que, si no defiende su virtud… —deja caer lady Ofelia.

			—Ash… —me pide mi prima para que no diga nada.

			Lady Ofelia me mira, a la espera de que me deje en evidencia.

			Hago una reverencia y me muerdo la lengua.

			—Buenos días, señoras.

			Me marcho angustiada y temblando.

			Mi prima me dice que no les haga caso, que solo quieren herirme, porque deben saber la cantidad de atenciones que he recibido.

			Lo sé. Sé todo esto, pero me duele ver cómo, para resaltar la belleza de su hija, me quiere hundir. Me parece cruel.

			Entro a la casa y le digo a mi prima que me excuse con Harold, porque me voy a meter a la cama sin comer.

			Cuando me quedo sola, me rompo.

			Yo no pedí ser la hija de ese desgraciado canalla y Dios sabe lo mucho que me estoy esforzando por encajar. Tal vez para nada, porque este rumor debe de estar corriendo ya como la pólvora.

			Harold

			Llego a la hora de la comida y la señora Helen me informa de que su prima no bajará a comer. porque se siente indispuesta.

			—Dudo que Ashley no baje a comer por eso. Debe haber pasado algo. —Por su cara sé que he dado en el clavo—. Me gustaría saberlo para poder ayudar.

			Me lo cuenta y me invade la rabia.

			Esa mujer está claro que quería dejar mal a Ashley, para que no eclipsara a su hija.

			Odio que hagan eso, solo por las atenciones, pero yo también puse en duda su virtud.

			No soy mejor que ellas.

			—Tenemos que preparar un baile —le indico a su prima—. Donde Ashley destaque y vean lo buena anfitriona que puede ser.

			—Mi prima nunca ha organizado un baile.

			—Ni yo, pero pediré ayuda a mi amigo, el señor Russell. Su madre era una gran anfitriona. Nos ayudará.

			—Miedo me da lo que puede salir de esto. —Helen da un largo trago a su copa de vino.

			No sé si hacer un baile será un error, pero solo quiero que nadie haga daño a Ashley; que nadie la desprecie porque, si la conocieran, si lo hicieran, verían que es más increíble por lo que oculta, que por lo que muestra a este mundo, que no sabe ver la belleza en las personas únicas.
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			—Se ha corrido el rumor de que tu protegida pueda no ser virgen —me informa el señor Russell, cuando quedamos en el club de caballeros por la tarde.

			—Eso me temía. Lo del baile es una gran idea.

			—Lo del baile puede ser una pésima idea, pero he mandado aviso a mi madre para que venga a ayudarnos. Yo no sé nada de organizar uno, y no sé cómo pensabas que sí.

			Le escribí nada más acabar la comida, para informarle de que debía ayudarme a organizar un baile.

			—Como sabes de todo…

			Sonríe, y mira hacia un lado de la sala, donde está lord Lloyd observándonos con cara de odio. Ya va borracho, y no me gusta un pelo la forma que tiene de mirarnos.

			Cuando se nos acerca, sé que dirá algo que me hará desear matarlo antes de que abra su gran bocaza.

			—Así que, tu protegida no es más que una ramera.

			Me levanto para sujetarlo de la camisa y alzarlo del suelo.

			—Mi protegida no tiene la culpa de haber tenido por padre a un canalla. Ella no tiene ni una sola tacha y, si algo la caracteriza, es lo pura y casta que es. Como vuelva a insultarla, juro que nos veremos al amanecer y no tendré piedad con usted. ¿Le ha quedado claro? —Le trato de usted, distanciándonos, olvidando que un día fuimos amigos.

			Asiente pálido como el papel y lo dejo en el suelo.

			—Si alguien más va a insultar a mi protegida, juro que iré contra él, sea quien sea —amenazo a los caballeros que hay presentes—. Recursos no me faltan, y ganas tampoco.

			Tal vez no sea la mejor idea, lo de ir amenazando, pero ahora mismo la rabia corre por mis venas y no puedo controlarme. Odio lo injusto que está siendo esta sociedad con Ashley, porque no lo merece. Se ha esforzado mucho por encajar entre esta panda de idiotas.
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			Ashley tampoco baja para cenar, por lo que, en cuanto termino, subo a su cuarto.

			Llamo a su puerta y, aunque tarda, al final me abre. Lleva un sencillo vestido de color verde clarito.

			Está preciosa, y su mirada habla de mucha tristeza.

			—No les tienes que hacer caso.

			—Solo pienso que he perdido el tiempo esforzándome en mi educación. Por muy bien que lo haga, no dejaré de ser la hija de un canalla. Eso no cambia para esta gente…

			—Eres mucho más, Ash. —Alzo la mano, aunque no debería, y aparto un mechón de pelo, que se ha enredado en su boca—. Eres muy lista, intrépida, descarada, leal… Eres mucho más que toda esa gente que, si te están criticando, es solo porque les aterra lo mucho que está brillando la hija de un libertino.

			Me mira y me pierdo en sus ojos verdes. Brillan como esmeraldas bajo las velas.

			—¿Y qué debo hacer ahora?

			—Cabeza alta y una gran sonrisa. Nada les molestará más que darse cuenta de que, a pesar de todos sus esfuerzos por hundirte, solo han conseguido hacerte más fuerte.

			—Eso haré.

			—Y si no funciona, siempre puedes quedarte aquí el tiempo que necesites.

			—¿Ya no me quieres casar a toda costa? —bromea.


			—Solo quiero que no elijas porque no tengas más opciones —respondo y es cierto. No quiero que por mi culpa sea infeliz.

			—Si no me caso en la primera temporada, las cosas se complican para alguien como yo, que tiene veintiún años y un pasado cuestionable, lo sabes.

			Tristemente, así es. Cuanto más mayor se haga, más la verán como una mujer florero que nadie desea, y ni la tendrán en cuenta para casarse. Si llega a mi edad sin un marido, con seguridad será una solterona toda su vida.

			—Y cuando busques una esposa, no quiero estar aquí.

			—¿Y quién dice que deseo una esposa?

			—¿No la deseas?

			—No, no pienso casarme en mi vida. El título puede perderse para siempre o pasar a alguno de los primos lejanos de mi padre. No me quiero casar en la vida. Por eso, le dejo abierta la opción de ser siempre mi protegida.

			—Eso no sería decente, Harold. Vivir bajo este techo, ya causa habladurías. De momento, las estamos aplacando, pero si pasa el tiempo, la gente pensará que no me caso porque soy tu amante.

			En cuanto lo dice, no puedo evitar mirar su boca y perderme en ella más de lo que debería, y sería prudente.

			Lo peor, no es eso. Lo peor es que deseo besarla, perderme en su sabor y en su cuerpo. Como en la fuente, mientras sentía su menudo cuerpo pegado al mío. Casi me olvido de todas las razones por las que besarla era una mala idea. Si su prima no llega a aparecer, no sé si habría podido refrenar mis ganas.

			No hay duda de que soy el peor de los canallas por pensar así de mi protegida.

			—Entonces, será mejor que busque un esposo.

			—Sí, será lo mejor. —Ashley me mira con un brillo en los ojos que solo puede reconocerse como deseo.

			Pestañea cuando se da cuenta y, tras darme las buenas noches, se encierra en su cuarto.

			Es mejor no arruinar su vida, no ceder a mis bajos instintos, y pensar con la cabeza adecuada.

			Ella nunca sería feliz con alguien como yo, y yo juré que nunca me casaría cuando supe que mi madre fue la mujer que cortó la cara de mi padre, por el odio que sentía hacia mi progenitor.

			Yo soy mucho peor…

			Yo haría que Ashley, o cualquier mujer, se marchará sin mirar atrás con tal de huir de un monstruo como yo. No quiero unos hijos que tengan la mala suerte de tener un hombre horrible como padre, porque yo tuve la desgracia de vivir bajo el mismo techo de uno, y no se lo deseo a nadie.





Capítulo 14

			Ashley

			Bajo para desayunar con mi prima, sabiendo que no puedo huir para siempre.

			El mayordomo nos ha dejado el periódico y, cuando lo abro, voy a la sección de cotilleos. En ellos aparece todo lo que se rumorea de mí, y pone en duda mi virtud. Utiliza mis iniciales, pero todos saben que soy yo.

			—Soy mucho más que una virgen mojigata —le digo a mi prima y esta agranda los ojos, mientras mira tras de mí.

			Me giro y veo a Harold divertido, que entra a la sala.

			Sin querer, admiro su atractivo y me pierdo en su boca.

			Ayer deseé besarlo por la noche, como ahora.

			Él también me miró como si ansiara perderse en mí, y quise que lo hiciera. Deseé cometer algo tan pecaminoso e inapropiado con él.

			Al acostarme, mi mente fantaseó con su boca, y mis sueños fueron ardientes y calenturientos. 

			No debería desearlo. No debería acelerar mis latidos, ni sentir que la luz del sol luce más fuerte con su presencia, pero ahí está todo esto. Quiera yo o no. Cada día que pasa, las mariposas que siento ante su presencia son más enormes en mi estómago, hasta el punto de hacer que me tiemblen las piernas y el aliento se me corte, cuando me sonríe.

			—Mucho más, sin duda —me pide el periódico, y se lo tiendo para que lea lo que dicen de mí—. Bueno, esto solo durará mientras alguien no cometa una atrocidad mayor. Como eructar en público o enseñar los tobillos más de lo estipulado. —Sus palabras me hacen sonreír—. Todo acaba por pasar. —Me guiña un ojo y siento cientos de mariposas en mi estómago.

			—Eso espero.

			El mayordomo nos informa de que han llegado varios ramos a mi nombre.

			Harold pide que los traigan aquí.

			Lo hacen, y leemos las tarjetas. Son de varios pretendientes que dicen que tengo su apoyo contra las habladurías infundadas. Entre ellos están lord Thomas y lord Harrys.

			—Bueno, todo sigue como si nada —comenta Harold, que no parece muy feliz de ello—. Si me disculpáis, tengo negocios que atender.

			Lo veo irse, sintiendo una opresión en el pecho que no debería estar ahí.

			—Lo que debemos hacer es salir a dar un paseo por Hyde Park, y que vean que nadie puede, ni podrá hundirte. Cuanto más sonrías, más daño les harás.

			Mi prima tiene razón y, por eso, acepto prepararme para ese paseo.

			Al llegar al parque, siento como varias mujeres nos observan. Sobre todo, lady Ofelia y su hija.

			Les sonrío y ando como si nada; como si fuera una reina y el mundo estuviera a mis pies.

			Estoy temblando, pero nadie debe saberlo. No tienen que saber cómo me han hundido por ser malas personas.

			—Lady Ashley —me llama una mujer, que ya conocí en el baile, y me pareció muy amable.

			Ella y su hija no tienen título nobiliario, aunque su marido amasó una gran fortuna, y, por eso, acuden a los bailes.


			La señorita Vicky nos dice de ir a dar un paseo.

			Aceptamos, y me pongo delante con su hija, la señorita Ivy.

			—Siento mucho lo que le está pasando —me dice atrevida.

			—La envidia es muy mala.

			Sonríe y asiente.

			—Es preciosa, y no tardará en encontrar un buen marido. —Noto tristeza en su mirada. Es su cuarta temporada.

			 Sus padres la presentaron con diecisiete años y ahora tiene mi edad.

			—Ellos se lo pierden, si no la eligen esta temporada.

			—Eso dice mi madre, pero la realidad es que voy a ser una solterona.

			La miro y es preciosa. Tiene el pelo negro y los ojos oscuros. Su problema es la falta de sangre azul; como si de verdad eso nos hiciera diferentes. Es triste que antepongan el linaje, a todo lo demás.

			Damos un paseo y me sale al paso lord Thomas. Es alto y rubio, con los ojos claros. También es apuesto y gallardo, pero no siento al mirarlo nada parecido a los miles de mariposas que noto por el duque.

			—Si me lo permite, lady Ashley, me encantaría ir a tomar el té a su casa esta tarde…

			—¿Puede esperar a que la sala de té esté acabada? Lord Harold ha decidido darle un nuevo aire a la casa.

			Sonríe y asiente.

			—Estaré encantado de estrenar entonces ese cuarto con su usted, cuando esté disponible. Esta noche en el baile quizás tenga el honor de que me conceda bailar con usted.

			—Será un placer.

			Asiente y toma mi mano para depositar un beso en ella antes de irse.

			—Bueno, parece que a algunos no les importan las habladurías —me dice Ivy sonriente.

			—Parece que no —indico más calmada, al ver que las cosas son mejor de lo esperado.

			—Como su casa no está para recibir visitas, tal vez les gustaría venir a la mía un día de estos para tomar un té —me invita Ivy, y acepto encantada.

			Cuando regresamos a la casa, soy más feliz de lo que esperaba, hasta que nos informan de que lord Gibson no vendrá a comer, pero que llegará para el baile. Mis ganas de verlo no deberían anteponerse a mi felicidad, porque todo sigue según lo previsto.

			No puedo permitir que un canalla me distraiga.

			Harold

			Llegamos al baile y, nada más entrar, Ashley se ve asediada por varios pretendientes. Entre ellos están lord Thomas y lord Harrys.

			Las habladurías no han hecho su efecto, porque son solo eso, y porque no hay pruebas tangibles de que sea verdad. Salvo tener la desgracia de tener un padre poco ejemplar.


			—¿Por qué está mirando con cara de asesino a todos los pretendientes de su protegida? —me pregunta el señor Russell, que ha acudido a este baile invitado por los anfitriones.

			—No me gustan para ella —respondo.

			—Alguno bueno debe haber.

			—Alguno habrá —digo tenso, cuando lord Thomas toma el brazo de Ashley para dar un paseo por la sala.

			Aparto la mirada, porque no me gusta cómo ella le sonríe. Me molesta que hasta parezca sonrojada. ¿Acaso le gusta ese desteñido?

			¡Y a mí qué me importa! Cuanto antes se marche de mi casa, antes recuperaré mi vida.

			Se disponen a bailar y veo cómo Ashley sonríe feliz.

			Su felicidad me mata por dentro, sin saber muy bien la razón por la que me molesta tanto su dicha.

			—¿Tomamos unos puros? —le digo a mi amigo.

			—Mejor, si quiero evitar que le saques los ojos a ese pobre hombre por mirarla.

			Andamos hacia fuera y una joven, que entra en ese momento, se choca con mi amigo.

			Este la coge de los brazos y pide perdón sonrojada.

			—No se preocupe —indica este—. El señor Russell a su servicio.

			—La señorita Ivy, al suyo. —Se miran de una forma que me hace sentir que estoy viviendo un momento especial.

			—¿Sería un atrevimiento por mi parte solicitarle un baile? Es al primer evento al que acude de estas características, y no sé bien qué es lo correcto o no. —Me mira buscando ayuda.

			—Es lo correcto —respondo divertido.

			—Será un placer. —La joven le tiende el carné de baile y mi amigo escribe su nombre en él.

			Queda en buscarla luego, y nos marchamos para tomar algo.

			—Es preciosa —comenta—, pero seguro que sus aspiraciones están puestas en alguien de más alta alcurnia.

			—Es hija de un hombre muy rico de Londres. Es su cuarta temporada, y dudo que tengas competencia, si quieres cortejarla.

			—¿Acaso en este sitio están todo locos para dejar escapar una mujer así?

			—Debe de ser eso.

			Sonríe animado y lo noto nervioso, mientras fumamos unos puros y jugamos a las cartas.


			Al final, le digo de volver al salón.

			Al regresar, veo a Ashley hablar con lord Harrys, que la devora con la mirada.

			No me gusta cómo la observa, como si ya fuera de su propiedad.

			Ando hacia donde está la señora Helen, y me sonríe con calidez. Mi amigo ha ido a buscar a la señorita Ivy para un baile.

			—La noche está yendo muy bien —comenta la mujer alegre.

			—Muy bien —rumio entre dientes, cuando Ashley se ríe, antes de recordar que debe parecer más comedida en sus expresiones.

			Odio cuando oculta lo maravillosa que es. No lo soporto.

			Oteo la sala y veo a lord Lloyd bebiendo, mientras mira a mi protegida, de una forma que me da escalofríos.

			Espero que no se le acerque porque, como se atreva a tocarla, pienso montar un escándalo, sin importarme nada más.


			La noche sigue y Ashley brilla entre todas las mujeres. Se lleva la gran parte de las atenciones masculinas. Pronto tendrá ofertas de matrimonio, se casará y se irá de mi casa. Recuperaré mi vida…

			Lo que no entiendo es por qué todo esto no me hace feliz.

			Cuando entramos al carruaje, Ashley y su prima hablan emocionadas de la gran noche.

			Me molesta en especial, cuando menciona a lord Thomas una y otra vez, y cuenta todo lo que le ha dicho.

			Es un soso aburrido, y dudo que ella pueda ser feliz con él, pero no digo nada. Me quedo callado, mientras la escucho feliz hablar de su éxito.

			Al llegar a la casa, entramos y voy derecho a mi despacho.

			Ashley desea las buenas noches a su prima, y escucho cómo me sigue. A saber qué narices quiere. Yo solo deseo que me deje en paz, con lo que sea que me sucede.

			—¿Se puede saber por qué tienes esa cara? ¿Acaso he hecho algo que te molesta para que me trates así?

			—¿Así cómo, Ash? —le pregunto, apoyándome en la mesa.

			—Como si estuvieras enfadado conmigo.

			—¿En serio parece eso?

			—Pues sí. Te has pasado toda la noche mirándome como si te debiera algo.

			—¿Y cómo te has fijado en mí, entre tantas atenciones?


			—Puedo estar atenta a muchas cosas.

			—¿Y además recordar que debes fingir ante todos como eres?

			Me mira enfurecida.

			—¿Acaso no es lo que se espera? ¡Deberías estar orgulloso de que tus clases hayan dado sus frutos!

			—¡No me gusta que te ocultes! ¡No me gusta ver cómo todos admiran a la persona que no eres!

			—¿Y por eso te enfadas conmigo?

			Está muy cerca y puedo oler su perfume. También el de otros, y odio que así sea; que en su piel aún repose el tacto de otros hombres.

			—Sí.

			—¡Pues no tiene sentido!

			Me observa enfurecida. Su respiración está agitada y soy incapaz de apartar la mirada de su boca.

			Sé que esta batalla la tengo perdida. Al menos esta noche, porque hoy soy incapaz de resistirme a ella, tras haberla visto sonreír a tantos hombres, que no eran yo. Verla ocultar al mundo todo lo que me gusta de ella. Sentir que pronto otro la lucirá como si fuera su esposa…

			Esta noche no puedo evitar cometer la mayor de las locuras a su lado, porque, aunque no debo, la deseo más que el respirar.

			—Pues esto va a tener menos sentido. Te lo aseguro —digo, preso de ella, de esta locura que me sacude la piel cada vez que la miro.

			Cojo su cara entre mis manos, para estampar mi boca contra la de ella.

			En cuanto la siento, me pierdo en ella de una forma que me arrastra hacia un torbellino de emociones, para las que no estaba preparada y de las que en este instante no quiero escapar.

			Su boca se amolda a la mía y la devoro, mientras las manos de Ashley se posan en mi chaqueta, y tiran de mí, como si temiera que fuera a salir corriendo.

			Es lo que debería hacer, pero, en vez de eso, profundizo el beso y adentro mi lengua en su cavidad, deseoso de beber de su esencia.

			Enredo mi lengua con la de ella.

			Su sabor me embriaga, me hace perder el norte. El mundo desaparece entre sus brazos. Ahora mismo solo sé que soy suyo en cuerpo y alma.

			Asustado, me aparto enfadado por mi reacción, por mi estupidez y por haber besado a quien se supone que debo proteger.

			—Esto ha sido un error —digo alejándome de su cuerpo, y sintiendo el frío de la noche posarse en mí. Recordándome que donde quiero estar es perdido en su cuerpo.—Por supuesto que sí. Yo no soy una de tus putas.

			—No, no lo eres. Si lo fueras, ya estarías abierta de piernas y gozando sin ataduras ni preguntas.

			—Eres un desgraciado y, como me vuelvas a besar…

			—¿Qué?

			—Te saco los ojos.

			—Los dos sabemos que lo has disfrutado. Si no llego a parar, estarías rogando que te poseyera.

			—Solo estaba atontada por tu invasión y sentía curiosidad por el beso, pero no me atraes. No me gustas, y no deseaba ser besada por alguien como tú.

			Sus palabras son como dagas en mi pecho, y, lo peor, es que siento que son sinceras.


			Duele más de lo que esperaba.

			Ella no quiere a un canalla como yo… Ni yo a nadie, y mucho menos a ella.

			—Mejor, porque esto no volverá a pasar en la vida. Ahora, déjame solo o, mejor, me voy a dar una vuelta.

			—¿Te vas ahora a terminar con una puta lo que has empezado conmigo? —me dice enfadada.

			—Pues sí. Al menos a ellas sí las deseo de verdad.

			La rabia crece en ella, y tal vez dolor.

			No sé qué estoy haciendo, por qué estoy tan enfadado.

			Mientras me alejo, escucho la risa de mi padre resonar en mi cabeza, orgulloso de lo hiriente que he sido; diciendo una y otra vez que soy como él. Tal vez lo sea…, o incluso peor, porque Ashley no se merecía ese beso, ni que le dijera esas cosas horribles, pero me ha aterrado lo que he sentido entre sus brazos. Es como si eso fuera una buena excusa para justificar lo idiota que acabo de ser.





Capítulo 15

			Ashley

			Harold no ha vuelto a casa y saberlo hace que mi estado de ánimo esté muy agrio.

			Aun así, me marcho a dar un paseo con lord Thomas, esperando ser una compañía agradable, y que no note mi enfado con el duque.

			No sé cómo tuvo la osadía de besarme, de hacerlo de esa forma, que hizo que hasta encogiera los dedos los pies, para luego dejar claro que el beso no había significado nada para él.

			Nunca nadie me había besado y que mi primer beso se viera empañado por sus palabras, me dolió y me hizo odiarlo. Me recordó que, para él, un beso solo es un intercambio de placer, y que le vale una mujer cualquiera para ello.

			No me besó por ser yo. Lo hizo porque es un canalla sin corazón, que habría besado a quien fuera en ese instante.

			Lo odio.

			—La noto muy distraída.

			—Solo estoy recordando la cantidad de cosas que no puedo decir para no ofenderlo.

			Sonríe, a pesar de que tal vez es inapropiado mencionar tal cosa.

			—¿Como cuáles?

			Miro a nuestro alrededor, estamos dando un paseo en calesa por el Hyde Park, algo que no solo hemos hecho nosotros. Ya hemos saludado a varios lores y ladies en nuestro camino.

			—En el bonito día que hace.

			—Dudo que lo que desee, sea hablar del tiempo.

			—No quiero asustarlo, antes de que tenga la cortesía de darme la oportunidad de conocerme.

			—Ahora sí me deja intrigado.

			—¿Y si me habla usted de lo que deseé?

			Lo miro nerviosa, no sé cómo acallar mi boca o cómo seguir pareciendo inocente y casta. Ahora mismo deseo, más que nada, salir de la casa del lord y aceptar mi destino cuanto antes. Lord Thomas no es solo atractivo, sino que además es muy inteligente y tal vez un día pueda amarlo… o llamarlo amigo.

			—¿Segura que no quiere comentarme nada importante? Se me da muy bien escuchar.

			Tengo miles de cosas que contarle, pero seguro que todo lo que sé, le horrorizaría. Por eso, sonrío y le digo que hable él, porque, si lo espanto, si mi boca arruina esta oportunidad, temo que lo que venga sea peor.

			No estoy buscando a alguien a quien amar, sino a una persona donde poder encajar, mientras firmamos un acuerdo matrimonial.

			
				
					[image: ]
				

			

			Me despido de lord Thomas y entro a la casa.

			De Harold no se sabe nada y, conforme pasan los minutos, la rabia se apodera de mí con más fuerza. Es por eso, por lo que decido leer cerca de la puerta, y, sí, con un cubo de agua listo para tirarlo en su horrible cabeza.

			El mayordomo me ha visto con él, pero no me ha desalentado. Mi prima sabe que haré lo que me dé la gana, y el resto de los sirvientes van de un lado a otro, arreglando la casa para la fiesta, y para recibir visitas.

			Llaman a la puerta y voy a abrir, esperando que sea Harold y así tirarle el cubo en la cabeza.

			Pero es el señor Russell.

			—Intuyo que lord Gibson no ha regresado.

			—No, debe de estar con alguna fulana entre las piernas —le digo, incapaz de callarme, cegada por la rabia.

			—Entiendo —indica divertido—. ¿Le importa si lo espero en su despacho?

			—No, yo seguiré aquí, leyendo, para darle una cordial bienvenida —le comento, haciéndole una reverencia.

			El mayordomo le hace pasar al despacho y le pide disculpas por mi recibimiento.

			Pobre hombre, no dejo de meterlo en problemas por mi culpa.

			Al poco, escucho una puerta de arriba cerrarse y me hace pensar que Harold ha entrado por las caballerizas para evitarme.

			Subo las escaleras, con cubo y todo.

			No me molesto en llamar a la puerta y abro para encontrarme con Harold sin camisa, delante de la cama.

			Me mira sorprendido y yo sonrojada por su piel desnuda.

			Le tiro el cubo a la cabeza, sin querer seguir devorando su cuerpo con descaro. Estoy muy enfadada con este hombre, como para ponerme a admirar su increíble cuerpo.

			—¡Ash! ¡Vas a acabar por matarme!

			—Pues a ver si te mueres pronto, y dejo de preocuparme por ti… Mejor dicho, por mi vida.

			—¿Te has preocupado por mí? —Se me acerca divertido, y compruebo que ha bebido.

			—¿Eres consciente de que las prostitutas transmiten enfermedades? ¿Acaso no te importa que se te caiga el miembro a pedazos?

			Camino hacia atrás hasta que mi espalda choca con la pared.

			Cuando me tiene acorralada, alza la mano y me acaricia la mejilla.

			—No he estado con ninguna mujer desde hace tiempo… Si nuestro beso no cuenta.

			Observa mi boca y la toca con los dedos.

			Debería morderle…, y es lo que hago.

			—¡Ash!

			—No te soporto —indico con lágrimas en los ojos—. Odio este miedo de que llamen a la puerta y me digan que has muerto… Odio revivir lo que pasé con mi padre, y odio sentir que me importas más de lo que deberías… Te odio, Harold, porque me deberías de ser indiferente.

			—Ash…

			—Solo te digo esto porque sé que lo olvidarás, pero me has hecho daño. Me besaste, para luego reírte de mí. Eso no se hace… Te odio, porque me has destrozado mi primer beso…

			—Yo…

			—Apártate y olvídate de todo esto. Como hacía él. Olvida que existo, porque está claro que ni para ti, ni para él, soy importante.

			Me deja ir.

			—Yo no soy bueno para nadie… Te deseo, me importas, y, por eso, te alejo de mí, Ash. Conmigo nunca serás feliz. Estoy maldito, y acabaré por matar todo lo bello que hay en ti. Como mi padre hizo con mi madre.

			Lo miro, y parece abatido. De verdad cree que está maldito.

			Voy hacia él, cuando mi prima abre la puerta y grita al ver la escena.

			—¡Fuera de aquí, Ash! —me recrimina y tira de mí.

			Harold va hacia la cama y se tumba en ella.

			Sé que lo olvidará todo, pero yo seré incapaz de olvidar el dolor de sus palabras. Lo peor, es que siento que tiene razón; que, si no me aparto de su lado, acabaré sufriendo, como lo hice con mi padre.

			Ojalá, me importara menos, porque eso haría todo más fácil.

			Harold

			Me despierto en la cama sin saber cómo he llegado hasta ella.

			Siento que he olvidado algo importante, pero no recuerdo nada. Solo sé que bebí para olvidar a Ash, para dejar de desear su boca y ansiar perderme en su cuerpo.

			No sé qué pasó luego o cuánto tiempo estuve bebiendo sin control.

			Me levanto, y compruebo que ya está amaneciendo. Siento que he dormido demasiado.

			Miro por la ventana y trato de encontrar lo que siento que debería recordar, pero solo existe la nada. He perdido más recuerdos de los que alcanzo a comprender, y sé que, otra vez, he olvidado algo que ya nunca más sucederá.

			Bebo para olvidar, y olvido mientras bebo la vida que va pasando a mi alrededor.

			¿Se puede llamar a esto vida o solo estoy sobreviviendo mientras cada día muero un poco más?





Capítulo 16

			Ashley

			Doy un paseo con lord Harrys.

			Este me habla de caza, y yo me callo decirle que aprendí a cazar para poder traer comida a casa, para los inviernos duros. No me quedó más remedio, porque era eso o morir de hambre. El invierno es muy largo cuando el hambre aprieta.

			—Seguro que si me ve disparar, se asombraría. No fallo nunca.


			Sonrío, pero no comento nada. Es lo que espera de mí: que me sonroje, asienta y no diga nada. Si he de ser sincera, con lord Thomas me siento más a gusto. Lo que cuenta, al menos, es más divertido y habla menos de sus logros.

			Al regresar a casa, estoy muy aburrida.

			Escucho la voz de Harold, antes de verlo, y siento que cada poro de mi cuerpo reacciona a él. A lo que siento cuando lo tenga cerca. A este placer que convierte mis venas en lava y me hace arder por el hombre incorrecto.

			Intento llegar a la escalera antes de que me vea, pero no tengo tanta suerte y me pilla a medio camino.

			—¿Qué tal el paseo, Ashley? —se interesa, subiendo los escalones de dos en dos, para llegar a mi altura.

			—Muy placentero —miento—. Pronto estaré casada, y lejos de ti. —Noto que su mirada se oscurece—. ¿Qué tal la cabeza?

			—Doy por sentado que el golpe que tengo sobre la ceja es tuyo.

			—Sí, y por desgracia para todos, no lo maté.

			Lo miro con rabia y él me sostiene la mirada.

			Quiero que mi corazón deje de latir como un loco por él, y no admirar lo atractivo que está esta mañana, pero, por desgracia para mí, eclipsa al resto de los mortales que he tenido la suerte de conocer.

			—Siento que anoche olvidé algo importante —me dice triste y alza la mano, como si quisiera acariciarme.

			Mi piel late solo de imaginar su contacto.

			—Mi padre olvidó toda mi vida. ¿Qué puedo esperar de un extraño como tú? —Su mano se queda a pocos centímetros de mí—. Por suerte, pronto seré el problema de otro.

			Nos miramos desafiantes a los ojos y por los suyos pasa algo parecido a los celos.«Imposible, porque a este hombre le doy igual».

			Me marcho a mi cuarto y mi prima me espera para que le cuente que qué tal me ha ido el paseo con lord Harrys.

			Lo hago, sin que note que estoy distraída y que soy incapaz de pensar en algo que no sea Harold.

			«¡Cómo lo odio!».
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			Mi prima y yo entramos a la casa de la señorita Ivy para tomar el té con ellas.

			Harold se ausentó de la comida, y hasta esto me molestó.

			Con suerte, no olvidará el baile de mañana. Lo necesito para poder acudir, si no, por mí, como si se pudre…

			No. Miento. No me es igual lo que le pase, y donde pase el tiempo, y eso es lo que me tiene tan enfadada conmigo misma.

			Ese canalla se está colando en mi corazón y duele, porque ya sé cómo dolió querer a uno.

			—Te noto distraída —me dice Ivy, cuando mi prima y su madre se van a dar una vuelta por la casa. Nos dejan solas, hablando de nuestras cosas—. ¿Todo bien con tus pretendientes? —Hemos cogido bastante confianza entre las dos, y hemos dejado lejos el trato formal.

			—Sí, no tengo queja.

			—Tiene que ser bonito recibir tantas atenciones. —Noto tristeza en su voz.

			—Bueno, solo me mandan flores, porque no he abierto la boca la gran mayoría del tiempo. Si supieran lo bocazas que soy, me dejarían de admirar —me atrevo a decirle.

			—¿Y merece la pena esto por un acuerdo matrimonial?

			—¿Acaso no es lo que buscamos todas?

			—Bueno, sí…, pero yo quiero amor…

			—El amor no existe en el matrimonio.


			—Mis padres se casaron por amor —comenta soñadora—. Y yo tengo la esperanza de encontrarlo. A menos que mi destino sea ser una solterona que nadie ve.

			—Mis padres no se amaron —le confieso, contando la historia que me explicó mi prima hace años, cuando quise saber de ellos—. Él se encaprichó de la hija del párroco, y la mancilló. Mi abuelo le obligó a casarse con su hija, mientras la repudiaba por haber caído tan bajo. Mi madre murió en el parto, porque mi padre no se preocupó de ir a buscar una buena comadrona, a pesar de que esta no pasó un buen embarazo. Solo pensaba en beber con sus amigos, mientras rezaba porque naciera un niño. Pero…, nací yo, y mi madre murió desangrada, mientras su marido bebía. Para mi padre solo fue una mujer con la que lo obligaron a casarse. Él no deseaba casarse con nadie, y tampoco quería una hija.

			»No creo en el amor. Solo creo en los acuerdos matrimoniales, donde dos personas pueden beneficiarse de un mutuo acuerdo.

			—Lo siento mucho, Ashley. —Toma mi mano y me la acaricia—. Es una lástima que no hayas conocido el amor, más allá de tu prima. Pero, si me lo permites, me encantará ser tu amiga. La mejor, espero. —Sonríe con calidez.

			—No tengo otra. Con poco, serás la mejor.

			Se ríe y ese sonido hace que mi pasado horrible se quede oculto.

			Con ella es fácil dejarse llevar.

			Me sugiere dar un paseo por los jardines, y lo acepto.

			Al final, me cuesta callarme y le cuento todo lo que sé sobre plantas y remedios caseros. También de cómo colé el pie en una madriguera de niña o cómo me caí de un árbol cuando trataba de poner a un pobre pajarito de vuelta en su nido.

			Cuando regreso a la casa del duque, me siento más ligera, porque, por primera vez, desde que llegamos a este lugar, he podido ser yo misma sin miedo.

			Harold

			—¿Te puedo hacer una pregunta personal? —me pregunta el señor Russell o, mejor dicho, Mason, mientras tomamos algo en el club para caballeros.

			—No seré yo quien te diga que no.

			—¿Crees que es prudente mandar flores a una mujer con la que solo has bailado una vez en tu vida? No quiero parecer desesperado, y tampoco que crea que solo me interesa por su belleza…

			—¿Y me lo preguntas a mí, que ni he cortejado a nadie, ni pienso hacerlo en la vida?

			—Cierto. No sé en qué narices estaba pensando. —Se pasa la mano por la cara.

			—Por lo que he visto con mi protegida, muchos no han necesitado más para enviarle flores o invitaciones, para verse o pasear.

			—Entonces, haré algo antes del próximo evento. —Sonríe más animado.

			—De verdad, ¿quieres perder el tiempo cortejando a alguien? Te puedo llevar a un buen prostíbulo, si lo que necesitas es una mujer. Así tendrías a una sin complicarte la vida.

			—Voy a ignorar lo que me has dicho porque, si crees que algo falso puede ser igualable a una acción real y verdadera nacida del corazón, es que eres más tonto de lo que creía.

			Sus palabras me llevan al beso que me di con Ash y, no, nada se puede comparar a ese momento, donde sentí que besaba una parte de su alma.

			—El amor solo lo complica todo, pero tú mismo. Envía flores y no podrás huir nunca de un horrible matrimonio.

			—Me sorprende lo listo que eres para unas cosas, y lo estúpido que eres para la vida, pero, por suerte, me tienes como amigo ahora.

			No digo nada. Solo disfruto de este momento.

			Cuando dice de irse, estoy tentando en quedarme y seguir bebiendo, pero no lo hago, porque pienso en Ashley, y en lo mucho que odia que llegue borracho.

			Aun así, he pedido un par de copas, porque soy incapaz de dejar de beber del todo, sin sentir que me muero.

			Al llegar a la casa, me está esperando en la escalera, leyendo.

			Me sorprende verla ahí sentada, y, sin querer, mi mente me trae un recuerdo: mi madre baja las escaleras para abrazarme, tras un paseo con mi padre. Recuerdo lo feliz que era con ella… Había olvidado que entre los brazos de mi madre sentía paz.

			—¿Estás bien? —se interesa Ash, acercándose a mí.

			—Sí —respondo algo aturdido, por el recuerdo que no esperaba.

			—¿Has bebido? —pregunta preocupada.

			—No estoy borracho. —Le quito el libro de las manos y veo de qué trata—. Se ve interesante.

			—Lo es, sin duda.

			—¿Me esperabas? —le digo, apartando un rizo de su cara.

			—Ni loca.

			—Mientes —suelto, perdido en ella—, pero mejor así, ¿verdad?

			—No miento —dice apartándose de mí—. Hay muy buena luz aquí y, por eso, estaba leyendo en la escalera.

			Miro buscando el cubo y lo veo no muy lejos, lleno de agua, dejando en evidencia sus palabras.

			—Ya… ¿Nos vemos en la cena?

			—Solo si no te pierdes por el camino. Tienes esa fea costumbre de no acudir a las citas.

			—Estoy mejorando.

			Ashley pone mala cara y se marcha con su libro a otra parte.

			Sonrío y me dirijo al despacho, para mirar unas cosas.

			De nuevo, pienso en mi madre y en ese abrazo.

			Mi padre me dijo que me abandonó sin mirar atrás, que no me quería, y, al final, la olvidé. Si la recordaba, era solo para odiarla por dejarme en manos de un monstruo.

			Agitado, pienso en beber para olvidar, pero, antes de hacerlo, pienso en Ashley y decido no hacerlo.

			Cuando voy a cenar, solo está la prima de Ashley.

			Esta no tarda en llegar, perdida en su libro.

			La guío hasta la mesa, y le aparto la silla.

			No deja de leer en todo momento, a pesar de que su prima le dice que no es correcto.

			—Está muy interesante —indica alegre y sé que quiero leer ese libro, para comprender por qué lo está amando tanto—. Lo siento —me dice.

			—No me molesta —respondo.

			Sonríe y me pierdo en sus ojos verdes. Es tan única, tan especial, que me pregunto si con quien se case, podrá seguir siendo así. Saber que un desgraciado puede matar todo esto en ella, me duele.

			En la cena, su prima le pregunta por sus pretendientes, y hablan de ellos, dejando claro quién le gusta.

			Lord Thomas es por quien más sonríe y de quien más habla.

			No me puedo creer que ese sosaina la esté conquistando.

			Al acabar la cena, estoy molesto, agitado y no me gusta imaginarla con ese pusilánime sin sangre.

			—Me gustaría que me leyeras un poco de esa historia.

			Ash me mira altiva, y su prima dice que no es correcto que nos quedemos solos.

			—Dejaré la puerta abierta —le indico, y su prima asiente.

			—Solo un poco, que estoy cansada y mañana tengo una cita para tomar el té.

			—¿Con lord Thomas? —Ashley asiente—. Seguro que será muy interesante y nada aburrida —ironizo de camino a mi despacho.

			—¿Por qué siento que hablas con ironía?

			—Porque es así. —Bufa y la miro divertido.

			Entramos al despacho y se sienta junto al fuego.

			De nuevo, me veo tentando a beber, pero sé que por hoy ya ha sido suficiente.

			—¿Todo bien, Harold? —me pregunta, al ver que dudo frente al carrito de las bebidas.

			—Voy a pedir que nos preparen leche con galletas.

			—¿No necesitas algo más fuerte?


			—No —indico con voz más dura de la que debería—. Todo está bien así.

			Pido la leche con galletas y no tardan en traerla.

			Les ordeno que se vayan todos a descansar, cuanto antes.

			No cierro la puerta, pero sé que estaremos solos.

			Ashley ha puesto los cojines en el suelo, cerca del fuego. Se ha quitado los zapatos y la falda se le ha subido un poco. Puedo ver gran parte de su suave piel, y siento deseos de recorrer con mi lengua el interior de sus cremosos muslos.

			Aparto ese pensamiento de mi mente y dejo las galletas y la leche en el suelo.

			Me quito los zapatos y la chaqueta, y me desabrocho varios botones de la camisa.

			Ashley lee, mientras come y bebe leche. Está tan centrada en el libro, que no se da cuenta de cómo la miro, y me pierdo en cada curva de su cuerpo.

			Cuando lee algo emocionante, me mira con sus ojos esmeralda brillando con fuerza. El libro va de piratas.

			—Al final, va a ser cierto que tu sueño es ir en barco —digo, recordando mi promesa.

			—Bueno, si todo va bien, deberás cumplirla.

			—Eso parece.

			Nos miramos y la intensidad se puede palpar.

			No soy capaz de imaginarla con otro y que no me duela. De saber que un día será a otro a quien le lea cuentos u otro el que mate su espíritu indomable.

			Hasta que la conocí no era consciente del daño que hacemos al querer cortar las alas a seres tan maravillosos, y me hace preguntarme si mi madre huyó o escapó de la cárcel a la que era sometida.

			Aunque eso no explica que me dejará atrás con un monstruo.

			—Pareces tenso. ¿Todo bien?

			De verdad que siento que se preocupa por mí, y es algo raro. No recuerdo la última vez que alguien lo hizo.

			—Pensaba en mi madre.

			—¿La recuerdas?

			—Poco. Sobre todo, la idea que mi padre me formó de ella.

			—Tu padre era como el mío, por lo que dudo que te hablara de cosas buenas.

			—No lo hizo. ¿Tu padre dijo algo bueno de tu madre?

			—Solo que, por culpa de tirarse a la hija de un pastor, se vio casado y teniendo que cuidar de una mocosa que no deseaba. Supongo que, de haber nacido hombre, todo habría sido diferente.

			—Créeme, gracias a ser mujer has sido más libre de lo que he sido yo nunca.

			—¿Quería que fueras como él? —me pregunta, posando su mano en la mía.

			—Exacto, y lo consiguió… Soy peor, ¿verdad?

			Me levanto tenso e incómodo por hablar de esto; por abrirme a ella y por dejar que los fantasmas me asfixien.

			—Bueno, puedes cambiar.

			—No quiero cambiar. Quiero mi vida, quiero… Quiero dejar de sentir.

			—Entonces, bebes para olvidar —afirma a mi lado, y no respondo lo evidente—. Pues, para eso, mejor muerto. Así dejas de sufrir y de hacer sufrir a las personas a las que les importas.

			Sus palabras son muy duras, pero me doy cuenta de que está hablando de ella.

			Acaricio su mejilla.

			—No me quieras, Ash. No merezco que nadie llore mi muerte.

			—Eso no se puede controlar, pedazo de estúpido.

			Sonrío, a pesar de todo.

			No la beso, pero lo deseo. Lo deseo, más que el respirar. Más que la vida o más que nada en este mundo. Solo quiero perderme en ella, y olvidarme de todo entre sus brazos. Vivir y morir en su cuerpo, mientras la hago mía una y otra vez.

			Pero no hago nada…, porque me importa. Porque Ashley se merece a alguien que no desee la muerte.

			Me aparto de ella, rompiendo el momento, y se despide de mí para ir a su cuarto.

			Cuando me quedo solo, cojo el libro y lo leo. Mientras lo hago, pienso en ella; en cómo disfruta de este placer que le da la vida.

			No consigo dormir en toda la noche, y me cuesta mucho no ceder a mi deseo de beber.

			El alba llega, mientras tiemblo por tomar una copa. Por dejarme llevar…





Capítulo 17

			Harold

			Me despierto agitado, apoyado en la mesa del despacho.

			Me debí quedar dormido, sin darme cuenta.

			Subo para cambiarme y asearme, para ir a buscar a Mason. Siento curiosidad por si ha acabado mandando flores o no a la joven en cuestión.

			Estoy por irme, cuando escucho la risa de Ashley, y pregunto al mayordomo que con quien está en el salón, recién adecentado.

			—Con lord Thomas, milord.

			Perfecto.

			Le tiendo los guantes y el abrigo. No tengo intención de marcharme antes de ver qué está pasando en el saloncito.

			Quiero creer que hago esto porque es mi deber, al ser mi protegida, pero sé que va más allá.

			Entro y la primera en verme es Ashley, que está preciosa con un vestido de paseo en tono amarillo. El pelo lo lleva suelto, como le gusta a ella, y tiene una sonrisa en la boca, que se congela al verme.

			—Buenos días, lord Thomas. —Este se levanta y me hace una reverencia—. Espero que no os moleste que me una a la charla.

			Saludo a la señora Helen, que está cosiendo, no muy lejos de nosotros, y me siento a la mesa con la pareja.

			—Será todo un placer —me indica lord Thomas y Ashley se levanta para servirme un té.

			Se está mordiendo la lengua. Lo sé, y odio que no diga lo que piensa, para no espantar a su pretendiente.

			—Y dígame, lord Thomas, ¿usted quiere tener hijos pronto? —Ashley me asesina con la mirada, al sacar un tema tan personal de primeras.

			—Pues, la verdad es que sí. Tengo treinta años y me gustaría empezar a formar mi familia una vez me case. —Mira a Ashley y esta solo sonríe.

			—¿Y espera muchos hijos de su mujer? —Lord Thomas se sonroja—. Lo digo porque, para tener hijos, se debe pasar mucho tiempo en la cama…

			—No creo que este tema se deba comentar al lado de un alma tan pura.

			—Cierto. Lady Ashley no sabe nada de la vida. No debemos comentar nada que pueda perturbar su inocencia.

			Ashley me fulmina con la mirada.

			—Sí, es mejor dejar estos temas para más tarde.

			—Claro, no queremos que una mujer salga corriendo cuando sepa lo que se le viene encima, porque, si supiera de los deberes de una esposa, y más alguien tan inocente como Ashley…

			—¡Los sé perfectamente, y no me voy a asustar por tener que fornicar con mi marido!

			Tarde, Ashley se da cuenta de que ha caído en mi trampa, y se sonroja.

			Entonces, hace como que se desmaya. Es todo teatro para no tener que comentar nada sobre el hecho de que haya dicho la palabra fornicar.

			Lord Thomas asustado, pide sales.

			Yo me tomo mi té con tranquilidad, divertido por lo que ha pasado y porque ella haya sacado su fuego ante este sosaina.

			—Le dije que este tema la asustaría —me recrimina lord Thomas, mirándome, mientras veo cómo Ashley abre un poco los ojos para ver cuándo dejar el teatro.

			Me cuesta no reírme con todo esto, la verdad. Por eso, tomo este horrible té para no hacerlo.

			—Le pido disculpas. La pobre no sabe nada de todo esto, y yo insistiendo… —Me aguanto la risa.

			Traen sales y Ashley hace como que se despierta.

			Luego, pide subir a su cuarto para relajarse, porque este tema le ha puesto nerviosa y ha acabado por decir cosas que no pensaba.

			Lord Thomas se lo cree todo, y se despide de ella con un galante beso en su mano, que me dan ganas de vomitar.

			Cuando se marcha, me quedo solo, disfrutando al fin de este té insípido y sin gracia, hasta que la escucho correr hacia mí, hecha una fiera.

			—¿Acaso quieres fastidiarme y estropear mi pedida de mano?

			—De verdad, ¿piensas casarte con ese?

			—¡Sí! Al menos me divierte cuando habla.

			—Pues para eso, te contrato un bufón.

			—¡No sé qué esperas! ¡No sé si quieres que me case o que me quede en tu casa para siempre, hasta que te mates y tenga que vivir en la calle! ¿Qué quieres de mí, pedazo de zoquete?

			—¡Que seas feliz! —digo levantándome—. Y te guste oírlo o no, nunca lo serás con alguien que no te ama por quién eres.

			—Al menos, no es un borracho sin corazón a quien solo le importa él mismo, como era mi padre.

			Habla de su progenitor, pero he sentido que esas palabras también iban por mí.

			—Al menos, no lo es. Nos vemos esta noche para el baile.

			No responde y me marcho, sabiendo que tiene razón: con lord Thomas tendrá un hogar y cientos de hijos… No tendrá que cargar con otro canalla sin corazón.

			Ashley

			Bajo para ir al baile y al final de la escalera está Harold.

			Cuando me escucha, alza la mirada y me observa mientras desciendo hacia él.

			Esta mañana estropeó mi cita con lord Thomas y lo peor, es que no tuvo que hacer nada para lograrlo. Cuando los vi juntos a los dos, supe que me conformaba con las atenciones de lord Thomas, pero que una sola de sus miradas no era capaz de hacerme temblar, como sí lo hace Harold.

			Al terminar de bajar, este me tiende una mano y le doy la mía.

			Me besa, y siento mi piel hormiguear ahí donde se han posado sus labios.

			—Seré bueno esta noche.

			—Lo dudo. —Sonríe de medio lado y me pierdo en esa boca que me muero por besar de nuevo—. Ahora es mejor que nos vayamos para evitar ser los últimos.
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			La fiesta va muy bien, pero yo siento que me falta el aire.

			Lord Thomas no se separa de mi lado, y la gente ya rumorea que no tardará en pedir mi mano. Solo de pensarlo, hace que me sienta como si alguien me oprimiera el pecho para no dejarme respirar.

			Lord Harold no ha dicho nada inapropiado y tampoco ha bebido una sola copa, pero me percaté de cómo le temblaba la mano cuando se acercaba a la mesa de refrigerios.

			No beber le está costando y me encantaría ayudarlo, pero no es mi problema.

			Si me caso pronto, dejaré de ser una amiga para él, y no sería prudente estar en su casa o visitarlo. Debería limitarme a saludarlo, si nos vemos por la calle.

			Es mejor no olvidar que mi meta esta temporada es acabar fuera de su casa y lejos de él.

			—¿Disfrutando de la noche, lady Ashley? —Me giro y veo a mi lado a lord Lloyd.

			Me pone de los nervios, y no en el buen sentido. Cada vez que me mira, siento un escalofrío que parece proceder del miedo.

			—Eso es algo que no le importa. —Hago amago de irme, pero me agarra del brazo con fuerza.

			—No podrás escapar eternamente de mí —me dice y le doy un pisotón.

			—Suélteme o hago un escándalo.

			—Si lo haces, te tocará casarte conmigo, por mancillar tu buen nombre. ¿De verdad quiere gritar?

			Sube su brazo por el mío y me quedo quieta porque no, no quiero casarme con este despreciable.

			Me toca la mejilla.

			—Así me gusta, sumisa.

			Se aparta y se marcha.

			Siento asco donde me han tocado sus dedos.

			Regreso al salón y no me separo de mi prima. No le cuento lo que me ha pasado, porque tengo miedo de que, de hacerlo, sea cierto que deba casarme con ese despreciable.

			—¿Nos podemos ir ya? —le pregunto a Harold cuando se nos acerca—. No me encuentro bien —le indico y, en parte, es cierto. Solo quiero lavarme y quitarme la sensación de las manos de lord Lloyd en mi piel.

			—Claro.

			Nos marchamos, tras despedirnos de los anfitriones y de lord Thomas.

			No digo nada en todo el trayecto a casa y, cuando estoy por irme a mi cuarto, Harold se me acerca.

			—¿Llamo a un médico? —Pone su mano en mi frente—. No estás caliente, pero te noto pálida.

			—Solo quiero dormir.

			—¿Y te apetecería salir mañana a cabalgar a primera hora?

			—Tengo que organizar la fiesta en esta casa…

			—Siempre hay tiempo para una carrera. —Sonríe y al final asiento—. Nos vemos al alba, Ash.

			Se marcha y, cuando me giro para irme a mi habitación, compruebo que mi prima me observa.

			—No es para ti, Ash.

			—¿Quién?

			—No te hagas la tonta. Ese canalla está en tu corazón, lo quieras tú o no. No olvides que a su lado nunca serás feliz.

			No digo nada, pero regreso a mi cuarto sabiendo que tiene razón, que tengo a ese canalla en mi corazón, lo quiera o no.

			Es mejor que acelere mi pedida de mano con lord Thomas y me marche de esta casa cuanto antes.

			Antes de que, cuando mire a Harold, se me escapen palabras de amor.

			Harold

			Ashley no vino a cabalgar. Alegó que seguía indispuesta.

			Mandé llamar al médico y me dijo que solo eran cosas de mujeres, que no me preocupara.

			Me dejó más tranquilo, pero saber que su bienestar me preocupa tanto, no.

			Ahora estoy con Mason. Su madre ha llegado junto con su hermana y el marido de esta, y están en mi casa organizando la fiesta que daré.

			No tengo ganas, pero lo hago por ella. Para darle todo mi apoyo en sociedad, de todas las formas posibles.

			A media mañana, Mason se marcha, porque ha quedado para dar un paseo con la señorita Ivy.

			Ayer lo vi bailando con ella y supe que esa joven era la que había conquistado su corazón. Mi amigo es un gran hombre, y cualquier mujer sería feliz de tenerlo como marido. No como a mí, que tiemblo ante una copa de whisky, y sé que un día no podré tener valor de parar, y de acabar borracho.

			Tomarme solo una copa, o dos, no sacia mi sed. Soy débil.

			Al llegar a casa, me informan de que Ashley ha salido a dar un paseo con lord Thomas. Me molesta que me diera plantón hace dos días, pero se encuentre mejor para pasear con él.

			No sé qué haré el día que me venga a pedir su mano. Si le diré que sí o le diré que pienso que nunca la haría feliz.

			Espero a Ashley cerca de la puerta, mientras veo el ajetreo de los sirvientes de un lado a otro para la fiesta.

			La casa parece otra. Tiene más color, más vida… Ha dejado de parecer el burdel de lujo de mi padre.

			Aquí dio muchas fiestas a las que no todos estaban invitados.

			Yo sí, claro.

			Desde muy pequeño vi cosas que no debía presenciar un niño tan pequeño. Cosas que aún hoy me dan pesadillas.

			La puerta se abre y Ashley entra con una dulce sonrisa que pierde al verme.

			—Yo también me alegro de verte.

			—No puedo decir lo mismo.

			—Ya decía yo que no cabalgar conmigo era una excusa —le indico mientras anda hacia su cuarto. La sigo—. ¿Te da miedo descubrir que eres más feliz en esta casa de lo que serás nunca en la de otro?

			—Al menos en la casa de otro seré su mujer y no alguien a quien todo el mundo tachará de la amante de un duque.

			Nos miramos desafiantes.

			—Puedes esperar otra temporada. No lo aceptes solo por huir de mí.

			—No quiero otra temporada. Quiero aceptar mi vida cuanto antes. El amor no entra en mis planes, Harold. Al menos con lord Thomas puedo aspirar a tener a un amigo como esposo.

			Abre la puerta y la cierra en mis narices.

			Me duele su rechazo y que esté convencida de decirle que sí. Es por eso, por lo que, aunque no quiero, cedo a la tentación de beber para olvidar.





Capítulo 18

			Ashley


			Espero a que todos duerman para bajar a preparar pan.

			Necesito distraerme, y no pensar en que, aunque las cosas con lord Thomas van bien, no soy feliz.

			Hoy hemos salido para dar un paseo con calesa y la gente ya tiene claro que esta temporada se anunciará nuestra boda.

			Es lo que deseaba…, pero no me llena de dicha.

			Al llegar a casa, comí sola con mi prima, y ni el libro pudo atraparme ni hacerme olvidar la presión que siento en el pecho.

			—¿Hay sitio para uno más?

			Me giro y miro a Harold arremangarse la camisa, mientras se pone a mi lado.

			Mis ojos vagan por sus morenos y fornidos brazos.

			Lo miro con deseo, sintiendo cómo las mariposas que danzan por su presencia agitan sus alas y me hacen temblar.

			No lo desees…

			No lo mires…

			No lo ansíes…


			—Solo si no estás borracho.

			—Solo he bebido un par de vasos de whisky con el señor Russell, mientras me hablaba una y otra vez de su amiga la señorita Ivy. —Sonrío por ellos—. Te prometo que estoy tratando de mejorar…

			—¿Y puedes lograrlo?

			—No lo sé. —Se pone a mi lado y mete las manos en la masa—. Nunca en mi vida me he sentido tan débil —admite y, por cómo me mira, no sé si es por la bebida o por lo que sentimos cuando estamos cerca el uno del otro.

			Le explico lo que debe hacer para centrarnos solo en el pan.

			El problema llega cuando lo hace mal y meto las manos en su masa, provocando que nuestros dedos se toquen.

			La descarga de placer que siento me hace encoger los dedos de los pies.

			Tomo aire y lo retengo en mi garganta.

			—No lo estás haciendo bien. —Lo miro de soslayo y me pierdo en sus ojos marrones.

			Tiemblo por este hombre que empaña todos y cada uno de mis sentidos.

			—Será que no tengo buena maestra —me pica y bufo.

			—Soy la mejor, y lo sabes.

			—Lo sé —afirma, y sé que no solo lo comenta por el pan.

			Le digo cómo hacerlo y aparto las manos de su lado, para centrarme en lo mío.

			—¿Seguirás haciendo pan cuando te cases? —pregunta, y pensar en mi boda con lord Thomas, me entristece.

			—Espero que sí. Me gustaría enseñar a mis hijos esto, aunque tal vez no sea propio para unos señoritos.

			—Tal vez no, pero no puedes renunciar a todo por una boda, Ash.

			—Quiero ser madre. Amar a mis hijos como mi padre nunca me amó a mí. Es lo que más deseo.

			—Entonces, lord Thomas será el indicado. —Seguimos haciendo pan en silencio, pero muy conscientes el uno del otro—. Serás una madre increíble… —dice y me mira de forma intensa—. Casi te puedo imaginar con tus hijos haciendo pan y corriendo tras ellos con una espada de madera en la mano. —Sonríe, pero en sus ojos hay mucha tristeza, y no sé por qué.

			—¿Tú crees? Me da miedo ser como mi padre, y no estar a la altura.

			—Te aseguro que lo estarás. Hemos tenido unos padres horribles, y no hemos salido tan mal… Al menos, tú no. —En su mirada hay dolor—. Yo soy un borracho…

			—Eres mucho más que eso, Harold. Mucho más… —Contengo el aliento cuando me mira.

			Me pierdo en él, aunque no quiera, y no sé cómo, nuestras manos se encuentran en la mesa de madera.

			Las miro, pero no hago nada por retirarlas.

			Tampoco cuando sus dedos trepan por los míos, y siento sus caricias.

			Atrevida, hago lo mismo, ansiando más. Deseando que esto que siento, cuando me toca, no cese jamás.

			Paso mis dedos por el interior de sus brazos, llenando de harina donde lo toco.

			Su piel es suave y firme.

			Lo miro, y su mirada es intensa, ardiente… Deseo quemarme con su fuego.

			Lleva sus manos a mi cintura y me alza para ponerme en la mesa, haciéndose un hueco entre mis piernas.

			Su boca se queda muy cerca de la mía.

			Quiero que me bese. Nunca he deseado tanto algo en toda mi vida.

			Sus manos suben por mis costados, y las mías siguen el contorno de sus brazos, hasta su torso.

			Trago con dificultad y, cuando se acerca, entreabro la boca, pero no me besa.

			Lleva su nariz hasta mi cuello y me acaricia levemente.

			Nunca creí que se pudiera morir de deseo…

			Tomo aire sintiendo su aliento acariciar mi cuello y sus manos por mis costados.

			—Harold… —lo suplico.

			—No me lo pongas más difícil —dice cerca de mis labios—. Intento ser un caballero.

			—Pero no lo eres…

			—Por ti desearía ser el mejor hombre de la tierra, solo por no tocarte con mis sucias manos.

			Una vez más, el dolor en sus palabras me atraviesa.


			Apoya su frente en la mía y la deja ahí, abatido.

			—No puedo darte el mundo que sueñas, y, si pudiera, te entregaría mi vida, si esto te hiciera feliz… Pero no puedo.

			Noto los ojos llenos de lágrimas y sé que no deseo nada, salvo a él. Solo tenerlo en mi vida, para sufrir.

			Sé que a su lado podría ser la mujer más dichosa y a la vez la más infeliz, porque él no puede dejar de ser quien es, y yo de anhelar que deje de serlo.

			Nos miramos a los ojos sin prisa. Sabiendo que tal vez todo lo que deseamos, lo tengamos ante nosotros, pero la vida nos ha enseñado que no siempre lo deseado es lo que obtendremos.

			—A mi lado nunca serías feliz…

			—Lo sé —afirmo con tristeza y noto que las lágrimas caen por mis mejillas.

			Me las seca con lentitud, para que el contacto en mi piel sea mayor.

			—Como desearía ser otro hombre…, pero no lo soy. No lo soy, Ash.

			Se aparta y se marcha, y noto el corazón roto en cientos de pedazos.

			Sé que lo que siento por él no lo apagará el que me case por otro.

			El problema es que también sé que, si lo amo y muere, yo moriré con él. Además, no quiero esa vida para mí; una donde el esperar que cambie, me haga ser la peor versión de mí misma, porque, cuando murió mi padre, algo murió en mí, y, cada vez que lo miraba, esperando algo que no llegaba, mi corazón se llenó de escudos que me hicieron olvidar todos y cada uno de mis sueños.

			Sé lo que es tener a un canalla en tu corazón, y como este sangra, porque su vida de libertinaje es más importante que el amor que puedas darle.





Capítulo 19

			Ashley

			Camino con mi prima por las calles de Londres, aprovechando que ha salido buen día.

			Las calles están llenas de gente y de carros de caballos, que van de un lado a otro.

			Mi prima habla de la fiesta, pero yo tengo la mente en otra parte. Para ser exactos, en Harold. En sus manos sobre mi cuerpo y mi boca ansiando la de él… En su triste mirada. Siento un dolor sordo en el pecho que no se me va.

			—Mira estas telas, Ash —dice mi prima ante un escaparate—. Con ellas te puedo hacer un vestido de paseo precioso.

			—No tienes que coser más. Lo podemos encargar.

			—Lo sé, pero a veces cuesta olvidar las costumbres. —Asiento—. ¿Entramos para comprarlas para llevarlas a la modista?

			La veo tan alegre, que le digo que sí.

			Entramos, y suena la campanilla de la puerta que avisa de nuestra llegada.

			Mi prima está entusiasmada con varias telas y el dependiente le enseña las mejores.

			Pido que le muestre algunas para ella, también.

			Reticente, mi prima acepta, y elegimos varias telas para las dos.

			Los sirvientes que nos siguen a pocos metros se hacen cargo de todo y ellos las llevarán a la modista.

			—Esta tarde podemos ir a la modista y que te tome medidas. Tengo en mente un vestido precioso. A ver si da tiempo para que lo tengas para un evento especial.

			—Como quieras, prima.

			Sonríe feliz y dice de para a tomar el té.

			Entramos en el establecimiento y nos sentamos en una mesa, cerca de la ventana.

			Hay algunas mujeres que reconozco de los bailes, con sus hijas.

			Ni ellas hacen por saludarnos, ni yo a ellas.

			Que esté recibiendo tantas atenciones en mi primera temporada, molesta por estos lares, y eso que se rumorea que mi pedida de mano está a la vuelta de la esquina.

			Nunca he tenido que lidiar con esto en mi vida. Tal vez, porque siempre andaba sola y en la aldea era una más. La gente siempre me trataba con respeto y cariño. Nunca nadie me miró con tanta rabia, solo por haber nacido hermosa.

			Soy mucho más que una cara bonita, pero aquí solo ven de quién soy hija, mi dote y lo hermosa que soy.

			—Te noto muy distraída, Ash —me dice mi prima, cuando nos sirven el té con unas pastas.

			—Echo de menos el campo —indico, y en parte es verdad.

			—A ti siempre te gustó la libertad de ese lugar. Yo, por el contrario, encuentro más interesante la ciudad. Me encanta esto… Lo siento —comenta, por si me molesta que no comparta mis pensamientos.

			—No me importa, prima. Tienes que empezar a ser feliz.

			—A mi edad, qué sandeces dices. Yo me conformo con que lo seas tú.

			—No deberías conformarte. Nadie debería hacerlo nunca.

			—¿No es acaso eso lo que hacemos todos en esta vida? —pregunta y le digo que sí—. Está todo bien, y ahora disfrutemos del té. Está delicioso.

			Doy un trago al té, queriendo disfrutar de todo esto, como ella, aunque sé que sería más feliz en el campo, montando a caballo y paseando entre las flores. En esta época deben de estar preciosas.

			—Mira, es lord Thomas. —Mi prima saluda a alguien.

			Miro hacia la calle y veo a lord Thomas.

			Lo saludo, queriendo parecer ilusionada por su presencia, pero el problema es que no siento nada.

			Tampoco cuando entra y me levanto para que bese mi mano.

			Sus labios en mi piel no me producen nada.

			«No como otras manos, otros labios… Para, Ash».

			—¿Les importa si me uno a ustedes? —pregunta atento.

			—Por supuesto que no —responde mi prima alegre.

			Se sienta a nuestro lado y espera a que le sirva el té.

			Lo hago, en cuanto nos traen una traza más.

			Luego lo escucho hablar con mi prima de la ópera.


			Los dos parecen muy entusiasmados con el tema, mientras que yo intento no morirme por el aburrimiento.

			No es que no me guste la ópera, sino que ahora mismo no siento que la conversación me atrape. Preferiría estar en casa con un libro leyendo, perdida entre sus páginas. O con Harold…

			No, con este último no.

			—Tal vez un día podríamos ir a la ópera juntos —me dice lord Thomas, dándose cuenta de que no he hablado nada en un rato.

			—Sí.

			—Lo preparo todo con lord Gibson. Por lo que sé, tiene un palco —comenta mi prima feliz.

			—Sería maravilloso —miento y, por suerte, nadie lo nota.

			Siguen hablando ahora del tiempo, y, entonces, sí que desconecto. Mi mente va a las manos de Harold amasando el pan…

			«¡Para!», me digo, incapaz de dejar de pensar en ese canalla.


			Al terminar el té, nos despedimos de lord Thomas y quedamos en avisarlo para ir a la ópera juntos.

			—Es un gran hombre —indica mi prima alegre, mientras vamos a la modista. No lo quiere retrasar más.

			—Sí.

			—Vas a ser feliz a su lado, Ash. Le das un heredero y, con seguridad, haréis vidas separadas. Podría ser peor, mi niña.

			Tiene razón y, por eso, asiento, porque podría acabar casada con un ser horrible o un hombre que me triplica la edad, como he visto en los salones de baile, junto a jovencitas.

			Llegamos a la modista.

			Mi prima le cuenta sus ideas con las telas, que ya le han traído los sirvientes.

			—Son unas telas increíbles. Pronto tendré un par de vestidos, que serán la envidia de todos.

			Mi prima sonríe feliz y asiente. Parece una niña pequeña con todo esto. Tal vez, porque, por primera vez, puede disfrutar de la vida sin pensar en nada más que casarme y que tenga una buena boda.

			Al llegar a casa del duque, subo a mi habitación, ansiosa por seguir con mi lectura.

			Me pongo a leer, olvidándome del mundo… O esa es mi idea, porque, cuando escucho la voz de Harold fuera, hablando con el mayordomo, la piel se me eriza, y no es de miedo. Es del deseo de estar cerca de él, y perderme en sus ojos marrones.

			«Para, Ash…», me lo digo una y otra vez, mientras intento seguir con mi vida, como si no sintiera nada por el duque.





Capítulo 20

			Ashley

			Entra mi prima para ver si estoy lista, para ir a la ópera con lord Thomas, al palco del duque.

			Cuando mi prima le habló de la ópera, este aceptó, pero solo si íbamos a su palco, y no al del conde. Esto fue en una de las cenas que compartimos, y en la que no me miró a los ojos.

			Casi no nos hemos visto desde lo del otro día.

			El problema es que, a pesar de eso, no soy capaz de olvidar sus caricias y sus manos en mi cuerpo.

			Mi decisión es seguir con mi vida, mientras me olvido de alguien a quien deseo tanto, sin sufrir… Pero, el problema es que es tenerlo delante y me olvido de las razones por las que ser su amante sería una mala idea, y el quedarme en su casa, estaría mal.

			No, no puedo permitir que me destroce; que me humille y que solo queden las cenizas de mí, o un reflejo de quien fui.

			—Estás preciosa, Ash. —Mi prima me mira emocionada.

			El vestido que llevo es dorado y hace que mi piel luzca más cremosa.

			Mi prima tenía razón: esta tela es maravillosa y me queda ideal.

			Ella también está preciosa, con un vestido en tono plata, que realza su figura.

			Salimos hasta las escaleras y, aunque no quiero, a medio camino busco a Harold.

			Está mirando hacia la puerta, pero, como si se sintiera observado, se gira y nuestras miradas se entrelazan.

			Contengo el aliento.

			Ando hacia él, presa de lo que siento, cuando estamos cerca. Es tan fuerte nuestra atracción, que hasta Helen se da cuenta y tira de mi mano, para que me centre en otra cosa.

			Lo hago, hasta que Harold pide mi mano y la levanto.

			Pone en ella una preciosa pulsera de perlas.

			—Por si muero…

			—Como te mueras, te remato.

			Sonríe, y me mira acariciando mi mano, antes de soltarla.

			—¿Nos vamos? —pregunta Harold.

			—Sí, será lo mejor —dice mi prima tensa, sin dejar de observarnos, que no paramos de mirarnos.

			Algo que sigue pasando en el carruaje, a pesar de las patadas que me mete Helen, para que deje de hacerlo.

			Al final, bufa y da por perdida su hazaña.

			Soy incapaz de perderme en otra cosa que no sea él.

			—Estás preciosa esta noche, Ash…

			—No te corresponde a ti hacer esos comentarios —indica Helen—, por si lo habéis olvidado los dos.

			—Gracias —respondo, ignorando a mi prima—. Tú no estás mal…

			—Como lord Thomas se dé cuenta, nunca te pedirá matrimonio. —Entonces, sí la miro—. Pon algo de cordura en tu sesera, y tú… —mira a Harold—, es una mujer respetable. Si no la quieres como esposa, déjala en paz.

			—Tienes razón.

			Agacho la mirada porque, a pesar de que yo tampoco lo deseo como esposo, hay una parte de mí que cruzaría el infierno solo para estar a su lado. No sé si mi lado aventurero o mi lado masoquista. Creo que más bien el segundo.

			Salimos y vamos hacia el palco de Harold.

			Entramos, y lo mira como si lo viera por primera vez.

			—Tengo que ir al excusado —anuncia mi prima—. Lo siento, yo…

			—Ve, lord Thomas tardará en venir, y prometo no comprometer su virtud.

			Mi prima pone los ojos en blanco y sale corriendo.

			Voy hacia la balaustrada y me apoyo.

			Harold se coloca a mi lado y siento su mano muy cerca de la mía.

			Las miro, y cómo sus dedos me acarician.

			«Para, Ash…».

			—Es la primera vez que vengo —me confiesa, mientras nuestras manos se acarician sin que nadie las vea.

			—¿No has traído a ninguna amante a este lugar?


			—No, nunca he tenido una amante.

			—Solo prostitutas…

			—Sí. —Aparta la mano como, si al recordar dónde han estado sus manos, le doliera tocarme—. No me acuerdo de cuántas… Soy despreciable, ¿verdad?

			—No me gusta que seas tan duro contigo…

			—Y qué más da. Te casarás y te olvidarás de mí. Es lo mejor, Ash. Así, si me mato, nadie llorará por mí.

			Noto el amargor de las lágrimas y voy a decirle que yo sí lloraría por él, cuando la puerta se abre y entra mi prima a todo correr.

			—Ya estoy aquí, para vigilaros.

			Harold se disculpa con nosotras y se marcha.

			Mi prima viene hacia mi lado y me abraza.

			—Céntrate, Ash. Quiero que seas feliz, y el deseo acaba por pasar. Nadie te querrá, si le entregas tu virtud a un canalla, porque está claro que, tu canalla, si quisiera casarse contigo, no te estaría entregando a otro.

			La miro, sabiendo que tiene razón, que si a Harold le importara, lucharía por mí.

			Duele, pero es cierto.

			Sus palabras de que está maldito y que no es buen hombre se repiten en mi mente, y me pregunto si en verdad todo se reduce a que no me desea lo suficiente.

			—No me importa. No quiero a un libertino como esposo…

			—Sí, lo quieres, y no a uno cualquiera. Lo quieres a él. Te he criado yo, niña, y sé por quién late tu corazón.

			Noto los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Y qué hago, prima?

			—Protegerte, cariño. —Me da un beso maternal en la frente—. Yo estaré a tu lado siempre. No estás sola.

			En cuanto me lo dice, me doy cuenta de que, a pesar de lo vivido con mi padre, he tenido la suerte de tener a Helen, y al mayordomo y su mujer. He tenido una familia. He sido libre. He sido feliz…, pero ¿y Harold? ¿Qué ha tenido él? Solo soledad.

			La puerta se abre y entra Harold, seguido de lord Thomas.

			Los miro a los dos, y recuerdo las palabras de mi prima: si a Harold le importara un poco, lucharía por mí, y yo le entregaría mi corazón, aunque me lo destrozara.

			Centro toda mi atención en lord Thomas y en la ópera.

			Él sabe mucho de ópera, y se extiende explicando cada detalle. Se nota que le gusta mucho.

			Me aburre un poco, la verdad.

			Miro a mi prima, que trata por todos los medios de no dormirse.

			Harold observa aburrido la obra. Parece tenso y nada feliz de estar aquí.

			Cuando acabamos, lord Thomas me acompaña a mi carruaje y toma mi mano para dejar un beso en ella.


			La mantiene más de lo debido, y Harold tose a su lado, para que la suelte.

			Lo miro de manera recriminatoria, y el descarado solo alza los hombros, dejando claro que le importa bien poco lo que piense de él.

			Entro al carruaje, ayudada por Harold, y, cuando nos sentamos, abre su gran bocaza.

			—¿Os importa si pido que me dejen a mitad de camino? Necesito un poco de alegría, tras una velada aburrida, al lado de lord Thomas, el entendido en ópera.

			—Haz lo que te plazca…

			—Y si llego borracho, ya te encargarás tú de darme con un cubo en la cabeza. —Parece molesto.

			—Por suerte para ti, lo olvidarás todo menos el chichón.

			—¡Qué suerte la mía! —Golpea al techo del carruaje, y este se detiene—. Buenas noches, señoras.

			Se marcha y miro a mi prima.

			—Acuérdate de quién es, y de cómo es —me recuerda molesta, porque Harold se haya marchado así.

			—Sí, no lo olvido —le digo, echando humo solo de pensar que se ha ido a beber y para estar con otras… Lo odio.

			Llegamos a la casa y, aunque quiero, no puedo dejar de pensar en Harold con otras.

			Duele tanto que, a la mañana siguiente, cuando me entero de que no ha regresado, busco el cubo más pesado y lo espero leyendo junto a la puerta.

			En cuanto entra, le tiro el cubo encima con estiércol de los caballos.

			—¡Ash!

			—¡Que te den, lord Gibson! —le grito, antes de irme a mi cuarto, donde mi prima me espera para decirme que lo que acabo de hacer no es propio de una señorita.

			—Lo sé, pero me da igual… Lo odio.

			—No lo odias, y eso es lo que me tiene en un sinvivir.

			Tomo aire y sé que tiene razón. Por eso, decido evitar a Harold en la medida de lo posible, mientras mi compromiso con lord Thomas se afianza.

			Centro todas mis atenciones en preparar la fiesta en esta casa y en mis paseos con lord Thomas.

			Decidimos comer solas, mi prima y yo, en otra sala de la casa, y Harold no protesta.

			Es mejor así.

			No verlo.

			No recordar lo que siento cuando lo tengo cerca.

			Es mejor aceptar mi destino.





Capítulo 21

			Ashley

			Me preparo para la fiesta que se dará esta noche aquí, en la casa del duque, sin saber si este aparecerá.

			Sé por el señor Russell, que vino a traer unas cosas, que sigue vivo.

			Harold se pasa los días fuera de casa. Parece que, mientras yo lo he estado evitando, él también a mí.

			Solo nos hemos visto lo estrictamente necesario y, desde hace una semana, nada.

			Ni me he molestado en esperarlo.

			Aun así, he temido cada día que le pasara algo malo, y odio vivir así: con este miedo atenazado en mis entrañas.

			Quiero creer que, cuando me marche de aquí, el miedo a que le suceda algo desaparecerá. Me aferro a eso, para poder seguir con todo y sonreír.

			 La madre del señor Russell nos ha ayudado con los preparativos de la fiesta, y se ha hecho muy amiga de mi prima. Junto con la madre de Ivy, que también se ha pasado para ayudar, han hecho un grupo de amigas, que sé que mi prima necesitaba.

			Nunca la he visto tan feliz. Si hasta parece más joven.

			Yo, por mi parte, estoy muy unida a Ivy, y, por eso, sé que está enamorada del señor Russell.

			Cuando me lo confesó, pensé que cómo era posible amar a alguien en tan poco tiempo, pero es verdad que, en ocasiones, se ama en la primera mirada, y están los que lo saben ver, y luego los que necesitan más señales para comprender que a ese cosquilleo se le llama amor.

			A mí me aterra admitir que lo amo…

			Estoy lista, cuando me avisan de que el duque ha llegado y que se está preparando para la fiesta.

			No le he tirado un cubo a la cabeza, porque eso no cambiaría nada, y, porque sé que lord Thomas pedirá pronto mi mano en matrimonio. No quiero preocuparme por Harold más de lo que ya lo estoy.

			—¿Bajamos? —pregunta mi prima, entrando al cuarto.

			—Sí. —Acaricio mi vestido verde y tomo aire.

			—Todo irá bien —dice animada.

			—Eso espero. Nos hemos esforzado mucho, para que esta noche sea perfecta. Todos, menos el duque.


			—¿Y desde cuándo los hombres se encargan de estas cosas, querida? Ellos no hacen nada. Solo sonreír, beber e ignorar a las mujeres.

			—Cierto.

			Bajamos y esperamos al duque para recibir a los invitados.

			Cuando aparece, no tiene buena cara y la ceja la tiene partida.

			Me preocupo por él, y me duele que se haya visto metido en una reyerta. Saber que ha sufrido, me duele, y no me gusta sentir esto. Este miedo atroz.

			—No digas nada —indica, al ver que abro la boca.

			—¡Eres un insensato! —Pone cara de dolor—. Con suerte, me casaré pronto con lord Thomas y dejaré de sufrir por ti.

			Mi prima tira de mi mano y me calmo.

			—Antes tiene que pedirme tu mano —dice Harold a mi oído. Su aliento me da escalofríos—, y yo aceptar.

			—Me fugaré, si hace falta. —Lo miro a los ojos retadora y, sin querer, me pierdo en ellos.

			A pesar de su herida, está impresionante vestido de azul y oro.

			Tomo aire, por lo que siento cuando me mira así.

			—Por favor, acepta y acabemos con esto —le pido y asiente, antes de apartar la mirada.

			—Si es lo que deseas…

			No dice nada más, pero sus palabras no parecen las de alguien feliz por librarse de sus obligaciones.

			Llegan los invitados y los saludamos a todos, hasta que aparece lord Lloyd y Harold se pone tenso.

			—No te conviene montar un espectáculo —le dice a Harold, cuando este va a pedir que lo echen—, y que se enteren de que me invitaste borracho, con una puta encima de ti.

			Saber eso, me duele mucho y, cuando lord Lloyd se marcha, siento que me cuesta contener las lágrimas.

			—Ash… —me dice Harold—. Yo… ¡Qué más da! No importa nada. —Se marcha, rompiendo el protocolo, y somos mi prima y yo las que saludamos al resto de los invitados.

			A la hora de entrar lord Thomas, ve que voy a pasar al salón sola, y me tiende su brazo.

			—Será un placer acompañarle en esta velada, milady.

			—El placer es mío.

			Entramos y la gente murmura. Está claro que todos esperan el anuncio de nuestro compromiso, y quizás esto lo ha acelerado todo.

			Me dejo llevar, sin que note que estoy imaginando a Harold en los brazos de otra, y que me duele tanto.

			El baile comienza y les hago creer que disfruto, que no estoy pendiente de que Harold no ha aparecido o que, cuando lo hace, se nota que ha bebido. Su mirada es fría y oscura, como la noche.

			Lord Thomas se le acerca y se van a hablar.


			—Seguro que le está pidiendo tu mano —comenta mi prima emocionada y a punto del llanto.

			Tomo aire y me ahogo.

			—No puedo respirar. Voy a aflojarme el corsé —le indico a mi prima, y esta me deja ir, para buscar a una sirvienta que me afloje las cintas.

			Salgo casi corriendo y mi idea es perderme en los jardines, pero alguien tira de mí hacia una habitación vacía.

			Cuando me giro, veo a lord Lloyd quitándose la chaqueta, antes de cerrar la puerta.

			—Déjame salir —le exijo. Estoy aterrada por cómo me mira.

			—Grita. Seguro que alguien vendrá y te tocará casarte conmigo para no mancillar tu reputación. Así nadie te querría…, y sería eso o vivir en la calle, porque lord Gibson no querría a una puta en su casa.

			El miedo me paraliza. Tengo miedo a casarme con este monstruo. Si alguien nos pilla, sería muy ruina.

			Me quedo callada y cuando me besa, forcejeo para que me suelte.

			Le pego, pero esto le hace aumentar su deseo.

			Tira de mi ropa y me rasga el vestido, haciendo que mis pechos se queden al descubierto.

			Emito un llanto por el asco, y, cuando me sube el vestido, me tira contra la mesa, usando su fuerza.

			Me va a violar… He oído hablar de esto a las prostitutas; de cómo los hombres utilizaban su fuerza, y ellas tenían que callar.

			Siento que me voy a desmayar por primera vez en mi vida.

			Tira de mi ropa interior y la puerta se abre.

			Se escucha un grito ahogado, y luego me siento libre.

			—Nos has pillado. No te preocupes, me casaré con ella… —indica lord Lloyd.

			—¡No pienso permitir tal cosa! —dice Harold. Está fuera de sí.

			No soy capaz de mirarlo.

			Solo puedo mirarme las manos y siento cómo las lágrimas caen sobre ellas. Estoy temblando de asco y de miedo. No puedo casarme con este monstruo… No puedo… Antes prefiero tirarme por la ventana…

			—¿Acaso te vas a oponer a nuestro amor?

			Mi prima me tapa con la chaqueta, que le tira Harold.

			—¡¡Ella no te quiere, pedazo de escoria!! ¡Pienso matarte por esto! —le grita con furia.

			—¿No? Entonces, ¿por qué se ha dejado tocar? Seré un buen esposo. —Escucho un puñetazo—. Nadie se casará con ella ahora.

			Escucho murmullos en la puerta y miro hacia ella.

			Veo que hemos llamado la atención de la gente, y entre ellos está lord Thomas, que se marcha sin esperar una explicación.

			«Es mi fin…».

			—Ash…, ¿ha sido consentido? —me pregunta Harold, como si de verdad le importara.

			No respondo. No puedo.

			Toca mi cara y lo rechazo, porque no soporto que nadie me toque.

			—¿Importa eso? Nadie me va a creer a mí.

			—Yo te creo. —Intenta tocarme de nuevo y lo dejo. Posa sus manos en mis mejillas y seca mis lágrimas con ternura—. Yo me encargaré de todo. Confía en mí.

			Lo miro y la rabia mana de sus ojos.

			No digo nada, y lo veo irse a por lord Lloyd al salón.

			Casi creo estar segura de que va a matarlo.

			Mi prima no deja de llorar, porque sabe que mi reputación está perdida. Mañana todos contarán que he sido mancillada.

			Subo a mi cuarto e Ivy y su madre nos siguen.

			—Esto solo os puede destrozar… —digo casi sin voz.

			—No me importa —indica mi amiga.

			—¿Te ha forzado, niña? —me pregunta su madre, y asiento.

			Mi prima manda que me preparen un baño, y me dejo hacer.

			Me quitan la ropa y ven los moretones y arañazos.

			No llegó a penetrarme, pero siento algo que no he sentido en mi vida. Asco, miedo e impotencia, porque alguien me ha quitado la voz, y creo que, por mucho que grite, nadie entenderá que yo no quería esto. Para esta gente solo soy una perdida, una mancillada… Una mujer que ha perdido todas y cada una de las posibilidades de casarse, a menos que lo haga con lord Lloyd, y antes prefiero la muerte a ser su esposa.

			Harold

			Mason es mi padrino y me pide que no mate a lord Lloyd, porque sería peor la situación.

			Lo ignoro, mientras el alba se abre paso sobre nuestras cabezas.

			El que fue mi amigo me mira, sabiendo que tengo buena puntería, pero que estoy destrozado por las noches de fiesta sin descanso.

			—Sabes que soy su mejor opción, y así te librarías de ella. Sería una mujer respetada y casada. A estas horas, todo Londres debe saber que tu protegida está mancillada.

			No digo nada.

			No pienso dejar que se case con él.

			Vi el horror en los ojos de Ashley, cuando abrí la puerta.

			Su prima estaba preocupada, porque había salido para aflojarse el corsé, y no estaba en su cuarto. Le preocupaba que se hubiera desmayado.

			Fuimos a buscarla y, al pasar por la sala, me pareció escuchar un sollozo.

			Abrí sin perder el tiempo y, cuando vi a Ashley bajo las manos de lord Lloyd, los celos me cegaron, pero luego recordé el miedo que esta le tenía, y quise ver la verdad.

			Entonces, observé el horror en los ojos de Ash, y como este desgraciado había rasgado su ropa.

			No lo maté porque Mason me detuvo, pero lo cité al alba para un duelo.

			Cuando lo vi, debí echarlo a patadas. No lo hice, porque la culpa me hizo callar.

			No me he acostado con nadie, pero he tratado de olvidar a Ash con otras mujeres; de olvidar el deseo que siento por ella, y que me está matando, sin éxito.

			Hablé con lord Thomas, que me acababa de pedir la mano de Ash, y acepté solo por ella, porque Ashley me lo había pedido, pero me mató aceptar que fuera suya.

			Cuando le pregunté que qué haría ahora, tras el suceso de lord Lloyd, me indicó que buscaría una esposa decente.

			Le expliqué la verdad y me respondió:

			—Eso es lo que tú crees, pero la verdad es la que vimos todos. Ella se dejó seducir por él.

			Lo odié.

			En ese momento odié a ese hombre que la dejaba sola, que no era capaz de ver que ese desagraciado la había forzado contra su voluntad.

			—No lo mates —me pide Mason otra vez, antes de tenderme la pistola.

			—Cuida de ella por mí, si me pasa algo. Por favor, ya ha sufrido suficiente en esta vida.

			Duda, pero al final asiente.

			—Te lo prometo.

			—No la dejes en la calle. Dale el dinero que he guardado para ella, por si me pasaba algo… Haz que sea feliz.

			—Lo haré, pero evita morir, que no tengo a otro al que llamar amigo.

			Sonrío y asiento.

			Me pongo de espaldas y contamos los pasos.

			Uno, dos, tres…

			Tomo aire y pienso en Ashley, y en todo lo que ha cambiado mi mundo. En cómo conocerla, me salvó, a la vez que me hundió en la oscuridad, porque su luz era tan atractiva, que vivir entre las sombras se me antojaba igual que la muerte.

			Cuando no has conocido nada bueno, cuesta renunciar de golpe a un rayo de sol.

			Pienso en Ashley, en su sonrisa, en su fuerza y en que, si muero, quiero hacerlo perdido en sus recuerdos. Los únicos bonitos que conservo de toda mi vida.

			—¡Listos! 

			Me giro y miro al desgraciado que sonríe seguro de que no lo mataré.

			Apunto y doy a matar, pero la mano me tiembla por la falta de sueño y el cansancio.

			Su disparo me da en el brazo. Él no ha fallado por falta de sueño, sino por mala puntería.

			Me toco la herida, mientras lord Lloyd cae al suelo.

			Sé que no está muerto.

			Me acerco a él, que me mira incrédulo.

			—Ibas a matarme —dice, sabiendo que he fallado por no estar bien.


			—Sí, y lo haré como te vuelvas a acercar a ella.

			—¿Y cómo la vas a proteger ahora? Es una perdida.

			Piso su herida, hasta que grita.

			—Ella es mi problema, y el tuyo es no acercarte a ella a menos que quieras morir.

			Me marcho al carruaje, seguido de Mason, y me ato un pañuelo a la herida.—¿Adónde vamos ahora?

			—A buscar una licencia especial. Me temo que a mi protegida no le quedan más opciones para limpiar su nombre.

			—Me temo que no. Yo, en tu lugar, haría lo mismo. Me alegra que por una vez seas responsable.

			—Yo no pienso lo mismo, ya que la voy a condenar a una vida al lado de alguien como yo.

			No dice nada, mientras vamos a buscar una licencia especial para casarme con Ashley.





Capítulo 22

			Ashley

			Me doy un baño de nuevo. Sigo sintiendo sus manos en mi piel. El asco aún me recorre de pies a cabeza. No dejo de sentirme presa de ese monstruo.

			Mi prima ya me ha contado que han publicado en la sección de cotilleos la noticia y que lord Thomas ha enviado una carta para avisarme de que no quiere seguir pretendiéndome.

			No estoy segura.

			Nada es seguro ya.

			Sin un marido, no tengo herencia. Sin un marido, viviré aquí, hasta que Harold se mate y me toque irme… Sin un marido solo seré la ramera de lord Lloyd; esa joven que se abrió de piernas para él.

			—Ash… —Harold me llama tras la puerta—, quiero hablar contigo.

			—No estoy suficientemente limpia.

			—Es el segundo baño que te das… Sabes que estás reluciente, y que lo que esperas borrar, no se irá con agua. —Sé que sabe lo que siento—. Te necesito abajo.

			—No quiero ver a nadie…

			—¿Dónde está mi chica indomable?

			—La han matado.

			—No, nadie puede matar tu alma, Ash. Eres mucho más fuerte que todo esto. Eres la persona más fuerte que he conocido en mi vida. Prueba de ello, son los golpes que me has dado con el cubo. —Sonrío sin poder evitarlo—. Todo se arreglará. Confía en mí, por una vez en tu vida.

			Tomo aire y salgo de la bañera.


			Me seco, y pronto vienen para ayudarme a vestirme.

			Eligen un precioso vestido verde.

			Me dejo llevar, porque no tengo fuerzas para nada más.

			Salgo del dormitorio, y veo a Harold esperándome.

			Lleva el brazo en cabestrillo y no tiene buena cara.

			—Lo siento… —le digo, y tira de mí para abrazarme con una mano.

			Dudo un segundo, antes de perderme en él.

			Lo abrazo con fuerza y lloro contra su pecho, deseando que este dolor que siento se marche de la misma forma que sus brazos han alejado el frío de mi ser.

			—No lo sientas, Ash. La culpa fue mía por no echarlo de la casa —hay rabia en su voz—, pero me odiaba por haber tratado de olvidarte con esas fulanas —admite cerca de mi oído—. No puedo dejar de desearte, y no es amor. No es nada. Sé que soy lo peor que te pasará en la vida, pero… —se aparta y saca un anillo—. Es nuevo, por si se te ocurre tirarlo, solo por tener una historia que no te gusta. —Miro el anillo, incapaz de creerme que esto sea cierto—. Sé mi esposa. Deja que te cuide… Que intente ser mejor persona por ti. Por ti, lo haría todo. Siempre lo supe.

			—¿Estás loco? —Tiemblo por sus palabras, por ese «por ti, lo haría todo», porque sé que, a pesar de todo, yo por él también.

			—¿Acaso tienes más opciones?

			—¿Acaso tú quieres casarte?

			—No, pero tú tampoco te quieres casar con un canalla sin corazón. —Coge mi mano y me pone el anillo—. Así, si muero, todo lo mío, será tuyo, y estarás protegida, al igual que tu prima. Serás una mujer respetada. Serás mi duquesa, Ash, y nadie osará hacer daño a una duquesa.

			—Vaya propuesta de matrimonio más fea —le digo triste y feliz por no tener que casarme con lord Lloyd, ni esperar quedarme en la calle.

			Lo miro a los ojos y sé que ser su esposa era lo que más deseaba, pero, el problema es que siento que serlo me hará sufrir más que nada.

			—Bueno, lord Thomas iba a decirte que sabía que serías una buena mujer para darle hijos fuertes… La mía, al menos, no habla de hijos o de que esas cosas de alguien que no eres. Yo, al menos, sé que me caso con alguien alocada, que me hará la vida imposible y que leerá conmigo a la luz de la hoguera, con galletas y leche. Con quien haré pan en las noches inciertas, para disfrutar de él al alba, con un poco de mantequilla. Yo, al menos, sé que me caso con todo lo que representas. —Siento los ojos llenos de lágrimas—. No me quería casar, Ash, pero quiero hacer algo bien, por una vez en mi vida. Quiero cuidar de ti.

			—No seré feliz a tu lado, y lo sabes… —Las lágrimas caen por mis mejillas y me las seca.

			—Seguramente, no, pero puedo comprarte cubos más grandes para tirármelos a la cabeza.

			Me da por reír, solo de imaginarlo, y queda raro con mis lágrimas.

			Se acerca y besa mi frente.

			—No tengo más opción, ¿no?

			—No. Soy de todo, lo menos malo.

			—Odio tener que decir que sí a un canalla.

			—Bueno, al menos este canalla sigue aquí, ¿no?

			Sonríe y sé que es cierto. Mi padre me habría casado con lord Lloyd, sin importarle nada más. Otro, seguramente, haría lo mismo, porque así se acabarían las habladurías, pero Harold está aquí, dándome otra opción. No es la mejor, no es la que me esperaba, pero, al menos, a su lado, me siento segura, a pesar de la tormenta.
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			Vamos a una pequeña capilla, donde ya nos espera un cura.

			No me puedo creer que esto esté pasando de verdad.

			Me siento al borde de un precipicio, y creo que todo está pasando muy rápido.

			Una parte de mí sigue en ese cuarto oscuro, con la ropa rasgada, a merced de un loco. No debería sentirme sucia, usada o desgarrada por dentro, pero es así como me siento, y, cuando Harold me toca, doy un respingo.

			—¿Ash? —me pregunta asustado.

			—Todo bien.

			Entramos a la capilla y mi amiga Ivy está junto a su familia. También está el señor Russell, que será el padrino de bodas, junto a su familia.

			Mi prima será la madrina.

			Tomo aire, sintiendo como si llevara agujas en el corazón.

			Cuando acepto casarme con este hombre, me doy cuenta de que, además, me estoy convirtiendo en duquesa.

			Todo me queda grande. No sé ser hija de un lord, y ahora seré una duquesa.

			Siento que me estoy ahogando.

			Ayer estaba preparando una fiesta, lista para aceptar mi destino junto a lord Thomas, y ahora soy la esposa de un duque que, además, es un canalla.

			Por si esto fuera poco, sé que puedo llegar a amarlo como a nadie, para que así me destroce en cientos de pedazos mi tierno corazón, cuando no sienta lo mismo que yo.

			Los miro a todos y empiezo a irme hacia la puerta.

			Harold grita mi nombre, hasta que subo en un coche de caballos y les pido que arranquen.

			No sé qué ven en mi cara, que lo hacen sin dudarlo.

			Me dejan cerca de Hyde Park.

			Bajo y empieza a llover.

			No hay nadie.

			Camino por el lugar. Lo hago helándome de frío, hasta que siento que alguien posa una chaqueta sobre mí.

			Me giro asustada, pero veo a Harold a mi lado.

			—¿Puedo pasear en silencio bajo la lluvia contigo?

			Asiento y andamos juntos, como dos insensatos de la vida.

			No dice nada, mientras nos empapamos. Ni cuando ve que mis ojos están mojados, y es por las lágrimas.

			—Me estoy ahogando, y no sé por qué.

			—Por casarte con este libertino sin corazón —me dice y sonrío, a pesar de la tormenta.

			—No es por eso. Es por lo de ayer…, porque me sigo viendo en ese lugar, temblando de miedo, pero ya ha pasado… ¿Por qué no soy capaz de salir? ¿De avanzar?

			—Porque ese cerdo hizo algo contra tu voluntad —rumia entre dientes—. Te juro que ahora solo pienso que ojalá esa mañana hubiera estado menos borracho para matarlo de un tiro.

			—¿Qué has hecho, Harold? —le pregunto asustada y miro su brazo.

			—Lo que tenía que hacer para defender tu honor.

			Me paro y lo miro a los ojos. El pelo le cae mojado por la frente y su mirada es ardiente.

			—Tú nunca creíste en mi honor.

			—Aunque no seas virgen, nadie debería nunca forzarte a hacer algo que no deseas.

			—Pero tenía ese poder…

			—Y tú el de no desearlo. —Me pierdo en él. Coge mi mano donde descansa mi anillo de casada, y lo gira—. Juro que serás mi esposa en todos los sentidos, pero nunca te forzaré para que frecuentes mi cama.

			—¿Y mientras no lo hago serás de otras?

			—¿Y arriesgarme a que me abras la cabeza con un cubo? —Coge mi cara entre sus manos y tiemblo, pero no de miedo—. Aunque no lo elegí, soy tuyo, Ash, y tú eres mía para siempre.


			Tomo aire y poco a poco asimilo que este hombre, que no pedí, que no quería, será mi esposo para toda la vida. Será mi hogar.

			—No me falles.

			Su mirada se torna triste.

			—Ojalá nunca lo haga.

			No puede prometerlo, y los dos sabemos la razón: a pesar de todo, los canallas no tienen palabra.

			Harold

			Han cambiado las cosas de Ashley al dormitorio de la duquesa.

			Pensé que nunca se volvería a usar y, ahora, ella duerme tras un baño.

			Su prima dice que estaba como ausente.

			Yo sé lo que siente porque, con doce años, mi padre me obligó a tener sexo, y luego me sentí sucio. Aunque luego me gustó el sexo, me costó superar esa sensación de haber sido tocado, sin saber si deseaba o no ese momento.

			Claro que mi padre era un ser horrible y tener sexo era lo más placentero que me había obligado a hacer. Por eso, me sentía tonto por tener esas emociones en mí, pero, cuando vi a Ash, recordé al niño que fui, y me vi reflejado en ella.

			Me cuesta no beber nada.

			Estoy con la copa en la mano, cuando los gritos de Ash me hacen ir hasta su cuarto, temiendo que lord Lloyd se haya colado, solo para destrozarla por lo que le hice.

			—¡Fuera de mi habitación!


			Llego hasta ella con un candil. que ilumina el cuarto.

			Oteo la sala, pero no hay nadie.

			Ash tiene la mirada perdida, observando las sombras.

			—No hay nadie, Ash. Solo son pesadillas.

			—Sentí a alguien mirándome… Era aterrador…

			—Seguro que fue solo un sueño.

			—Sí. —Me mira con la vista perdida y se cobija entre las mantas.

			 Se duerme, pero llora en sueños, nerviosa y agitada.

			Al final, me meto con ella en la cama y la atraigo hacia mi pecho, al ver que los temblores no cesan.

			—No voy a dejar que te haga daño, Ash. No voy a permitirlo.

			Se va calmando entre mis brazos y siento que, de alguna forma, la paz que ella siente, me la transmite.

			Sin darme cuenta, acariciando su espalda, me quedo profundamente dormido, sin haber necesitado estar borracho o caerme redondo de sueño, sin poder evitarlo.
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			Estoy durmiendo plácidamente, cuando siento un chorro de agua fría en la cara, que me saca de golpe del sueño.

			Abro los ojos para ver qué pasa y me encuentro a Ash con un cubo de agua en las manos.

			—¡Te juro que voy a tirar todos los cubos de esta casa!

			—¡Me juraste que no abusarías de mí y estabas en mi cama!

			—Tenías una pesadilla, y vine para ver qué pasaba. Me metí en tu cama para calmarte, pedazo de insensata.

			Me mira relajada.

			Salgo de la cama y le quito el cubo de las manos.

			—Gracias —me dice entre dientes.

			—Gracias a ti por la ducha.

			Sonríe, y me marcho a mi habitación, sabiendo que, si Ash era complicada como mi protegida, como mi mujer va a ser un verdadero dolor de muelas.





Capítulo 23

			Ashley

			Ahora mi prima no tiene que ir conmigo a todas partes si no quiero. Como mujer casada, tengo una libertad que antes no poseía y como dueña de esta casa más.

			Intento ver todo lo positivo porque ya no se puede cambiar lo sucedido y, con sinceridad, viendo lo que ocurrió con lord Lloyd, y como lord Thomas salió corriendo sin más, me siento más segura así.

			Mi marido no está en la casa. Se fue para arreglar unas cosas.

			Yo he estado viendo cómo mejorar más este hogar. Estoy cansada de ver las cortinas y las salas rojas.

			Hablo con el mayordomo y vemos cómo seguir dando a esta casa el aspecto de un hogar, y no el de un burdel.

			—¿Aquí daban fiestas eróticas? —pregunto al entrar con el mayordomo a una habitación llena de cuadros sugerentes.

			—¿Qué pregunta es esa, milady? —lo dice pálido como el papel.

			—Bueno, viendo lo que hay aquí. —Voy hacia una mesa de cuero—. No hace falta ser muy listo.

			—No estaba en las fiestas, milady, pero invitaban a amigos a disfrutar de la noche.

			—¿Y a prostitutas?

			—Sí —admite.

			—¿Y Harold?

			—Bueno, él también fue invitado desde bien pequeño.

			Siento horror porque un niño tuviera que presenciar cosas de adultos.

			Empiezo a pensar que quizás vivir lejos de mi padre, a pesar de la falta de dinero, fue una bendición.

			—Quiero que tiren todo lo que hay en esta sala o que lo vendan, pero no deseo nada así en mi casa.

			—Entendido, milady.

			Me paso el día ayudando a organizar la casa.

			Ivy y su madre se pasan para verme, justo cuando estoy sacando de la sala uno de los cuadros.

			La señora Vicky tapa los ojos de su hija.

			—Lo siento. Es que mi suegro era… especial.


			—Ya veo, y ya era hora de que esta casa fuera un lugar decente. —Asiento—. ¿Descansa un poco tomando el té con nosotras, querida?

			Le digo que por supuesto y pido que nos preparen la bebida.

			Cuando me acomodo a su lado, miran mis ropas sencillas y mi pelo suelto. Las mujeres casadas se lo suelen recoger, pero yo odio ir con el pelo recogido. Por eso, sigo siendo yo misma, siempre que pueda.

			—Perdonadme por mis ropas…

			—No te disculpes, Ashley —dice Ivy tomando mis manos—. Quiero saber cómo estás. Ha pasado todo muy rápido.

			—Sigo asimilándolo, y estar ocupada me hace estar relajada. No me deja pensar en todo lo ocurrido.

			—Es comprensible —indica su madre.

			Nos traen el té y la señora Vicky se ofrece a servirnos.

			Mi prima no tarda en aparecer, y sonríe a su amiga.

			Ivy me propone salir a dar un paseo por los jardines, cuando nos terminamos el té.

			Salgo con ella y le pregunto sobre lo que se dice de mí.

			—Bueno, no se habla de otra cosa. De cómo lord Lloyd mancilló tu honor y al duque no le quedó otra que casarse contigo. Se rumorea que puedes estar embarazada de un bastardo…

			—¡Si no llegó tan lejos! —digo angustiada.

			—Ya, pero la gente ya está haciendo cuentas, querida. Si tienes un hijo en nueve meses, seguramente se diga que ese niño es un bastardo. Eso dice mi madre. Lo mejor, sería que tuvieras un hijo después, para que nadie pudiera poner en dudas que es de tu marido.

			—Pero si no pasó nada…

			—Para la gente, sí, y, bueno, eso no es lo mejor. —Mira a todos lados—. Se rumorea que tu marido lo retó a duelo y que no lo mató porque estaba aún borracho, pero su idea era acabar con su vida.

			Ya había llegado a esa conclusión, con lo que Harold me dijo en el parque, pero, ahora, todo está confirmado.

			—Cómo ha cambiado mi vida. Yo esperaba casarme con lord Thomas, pero ahora soy la mujer de un libertino sin corazón.

			—Bueno, si no tuviera corazón, te habría casado con lord Lloyd, como hubieran hecho muchos padres, sin importar que su hija no quisiera. Él lo retó a duelo por ti, y se casó contigo para protegerte con su nombre. Dudo que alguien sin corazón diera así la cara por alguien.

			—Eso es cierto.

			—Ya te digo yo que si me pasa lo mismo a mí, mi padre me casa con lord Lloyd para aplacar las habladurías.

			—Pero ese hombre es un monstruo.

			—Como muchos otros maridos, querida. No has estado mucho por aquí, y no sabes cómo funciona este mundo, ni lo cruel que puede ser. Yo sé todo porque a mi madre le encanta cuchichear con el ama de llaves, y pongo la oreja sin que se dé cuenta. Has tenido suerte, Ashley, aunque ahora tal vez no sepas verlo.

			En el paseo me cuenta cosas que les han ocurrido a otras jóvenes. Algunas fueron obligadas a casarse con hombres que podrían ser sus abuelos; otras, pilladas por un solo beso, tuvieron que casarse con un ser horrible.

			Todo esto no lo sabía, porque en el campo viví en una burbuja. No era consciente del poco valor que tiene la palabra de una mujer aquí, y que es más importante el honor que la felicidad.

			Me cuenta cosas que me dejan asombrada.

			Si su madre supiera que sabe todo esto, seguro que se desmayaría.


			Ivy me explica todo porque ahora soy una mujer casada y dice que no me escandalizaré.

			Le cuento todo lo que sé, y ahora se ríe ella escandalizada.

			—Gracias por contarme esto. Estaba asustada por la noche de bodas y, tal vez, si me caso, podrías decirme qué hacer. Mi madre solo me dijo que cuando llegara el caso mi marido sabría qué hacer, pero tengo miedo.

			—Yo hablaré contigo de lo que sé. —Me abraza más animada.

			—Tal vez este año la suerte esté de mi lado y no acabe la temporada como una solterona. —Se sonroja.

			—¿Esto es por el señor Russell? —Asiente nerviosa—. Es un buen hombre, y ojalá lo vuestro vaya a más.

			—Sí, porque es muy tímido.

			—Entonces, te tocará dar a ti el paso.

			—No puedo. No es prudente en una mujer. Es mejor esperar y tener fe en que él hará lo correcto.

			Quiero decirle que no lo haga, que luche, pero no puedo olvidar que ella no ha sido criada como yo, y, por mi comportamiento, me he metido en un lío muy gordo al ir sola por la casa sin carabina. Si mi prima hubiera venido conmigo, esto no habría pasado. Ahora entiendo por qué no dejan nunca solas a las jovencitas, porque hay demasiado desgraciado suelto.

			A la hora de la cena espero nerviosa a mi marido, pero no aparece.

			Ceno sintiendo la rabia correr por mis venas. Como regrese borracho, pienso hacer de su vida un infierno.

			—Ash, el duque se ha portado muy bien contigo y conmigo. Me ha dicho que esta será mi casa siempre. No tenses la cuerda y trata de comprender que su vida ha cambiado de la noche a la mañana. Ahora tiene una esposa que ni quería ni deseaba —me aconseja mi prima.

			—No pienso hacer nada que él no sepa de antemano que haría.

			—Nada de tirarle un cubo a la cabeza, Ash. Aprovéchate de tu nueva vida, y, ahora, como mujer casada, puedes entrar y salir de casa sin dar explicaciones a nadie.

			—Cierto.

			Le doy un abrazo a mi prima y me marcho a las caballerizas.

			—¡No son horas, Ash! —grita mi prima, al ver que me lo he tomado de forma literal—. Ahí fuera hay delincuentes, y más por la noche. No hagas nada que al final solo te dañaría a ti.

			Pienso en lord Lloyd y, de golpe, me siento pequeña. Muy pequeña. Sus manos en mi piel me siguen quemando. Me dejan sin aire, y me recuerdan el asco que sentí al saber que me poseería sobre esa mesa, sin importarle mis lágrimas y que no lo deseaba.

			—¿Ash? —pregunta mi prima.

			No sé cómo explicarle mi dolor, porque de esto no se habla, porque es algo que nadie entiende y porque yo no sé por qué me siento así.

			Sonrío y le digo que tiene razón antes de ir a la biblioteca para buscar un nuevo libro para leer.

			Mi marido llega muy tarde y, por los golpes que escucho, también llega borracho.

			Entro a su habitación, cuando se está quitando la ropa y le lanzo un cubo a la cabeza.

			—¡Ash!

			—Que te jodan, Harold. Será así cada día que llegues borracho a esta casa.

			—Hasta que me mates.

			—Así me libraré de un borracho como tú.

			Doy un portazo y regreso a mi cama dolida porque así sea mi vida.

			Tengo que ver el lado positivo de todo. Pensar que podría haber sido peor, pero… todo sería más fácil si Harold no me importara, y no me aterrara la idea de que sus fiestas lo acaben por matar.





Capítulo 24

			Ashley

			Harold se marchó de viaje de negocios con el señor Russell.

			No me lo dijo él. Me informó el mayordomo al día siguiente de que mi marido llegara borracho a casa.

			De esto hace casi un mes y, en este tiempo, he estado centrada en dar una nueva vida a la casa, y en las charlas y paseos con mi amiga Ivy. He salido algunas veces sola de casa para cabalgar y dar paseos, pero el miedo a que me encuentre con un desarmado o con lord Lloyd ha hecho que no fueran tantos como desearía.

			La gente sigue hablando de mi boda y de lo que pasó.

			Ivy me dijo que muchos esperan que me quede encinta y el niño sea de lord Lloyd. Me pregunto si esta gente no tiene nada mejor que hacer que inventar chismes sobre mí.

			Cuando mi marido se digne a regresar, debemos ir a alguna fiesta juntos, y, tal vez, si nos ven en ella, esto aplaque los rumores. O no, porque nadie se cree que nos hayamos casado por amor.

			Solo ha sido cosa del deber.

			La casa está quedando muy bonita y mi prima tiene su cuarto y un saloncito para cuando vienen sus visitas.

			Nunca la he visto tan feliz, y me gusta que salga de la casa y quede con sus amigas. Todo esto merece la pena por su felicidad.

			En estos días he dejado de sentir tanto miedo por lo sucedido con lord Lloyd y he dejado de despertarme sudando, presa de las pesadillas, pero me sigo sintiendo culpable por lo sucedido. Es como si yo hubiera podido hacer más.

			A veces pienso que si yo lo provoqué o fue culpa mía, porque me quedé quieta y no hice nada mientras rasgaba mi ropa. Me pregunto si otra en mi lugar habría callado y aceptado su destino sin hacer nada o le habría pegado hasta que se detuviera.

			Lo cierto es que en ese momento el miedo me paralizó y luego me sobrevino la sensación de sentirme una cualquiera por dejar que eso pasara.

			Cuando la gente me mira, como si fuera una perdida, me siento así.

			Muchos solo me siguen hablando porque soy duquesa, pero he visto cómo las mujeres miran mi estómago a la espera de que crezca con un bastardo.
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			Llego a la casa, tras un paseo mañanero, y el mayordomo me da la correspondencia. Hay varias invitaciones a bailes. La gente se muere por verme como duquesa y al que decidamos ir, será sin duda el baile de la temporada.

			—Muchas gracias —le digo antes de irme al despacho de mi marido, donde respondo al correo.

			De paso he decidido reorganizar este lugar, y he encontrado libros y pinturas tan escandalosas como los que había en la casa de campo de mi padre.

			Escucho unos pasos y me giro creyendo que será algún sirviente para avisarme de la comida, pero no es así.

			Es Harold con las manos en alto.

			Me mira divertido, y esto hace que desee tirarle algo a la cabeza.

			—Te prometo que no he bebido.

			Lo miro mientras mi corazón danza como un loco y siento miles de mariposas recorrer cada parte de mi cuerpo. Lo he extrañado, y también he temido a cada segundo que acabara muerto en una cuneta.

			—Por suerte para ti, tampoco tenía un cubo cerca, porque no te esperaba.

			—El señor Russell estaba desando regresar por si alguien había osado conquistar a la señorita Ivy. —Mira a su alrededor.

			—Lo dudo, mi amiga solo tiene ojos para el señor Russell.


			Sonríe y coge un libro abierto con una escena erótica, bastante complicada de realizar sin dislocarse.

			—¿Aprendiendo artes amatorias para consumar nuestra unión? —me dice divertido.

			Me sonrojo como nunca.

			—Sé que eso acabará por pasar, pero no podemos hacer nada que pueda acarrear el nacimiento de un niño, hasta que haya un tiempo prudencial desde lo que pasó con lord Lloyd.

			Se pone tenso.

			—¿Ha pasado algo que deba saber? ¿Alguien te ha importunado?

			—Todo el mundo, Harold. Soy la fulana de esta sociedad y todos esperan que dé un hijo bastardo, que deberás criar.

			—Entiendo —indica enfadado—. ¿Qué puedo hacer para aplacar todo esto?

			—Ir conmigo a algún baile de los que hemos sido invitados y no preñarme hasta que nuestro hijo no pueda ser llamado bastardo.


			—Se puede tener sexo sin tener hijos, Ash.

			Por cómo lo dice, lo imagino con otras, y siento muchos celos en mis entrañas.

			—Claro, de eso sabes mucho, porque te has visto con muchas fulanas —le suelto enfadada.

			—Lo que hará que disfrutes más, llegado el momento, Ash. —Se me acerca y choca con varios libros—. Has puesto mi casa patas arriba. Ya ni la reconozco. —No parece molesto.


			—Parecía un burdel, y me han informado de que tu padre hacía fiestas de dudosa reputación, que tú presenciabas.

			—El servicio habla demasiado. —Parece tenso. Se aleja y lee las invitaciones—. Iremos a todas. Nadie se atreverá a poner una sola tacha sobre tu nombre.

			—Eso si me mantengo callada y olvido no comentar nada que pueda herir la inocente mente de las mujeres…

			—O mejor, sé tú misma y los mandamos al cuerno a todos. —Sonríe y se apoya en la mesa.

			—Quiero que nuestra familia sea honrada… No quiero repetir los errores de nuestros padres, por si un día tenemos hijos, Harold. Quiero para ellos una vida donde nadie dude de su palabra o de su saber estar.

			Me mira tenso.

			—Ya sé que un día tendremos hijos, pero no quiero hablar de eso ahora. Vamos paso a paso —comenta al ver tantos cambios.

			—Tienes razón, y lo siento. Siento haber hecho todo esto… —Me levanto—. Solo quería tener mi hogar, pero es normal que te moleste. Esta es tu casa. Nos vemos a la hora de la comida.

			Ando hacia la puerta, pero es más rápido que yo y me coge del brazo para girarme.

			Caigo en su pecho.

			Su cercanía me hace temblar.

			Cierro los ojos ante lo que siento con él tan cerca. Son muchos días añorándolo; sintiendo un vacío en mi pecho por su ausencia.

			—Esta es tu casa y, sí, he podido vivir en un lugar horrible, pero ahora solo es cuestión de acostumbrarse. Dame tiempo. —Mira mi boca y noto cómo esto dispara los latidos de mi corazón—. Ahora, si no tienes inconveniente, me muero por besar a mi esposa.

			—No tengo ningún inconveniente.

			Sonríe y sube una de sus manos a mi mejilla para besarme.

			Siento sus labios posarse sobre los míos y juro que es como si desapareciera el mundo a mi alrededor. Los libros no hablan de esto. De la pasión que siento cuando me toca, del calor que mana de mi cuerpo y de cómo mis piernas dejan de sostenerme.

			Me hace temblar…

			Vibrar…

			Desear que este placer dure eternamente.

			Muerde mi labio inferior antes de lamerlo con la lengua y adentrar esta en mi boca. Cuando lo hace, me devora de una forma que me hace temblar de mil formas diferentes.

			Enredo mi lengua con la de él y llevo mis manos a su torso. Siento cómo me acaricia la espalda, produciéndome un sinfín de escalofríos, mientras yo me olvido de respirar con el beso.

			Cuando se separa para besar mi cuello, estamos jadeantes.


			Lame y besa esa zona, haciendo que mis pezones se ericen y se pongan duros contra la tela.

			No sé qué necesito, pero sé que deseo más de eso…, por todas partes.

			Se aparta y, al poco, entra el mayordomo para informarnos de que la comida está lista.

			—¿Crees que nos ha visto? —pregunto mortificada.

			—No creo y, si lo ha hecho, no hay nada indecoroso en besar a tu esposa.

			Lo miro y parece divertido.

			—Sigo sin acostumbrarme a ser tu esposa.

			—Me pasa lo mismo. —Se gira y veo algo en el suelo que le hace detenerse.

			Es un libro de relatos de miedo, con unas ilustraciones horribles.

			—¿Todo bien?

			—Pensé que esa novela la había destruido.

			—Tu padre debía de tener más de una.

			Me acerco al libro y lo escondo.

			Harold sigue plantado con una mirada que me hace sentir escalofríos.

			Voy hasta él y pongo mi mano en su mejilla.

			—¿Todo bien?

			—Sí —miente. Lo veo en sus ojos.

			Trata de sonreír, pero sus ojos siguen presos de algo más oscuro que desconozco.

			Vamos hacia el salón para comer y no puedo evitar mirarlo de reojo, y recordar su boca sobre la mía, mientras andamos.

			—Si me miras así, dudo que me conforme con comerme una sosa comida en una aburrida mesa.

			Me sonrojo.

			—Eres tú el que me ha provocado. Yo estaba muy tranquila ordenando.

			—Cualquiera diría que no me has echado ni un poco de menos.

			—He vivido muy bien sin ti…

			—Destrozando mi casa.

			Me río.

			—Reconoce que así está mucho mejor.

			—No pienso hacer tal cosa. —Me guiña un ojo y entramos al salón.

			Las cosas han cambiado desde la última vez que comimos aquí. Ahora mi sitio preside la mesa, enfrente de él.

			Estar tan lejos, no me gusta y menos tener tanta mesa de por medio.

			Mi prima, por suerte, se coloca a mi lado.

			—¿Por qué usamos tanta mesa para comer si solo somos tres personas?

			Nos empiezan a servir la comida.

			—Es lo que se suele hacer.

			—Pues quiero una mesa más pequeña —le indico a Harold—. Al menos cuando no haya visitas.

			—Por mí, perfecto.

			Sonrío a mi marido y empezamos a comer.

			Habla con mi prima de su viaje, mientras sigo en ese beso que hemos compartido en su despacho. Mi piel sigue ardiendo por él y me pregunto si es normal sentirme así.

			La primera vez que me besó, me pasó lo mismo, pero me negué a aceptarlo, porque no quería sentir nada por él, pero ahora estamos unidos y eso hace que todo sea diferente.

			Al acabar la comida, Harold nos dice que se marcha a club para caballeros con su amigo Mason.

			Me siento un poco desilusionada, porque deseaba hacer algo con él.

			Es por eso, por lo que me centro en seguir ordenando la casa y lo primero que hago es pedir que se deshagan del libro que perturbó al duque, al igual que todos los que veo del mismo estilo.

			Harold no viene a cenar y me quedo dormida antes de escucharlo entrar a su cuarto.

			Lo hago enfadada, porque seguro que cuando regrese lo hará borracho.

			A la mañana siguiente, no ha vuelto a casa y noto el miedo oprimirme el estómago, hasta dejarme sin aire.

			Cada vez que alguien llama a la puerta, temo que sea para informarnos de que lo han encontrado muerto.


			Por eso, ando cerca de la entrada, con un cubo preparado y el corazón hecho pedazos.

			No soporto pasar por esto otra vez.

			Cuando la puerta se abre y aparece mi marido, no tiene buena cara. De hecho, le sangra la nuca y la ceja.

			Lo que siento cuando lo veo herido, me destroza, me mata… Me hace odiarlo por llevarme hasta este punto.

			—No sabes cómo te odio ahora mismo.

			—¡Ash!


			Tiro el cubo al suelo y me marcho a las caballerizas.

			Harold me grita, pero a medio camino pasa algo que le impide seguirme.

			El mayordomo llama a un médico.

			Dudo, pero no voy con él, porque no puedo. Odio que por beber y estar con fulanas, yo tenga que sufrir tanto.

			Me preparo mi yegua y me marcho lejos de este hombre que me salvó para destrozarme la vida, mientras esté bajo su mismo techo.

			Si se muere, yo me moriré con él.





Capítulo 25

			Harold

			Me despierto con un fuerte dolor de cabeza.

			No había bebido tanto.

			Mi idea era regresar a casa a una hora decente, pero alguien salió de entre las sombras sin que tuviera tiempo de preverlo, y me atacó.

			Se han llevado todos mis objetos de valor. Pudo ser un robo, pero siento que no. Es como si tuviera un pálpito de que alguien intentó acabar con mi vida. Tal vez lord Lloyd, porque odia perder.

			Busco a Ashley en su dormitorio, pero no la encuentro.

			—¿Dónde está mi esposa? —pregunto al sirviente que anda cerca, por si necesito algo.

			—No ha regresado a casa, milord. —Miro hacia la ventana y ya es noche cerrada.

			Trato de salir de la cama, pero me mareo.

			—¡Hay que buscarla!


			—Su prima ya ha mandado a gente a buscarla.

			Intento levantarme preso del miedo. Si lord Lloyd trató de hacerme daño, con seguridad también la tome con ella.

			Una vez más, no puedo protegerla, y todo porque no sé dejar de beber como un desgraciado, pero ese maldito libro me trajo recuerdos. Mi padre me lo leía por las noches de niño para atormentarme. Cuando me despertaba asustado, se reía y me decía que así nunca sería un hombre.

			A él le divertía verme llorar, cuando no era más que un crío de cinco años, y, a pesar de su maldad, mi madre me dejó con él, sabiendo que convertiría mi vida en un infierno.

			Intento salir de la cama, pero todo se me torna negro y pierdo el conocimiento. Estoy aterrado por Ashley. Si le pasa algo, me muero…
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			Me despierto angustiado, preso de la fiebre, y pregunto por mi esposa, después de haber imaginado su muerte de mil formas diferentes.

			Me indican que no se sabe nada de ella, y de esto hace ya más de dos días.

			Intento salir de la cama y caigo de rodillas al suelo.

			No me puedo mover, pero debo llegar hasta ella. Tengo un mal presentimiento.

			—Que ensillen mi caballo.


			—Con todo mi respeto, milord —dice el sirviente cuando me ayuda a ponerme en pie—, no se puede sujetar en pie.

			—Tengo que llegar a ella.

			La puerta se abre y aparece Mason.

			—Yo me hago cargo de todo —indica al sirviente, y este me ayuda a sentarme antes de irse—. No tienes buena cara.

			—Tengo que llegar a ella.

			—Me he hecho cargo de todo, y estoy buscándola con todos mis medios. Daremos con ella, Harold, pero en tu estado no ayudas.

			—Ha sido él. Lord Lloyd —digo furioso.

			—Lo dudo. Sigue postrado en una cama, por la herida de bala que se infectó. No ha podido ser él.

			—¿Habéis registrado los burdeles?

			—He ido a todos y a cada uno de ellos, porque su prima me dijo que solía ir a pedir cobijo y comida. No está.

			—Todo es por mi culpa. Debí irme contigo, regresar a casa, pero no pude dejar de beber.

			—Tienes un problema con la bebida.

			—Eso no existe.

			—Sí, existe, pero la gente no lo quiere reconocer. —Me miro las manos temblorosas—. La traeré de vuelta. Confía en mí.

			Lo hago, porque no me queda de otra.

			El sueño me atrapa de nuevo y el miedo me engulle, mientras se repiten en mi cabeza imágenes de Ashley herida, muerta o sola, sin que haya podido protegerla.

			Ashley

			—Debes beber algo.

			Tengo mucha fiebre.

			No sé cómo he llegado hasta aquí, ni qué me pasa. Solo sé que me siento morir.

			Bebo el agua que me tienden y el sueño me atrapa.

			Lo peor, es que en mis sueños Harold ha muerto. Regresé para ir a su lado y, de golpe, la nada.

			Alguien asustó a mi caballo y caí al suelo…

			No recuerdo nada más.

			Harold

			Pasa una semana sin que sepamos nada de Ashley.

			Por suerte, ya estoy mejor y he salido a buscarla.

			Su prima se ha ido a la casa de campo y hemos dicho a todos que Ash no está, porque se han ido a pasar unos días allí, para preparar una fiesta.

			Es mentira, pero si Ashley aparece, tendremos que seguir con la farsa.

			Tiene que aparecer. No puedo concebir un mundo sin ella. Esta casa es como si hubiera dejado de tener vida. Como si la luz del sol fuera más oscura. Es como si mi mundo solo fuera un paseo entre las tinieblas.

			Estoy de regreso a casa, cuando un niño que reparte los periódicos se me acerca y me tiende una nota, antes de salir corriendo.

			Le grito, pero se marcha antes de que pueda correr tras él.

			Abro la nota y veo unas indicaciones de donde se encuentra mi esposa.

			Pone que vaya solo.

			Sé que es una trampa, pero no lo pienso. Busco mi caballo y acudo al lugar indicado.

			Si es una trampa, al menos moriré con la esperanza de haberla encontrado.
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			Llego a una casa muy vieja a las afueras de Londres.

			La puerta se abre y aparece una mujer con la cara tapada por la capa.

			—Ella te espera dentro —me indica, y su voz me es familiar, pero ahora mismo no quiero pensar de qué me suena, ni por qué, al escucharla, he sentido paz.

			Entro a la cabaña y veo a Ashley tumbada junto al fuego. Está dormida y parece que tiene pesadillas.


			El alivio que siento me afloja las rodillas.

			—Si le pasa algo…

			—Yo no la tiré del caballo, pero vi como alguien salía de entre las sombras y asustaba a la yegua para que pasara. Pedí ayuda, pero nadie me hizo caso. La subí a su caballo y la traje hasta aquí, donde la he estado curando.

			—¿Y por qué no ha avisado antes?

			—Porque no sabía quién era, hasta que hace unas horas se despertó llamando a su marido. A lord Gibson.

			Todo tiene sentido, menos que Ash pocas veces me dice lord Gibson. Aun así, en sueños su mente trastornada puede desfigurar la realidad.

			—Se dio un feo golpe en la cabeza, pero la fiebre ha bajado.

			Acaricio la frente de Ash y parece reconocerme, porque sonríe en sueños y deja de temblar.

			La cojo entre mis brazos, para salir de este sitio.

			—Gracias por cuidar de ella. Le pagaré lo que deseé…

			—Lo que más deseo, ya lo he tenido. No necesito su dinero.

			La miro y, aunque está entre las sombras, puedo ver su cara desfigurada. Siento que a esta mujer la he visto antes, pero no logro recordar dónde, por lo poco que me deja verla.

			Se tapa, y le doy las gracias por todo, antes de regresar a Londres con Ashley en brazos. Los caballos van por detrás de nosotros.

			Por suerte, encontramos un carruaje cerca, que nos lleva a nuestra casa.

			En cuanto llego con ella, pido que llamen al médico y a la policía. Tengo que presentar cargos, por lo que nos ha sucedido y extremar las precauciones.

			Alguien ha atentado contra nosotros, y ahora queda saber quién desea nuestra muerte.

			Solo se me ocurre lord Lloyd, pero sigue en cama…

			¿Quién más puede desearnos tanto mal?
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			No me separo de Ash, mientras el médico la explora.

			Me mira con mala cara, pero yo le devuelvo un gesto peor. Si piensa que va a sacarme de aquí, va listo. Me afectó verla tan pálida.

			—Lo peor ha pasado. Quien la rescató, le salvó la vida.

			Aliviado, le doy las gracias y pido que informen a todos.

			A la gente le decimos que Ash regresó del campo indispuesta, para ser tratada aquí.

			Nadie debe saber que hay alguien que trató de matarnos. Solo lo sabe Mason, que me ayudará a investigar.

			No bebo nada en varios días, pero esto hace que me sienta nervioso, angustiado y tembloroso. No soy capaz de dormir y mi ansiedad no deja de crecer.

			Aun así, no lo hago.

			Me mantengo alerta por ella, velando por sus sueños, hasta que despierte y me mire con sus grandes ojos esmeralda. Con seguridad, estará enfadada por lo que pasó, pero juro que hasta echo de menos esa parte de ella, que tanto odio en ocasiones.

			—Harold… —Escucho su voz y me levanto del sofá donde estoy leyendo.

			Voy hacia ella y, cuando me ve, sonríe.

			Prometo que es la sonrisa más bonita que he visto en mi vida.

			—Estoy aquí. Contigo. —Cojo su mano y entrelaza sus dedos con los míos.

			—No has muerto… No has muerto.

			Se duerme de nuevo feliz, y veo cómo una lágrima se desliza por su mejilla.

			Entiendo, al verla, el dolor que le causo cada vez que me ausento. Ella ya ha sufrido demasiado en esta vida, y, tal vez, el problema es que no sé ser feliz sin sabotearme.

			Regreso a mi escritorio y pienso en su sonrisa, mientras hago algo que no he hecho en años: pinto. Plasmo la belleza de su gesto en un papel, dejándome llevar por algo que amaba, pero que mi padre obligó a que odiara.

			Ashley

			Me despierto, pero con una sensación de agotamiento en el cuerpo.

			Trato de moverme, pero me duele todo.

			—Con cuidado, Ash. —Mi prima se me acerca y veo que los ojos se le llenan de lágrimas, antes de acariciar mi cara—. Qué susto nos has dado, Ash… Creí que me moría de preocupación esperando noticias.

			 Le sonrío y pienso en Harold. He tenido sueños muy raros, donde sentía sus caricias y lo notaba cerca de mí.

			—¿Harold? —En la voz se nota el miedo que siento por si le pasó algo mientras yo no estaba.

			—Está bien. Ha tenido que salir, pero no se ha separado de tu lado en todo este tiempo. A tu marido le importas, Ash. Tal vez no te ame…, pero no es como tu padre. Tu padre nunca habría velado a los pies de la cama por ti.

			—Lo sé. Regresé pero…, alguien asustó mi caballo. —Noto el terror apoderarse de mí—. ¿Crees que fue, lord Lloyd?

			—No lo creo. Te salvó una mujer, que cuidó de ti, hasta que supo quién eras. Contó a tu marido lo que vio. Lord Lloyd está en la cama con fiebre, debido a unas malas curas de la herida… Bueno, por el duelo.

			—¿Y quién podría desear mi mal?

			—Bueno, tal vez solo fue un borracho que asustó al caballo sin motivo aparente.

			Se acerca a unas flores, que me acerca.

			En la mano lleva una nota y un dibujo.

			Me lo tiende y veo que es una ilustración de mí, sonriendo a alguien.

			—Tu marido lo ha dibujado para ti. —La miro asombrada—. Yo tampoco sabía de su talento. Lo dejó aquí, por si te despertabas cuando no estaba. Dijo que, conociéndote, seguro que lo harías solo por llevarle la contraria.

			Sonrío porque de haber elegido, lo habría hecho así.

			Abro la nota y veo que son billetes para ir en barco:

			
				
					No me olvido de las promesas.

					Tampoco la de cuidar de ti cada día de mi vida.

					Vuelve a mí, Ash.

				

			

			Noto el corazón acelerado y siento miles de mariposas correr por mi cuerpo. Observo a mi prima aterrada, sabiendo que, aunque no quería, amo a mi esposo.

			—No quiero estar enamorada de él —confieso angustiada—. Me hará daño… Las dos lo sabemos.

			Acaricia mi mejilla.

			—Rezo cada día para que no sea así —lo dice, dejando claro que, como yo, sabe que este canalla puede destrozar mi corazón.
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			Cuando despierto de nuevo, Harold está cerca, leyendo en un butacón.

			No me muevo. Lo observo leer, sin que se dé cuenta de cómo lo devoro con la mirada.

			Noto cómo la respiración se me acelera y cómo las mariposas danzan tan fuerte, que parecen elefantes bailando.

			No quería amarlo. No deseaba estar enamorada. No deseo perderlo… Me aterra que me destroce el corazón por lo que siento.

			Alza la mirada y, cuando me ve despierta, me observa de una forma que, por un segundo, me hace pensar que le importo.

			Sonríe de medio lado y se levanta para venir a mi lado.

			—Veo que al fin has despertado.

			—Veo que no estás muerto.

			Se ríe y aparta un rizo de mi mejilla.

			—No, nadie puede acabar conmigo.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Si piensas así, te acabarán por matar.

			Se sienta en la cama y deja un beso en mi frente.

			Cierro los ojos para disfrutar del contacto de sus labios.

			—Bienvenida a casa, Ash.

			«A casa…», pienso mientras se aparta y me pierdo en sus ojos marrones.

			Siempre ansié un hogar, uno donde me sintiera libre. En realidad, ese era mi sueño, y no viajar en barco, pero, mientras me pierdo en su oscura mirada, me doy cuenta de que ese sueño está empañado por nubarrones negros.

			Quiero ser feliz aquí. Es lo que más deseo.





Capítulo 26

			Ashley

			Poco a poco me siento más fuerte.

			Ahora estoy esperando a Ivy para tomar el té. Tiene algo importante que contarme, aunque Harold ya me anunció que su amigo iba a pedir su mano.

			Harold me ha estado leyendo cada noche y solo se iba a su cuarto, cuando me dormía.

			Le pregunté por el dibujo, y me dijo que no quería hablar sobre eso, porque no le gustaba pintar.

			Siento que hay mucho más, pero, de nuevo, se cierra y no me deja entrar en su mundo.

			Está a mi lado cada día, pero como lo estaría un amigo. No hay besos, abrazos o pasión en sus caricias.

			Estamos más cerca de ser los mejores amigos, que una pareja de enamorados, y sé que, cuando lord Thomas me pretendía, me conformaba con ser su amiga, pero a él no lo quería como amo a mi esposo. Ser amiga de quien amas, duele.

			La puerta se abre y mi amiga entra sonriente.

			Me informa de que su madre está con mi prima y se sienta a mi lado en el sofá. No tarda ni dos segundos en alzar la mano y mostrarme su anillo de pedida.

			—¡Estoy comprometida! —anuncia emocionada.

			—¡Me alegro mucho por ti!

			La abrazo y está muy feliz. Tiene que ser bonito casarse por amor y no porque no te queda otro remedio para proteger tu honor.

			—Mason vino a pedir la mano a mi padre y este le hizo un montón de preguntas, hasta que yo perdí la paciencia, y le dije que dejara el interrogatorio. Entonces, le dio permiso para pedir mi mano, y Mason me dijo de salir a dar un paseo por el jardín de mi casa. ¡Y allí se me arrodilló! ¡Me besó! Fue un beso casto e inocente, pero sentí que flotaba.

			—Me alegro mucho por vosotros. ¿Y cuándo será la boda?

			—Dentro de poco. Queremos casarnos antes de que acabe la temporada. Mi madre y la de Mason lo están organizando todo, y seguro que tu prima se apunta a ayudar a sus amigas.

			—Seguro que sí.

			—Estoy deseando ir mañana a la fiesta y bailar con mi prometido. ¡Mi prometido!

			Me mira ilusionada, feliz, enamorada… Su felicidad es contagiosa, pero me recuerda las carencias de mi matrimonio.

			Nos pasamos toda la tarde hablando de su boda y de Mason.

			Cuando se marcha, voy hacia la biblioteca, donde supongo que estará Harold.

			Llamo a la puerta y paso.

			Lo veo cerca del mueble bar, mirando la bebida con la vista perdida.

			No tiene buena cara. Parece agitado y nervioso.

			No ha salido desde que lo golpearon y robaron, pero tampoco ha dormido bien. Siempre anda nervioso y agitado.

			Sé que un día no podrá estar lejos de lo que parece que tanto le gusta y le falta en su vida: las fiestas y el descontrol.

			Llego a hasta él y cojo la mano que le tiembla.

			Me mira y, poco a poco, regresa a mí.

			Cuando me mira, siento que, aunque no quiere, su mente está muy lejos de mí.

			—La cena está lista. —Me lo ha dicho el mayordomo de camino.

			—No tengo mucha hambre —indica y se aparta para ir a su mesa—. Diles que la guarden o que disfruten ellos mi parte.

			—¿Todo bien, Harold?

			—Sí, claro. —Sonríe, pero miente.

			—Entiendo que no quisieras este matrimonio, que no seas feliz a mi lado…, pero no me mientas y pienses que además soy tonta.

			—Ash…

			—No, quédate aquí, solo con tu mundo, que yo me encargaré de vivir feliz sin ti. Por si lo has olvidado, mañana tenemos un baile al que acudir como pareja. No podemos aplazar más las invitaciones.

			Me marcho hacia el salón y espero que venga, pero no lo hace y ceno con mi prima, que habla de todo lo que van a organizar para la boda de mi amiga. De nuevo, siento algo pesado en el corazón. No son celos, sino saber lo que yo nunca tendré. Es desconocer lo que es casarse por amor con una persona para la que lo eres todo.

			Harold

			Observo a Ash dormir.

			Yo no consigo conciliar el sueño. Estoy nervioso y agitado. Deseo beber, perderme en la bebida, y olvidarme de todas y cada una de las atrocidades por las que me hizo pasar mi padre para que fuera como él. Dejar de verlo entre las sombras.

			Juro que me está volviendo loco mirar hacia ellas y creer que está ahí observándome, burlándose de mí, en mis momentos más bajos.

			¡Lo odio!

			Ni muerto es capaz de dejarme en paz.

			De niño hacía eso: yo me dormía y me observaba entre las sombras. Al despertar, me asustaba, y yo gritaba aterrado. Era su placer. Causarme dolor.


			Luego me decía, que no era un valiente, pero que eso lo cambiaría.

			No sé si lo cambió, porque ambos pasamos demasiado tiempo borrachos y los recuerdos de mi infancia están borrosos.

			Ash sonríe en sueños y me pierdo en su boca, en lo que siento cuando la tengo cerca.

			Acerco mi mano, pero veo como esta tiembla. Sin la bebida soy un débil…

			Estoy distante con ella, porque no quiero que toda mi oscuridad la atrape.

			Ashley piensa que es porque no me importa. Lo sé, lo veo en sus ojos cuando me tiene cerca, y la alejo de mí.

			El problema es que no sé cómo lidiar con esto, sin que me destruya, y, por consiguiente, la arrastre a ella.

			Aparto un mechón de pelo de su mejilla.

			Cada día la deseo más, y esa es otra de las razones por las que no ando cerca.

			No sé si la siguiente vez que la bese, podré no desear arrancar su ropa y adentrarme en ella con fuerza.

			Con sinceridad, creo que ya ha pasado un tiempo prudencial para que nadie dude de la legitimidad de nuestros hijos, pero no sé si estoy preparado para tener uno; para descubrir mientras lo cuido, que soy un monstruo, como lo fue mi padre.

			Me quedo un rato mirando a Ash, antes de regresar a mi cuarto, esperando que el sueño me atrape a la fuerza, porque no consigo dormir de otra forma que no sea esa.

			Lo peor es que, cuando al fin me duermo, sueño con mi madre, y es un sueño bonito. Uno donde ella me cuida y me abraza, hasta que el sueño se transforma y solo puedo ver a mi padre destruyendo mi mundo.

			En el sueño, lucho para regresar al lado de mi madre, para entender por qué me dejó con un monstruo, pero no consigo llegar hasta ella.

			Ella llora, y yo lloro por no conseguir coger su mano.

			Al mirar mis manos, soy solo un niño, y me despierto agitado. Observo mis manos, ya adultas, que tiemblan, y me pregunto si lo que he soñado ha sido un sueño o un recuerdo.

			Ahora que no bebo, estoy recordando cosas de mi pasado. Algunas son horribles, pero otras que me hacen preguntarme si, en la huida de mi madre, hay más de lo que me contaron.
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			Me paso el día con Russell, y lo veo tan animado, hablando de su prometida, que sé que si no hago algo pronto, perderé a Ash. Me contagio de su entusiasmo y de las ganas de disfrutar de mi situación.

			Ashley es mi esposa, y no puedo cambiar las cosas, pero tampoco quiero que cambien, aunque no sé cómo lidiar con mis fantasmas, mientras estoy a su lado.

			El problema es, que conozco lo suficiente a mi esposa, para saber que, si no hago algo pronto, todo lo bonito que hemos construido entre los dos, se perderá.

			Ella también ha sufrido mucho por culpa de su padre, por lo que tengo que hacer el esfuerzo por ella.

			—Por cierto, amigo —me dice Mason—, llevas un mes casado. ¡Enhorabuena!

			Sonríe feliz, por ello, y entonces hago cálculos, y me doy cuenta de que, al fin, puedo dejar de huir de mi esposa. No quiero tener hijos, pero, si llegaran, nadie pensaría que, por ser rubios, son del desgraciado de lord Lloyd.

			Siento que esto es una señal para que luche por ella, para que deje de ir en dirección contraria a la que ansío estar.

			—Gracias. Tendremos que celebrarlo.

			—Con unos puros, espero, porque es mejor que sigas sin beber nada.

			—Es mejor, sí. —Sonríe y me da unas palmadas.

			Lo sigo para tomarnos esos puros y pienso en mi próximo paso a dar con mi esposa.

			Esta noche, en la fiesta, va a ser un buen momento para enseñarle todos los placeres que puede encontrar en el sexo.





Capítulo 27

			Ashley

			Bajo las escaleras, ya lista para la fiesta de esta noche.

			Se nota que estoy mejor. Todo ha pasado y puedo andar sin cansarme.

			Mi prima me ha ayudado con el vestido, en tono azul, que hemos elegido.

			Termino de bajar y espero a mi marido.

			Pienso que se ha olvidado, hasta que escucho pasos y, al mirar a la derecha, lo veo venir hacia mí, ya arreglado para esta noche. Está elegantemente vestido, y tiene una bella y descarada sonrisa en el rostro.

			—Siento haberte hecho esperar. —Saca de su espalda una caja de terciopelo y la abre—. Tu prima me dijo que irías de azul, y he comprado estos zafiros para que vayan acorde con tu ropa.

			Son preciosos, y me encanta el detalle.

			—Gracias. —Me pongo los pendientes y me giro para que me coloque el collar.

			Lo pasa por mi cuello, y lo abrocha acariciando mi piel.

			Siento un millar de escalofríos por donde me toca.

			—Me importas mucho, Ash —me susurra, y luego me besa ahí donde su aliento antes me ha hecho temblar.

			—Pues no se nota —le digo altiva y me giro para mirarlo.

			Me observa divertido por mi reacción.

			Luego, me tiende un brazo, que acepto, y vamos juntos hasta el carruaje, que ya nos espera.

			Entramos y Harold no deja de mirarme, de devorar cada parte de mi cuerpo.

			—¿Qué miras?

			—Llevamos un mes casados, Ash. —Me doy cuenta de que es cierto, y que el tiempo ha pasado muy rápido con todo lo acontecido—. Pienso hacerte mi esposa pronto, en todos los sentidos.

			Sus palabras hacen que me recorra un potente escalofrío que me atraviesa desde los pies a la cabeza.

			—Para eso, debes dejar de evitarme, a menos que solo desees que me alce las faldas, mientras me penetras.

			Se ríe.

			—Dime quién te dijo eso. Siento mucha curiosidad.

			Se ríe de nuevo y lo miro enfadada.

			—Una prostituta. Me contó que los hombres a sus mujeres las tocaban lo justo, para cumplir, y que el placer y el deseo salvaje era para prostitutas y amantes.

			—Seguramente, en la gran mayoría de los casos, sea así, pero ellos no deben desear a sus mujeres, como yo te deseo a ti, Ash.

			Noto que se me aceleran los latidos del corazón.

			—¿Qué ha cambiado desde ayer?

			—Que puedo besarte sin tener que controlarme. Dudo que nadie piense que, de tener un hijo, sea de ese desgraciado.

			Pensar en lord Lloyd, me crea ansiedad.

			—¿Crees que estará esta noche?

			—No voy a dejarte sola. No lo temas, Ash. —Busca mis manos.

			—No sé por qué me siento así… Como si estuviera sucia.

			—Yo, sí. Con el tiempo aprendes a no culparte por lo que pasó y no deseabas.

			—Tú…

			—No quiero hablar de eso. —Acaricia mis manos, y, aunque no dice nada, veo la verdad en sus ojos. Siento que ese es uno de sus tormentos. El carruaje se detiene—. Vamos a dejarlos con la boca abierta cuando vean que somos la pareja perfecta. —Entramos y sentimos cientos de miradas en cuanto nos anuncian—. Sin duda alguna, la mujer más hermosa del lugar —me susurra Harold, cerca de mi oído.

			Lo miro a los ojos, mientras bajamos las escaleras.

			Sus palabras me dan la fuerza para dejar de temblar y también el saber que ahora todo es distinto. Él no espera que sea perfecta o que sea quien no soy. Me conoce en todas las versiones y, cuando me mira, siento que todas y cada una de ellas le gustan.


			«No es real… Es un libertino».

			La razón pugna por hacer frente a un corazón soñador, que mira enamorado a mi marido.

			Vamos hacia donde está Ivy, junto a sus padres y su prometido.

			Al verlos juntos, les damos la enhorabuena.

			Mi amiga está pletórica de felicidad, y no puede dejar de mirar a Mason.

			Los bailes dan comienzo, y observo a lord Thomas bailar con una joven muy bonita. Por cómo se miran, sé que ella es su nueva elegida.

			—¿Triste por no haberte casado con él? —me pregunta Harold.

			—No, pero pensé que yo le importaba.

			—Le importaba tu dote, como a la gran mayoría. Por eso, nunca quiso conocer a quien eras de verdad.

			Tiene razón, pero tonta de mí creí otra cosa.

			—Al menos, tú solo esperas que no te mate de un cubazo. —Se ríe, provocando que varias personas nos contemplen.

			—¡Cómo lo sabes! —Me tiende la mano—. ¿Me harías el honor de concederme este vals?

			Escucho los primeros acordes y asiento, cogiendo su mano.

			En cuanto sus dedos se cierran sobre los míos, siento una descarga y sé que, con esto, la razón se va relegada a un segundo plano. Solo quiero no dejar de sentirme así entre sus brazos, como si todo lo demás de golpe no importara.

			Vamos con el resto de las parejas y nos colocamos para bailar.

			Nuestro primer baile juntos y es como casados.

			Tomo aire, mientras pongo mi mano sobre él, perdida en sus ojos oscuros. 

			Empezamos a bailar y lo hacemos más cerca de lo prudente, y decente, pero ni yo hago por apartarme ni mi marido tampoco.

			Con seguridad, mañana solo se hablará de cómo rozamos lo indecente ante tantas personas, pero a mí ya no me importa lo que hagan porque, al menos, contarán algo cierto.

			Bailar con Harold es una delicia. Nunca he sentido esto con otros bailarines. Es como si estuviéramos sincronizados, bailando una danza perfecta, entre dos personas destinadas a complementarse.

			Cada giro, cada paso, cada movimiento, hace que me sienta más cerca de Harold, hasta que todo a mi alrededor desaparece. Solo somos él y yo, bailando entre cientos de flores y velas que iluminan al ser más increíble y fascinante que he visto en mi vida.

			Quien sepa mirar de verdad, sé que verá el amor en mi mirada.

			Me pregunto si Harold será una de esas personas, de las que saben reconocer el amor cuando lo tienen delante.

			Cuando acaba la música, estoy sin aliento y me cuesta no alzarme y perderme en su boca, pero eso ya sería demasiado ante tanta gente.

			Harold me sonríe de medio lado, como si supiera hacia donde han ido mis pensamientos.

			—Luego —me dice en el oído, confirmando que tal vez el amor no lo sepa leer en mi mirada, pero el deseo sí.

			Regresamos con nuestros amigos, y Mason nos dice que nuestro baile ha escandalizado a más de una puritana, que ha murmurado indignada, que la juventud de hoy en día no tiene decencia.

			—Y porque no la besé como deseaba —indica Harold de forma descarada—. Eso habría provocado más de un desmayo.

			Me sonrojo.

			—Bueno, así la gente habría hablado de eso, y no de cómo nos casamos —respondo.

			—Bueno, también se murmura que erais amantes antes de lo que pasó y, por eso, os casasteis. —Miro a Ivy asombrada—. La gente habla mucho, cuando cree que nadie los escucha. —Alza los hombros divertida.

			—Bueno, les hemos dado muchos temas de conversación —comento, cansada de que no se hable de otra cosa, salvo de nosotros.

			Ya lo esperaba, pero los chismes, aunque no quieras, afectan.

			Harold dice de irnos de los primeros y estoy de acuerdo.

			Damos las gracias a los anfitriones por una maravillosa velada y vamos hasta mi carruaje.

			Entramos en él y, nada más cerrar la puerta, Harold se cierne sobre mí, y su boca me atrapa.

			«Dios, cómo deseaba esto…».

			Sus manos están por todas partes, mientras su boca me devora con ansia.

			Nos besamos con hambre del otro, mientras no podemos dejar de tocarnos.

			Estoy perdida en él, y en lo que siento entre sus brazos. En este fuego que me quema y me consume.

			Siento sus manos por mi espalda, cuando me sienta sobre sus piernas.

			El carruaje se detiene.

			—¡Dejadnos solos! —brama Harold, al ver que estamos en las caballerizas de nuestra casa.

			Su boca va hacia mi cuello y me muerde y besa, provocando que de mi boca salgan varios gemidos de placer.

			—Tenemos una cama…

			—Y yo demasiadas ganas de perderme en ti, como para esperar llegar a ella.

			Tira de mi vestido hasta dejar mis pechos al aire.

			Los toca con los nudillos, y siento que todo estalla en mi interior, hasta convertirme en un ser ardiente sin cuerpo ni materia.

			Me fundo con él. Me derrito cuando me toca.

			Tira de mis duros pezones, antes de llevar su boca a ellos y devorarlos.

			El placer de sentirla caliente en ese punto hace que mi sexo se contraiga y lata. Nunca he sentido nada ni remotamente parecido.

			Sube su mano por el interior de mi vestido y la lleva hasta mi sexo. Es el punto más caliente de toda mi anatomía ahora mismo. Pasa sus dedos por mis pliegues y me siento morir de placer.

			—Eres tan perfecta —dice adentrando sus dedos.

			Noto cómo sus dedos me llenan, antes de entrar y salir de mi cuerpo con fuerza, al tiempo que su boca chupa y succiona mis pezones.

			Son demasiadas sensaciones ahora mismo.

			Me remuevo entre sus brazos, presa de lo que siento. Perdida en él, a la deriva de algo que no comprendo. Es como si quisiera alcanzar el paraíso, pero no supiera cómo hacerlo.

			Frota un punto de mi sexo que me hace temblar, y aumenta el placer de todo mi cuerpo.

			—Estás tan apretada… Tan ceñida…

			Muerde mi pezón, adentrando sus dedos más adentro.

			Enredo mis manos en su pelo, mientras sus dedos hacen magia en mí.

			—Déjate llevar, mi dulce esposa.

			No sé qué quiere decir, hasta que sus atenciones hacen que estalle algo en mi cuerpo. El placer es tan intenso, tan caliente, tan ardiente… que siento que me muero en cientos de pedazos, para luego sentirme dichosa, llena y feliz.

			Nunca he sentido nada ni remotamente parecido.

			Me quedo laxa entre sus brazos, sonriendo por lo que acabo de sentir, sin saber muy bien cómo se puede morir y alcanzar el paraíso sin dejar este mundo.

			Sale del carruaje y me ayuda a bajar.

			Luego, me coge en brazos y no protesto. Estoy sumamente cansada. Ha sido una noche de muchas emociones.

			Cuando llegamos a mi dormitorio, les dice a mis damas de compañía que él se encargará de cambiarme.

			Lo hace cuando nos quedamos solos, y me lleva hasta la cama.

			—¿Dormirás conmigo? —le pido, buscando su mano, cuando se aleja tras arroparme.

			—Si es lo que deseas…

			—Sí.

			—Ahora vengo.

			Se marcha y me quedo arropada, y sola.

			Trato de esperarlo despierta, pero, al final, tarda tanto que me duermo y no me despierto hasta que alguien me arrastra hacia un torso firme, duro y muy cálido.

			Sonrío al reconocer a mi marido, y lo abrazo.

			Me pregunto cómo es posible amar a alguien que sabes que te va a destrozar, y sentir que entre sus brazos es el único sitio en todo el mundo donde te sientes completa y segura.

			La razón no es más que un susurro en mi cabeza, mientras el corazón late con fuerza por este amor.
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			Me despierto, sintiendo unas manos subir por mis muslos.

			Abro los ojos de golpe y veo a Harold entre mis piernas, mirándome de manera descarada. No lleva camiseta y está despeinado, lo que le ofrece un aire extremadamente sexi.

			No puedo creer que, de verdad, sea mi marido. Aún me cuesta asimilarlo.

			—Buenos días —dice acariciando con descaro mi sexo.

			—Buenos días. —Doy un respingo por sus atenciones.

			Ya estoy ardiendo por él, como anoche, y lo deseo.

			—Anoche me quedé con ganas de más… Espero que no te importe empezar el día así.

			Sus dedos se mueven por mi sexo de arriba abajo. La respiración se me agita, mientras lo siento en esa zona tan íntima y receptiva.

			—No tengo objeción alguna. —Se ríe.

			Lleva su boca al interior de mis muslos y me besa ahí. No sabía que ese punto era tan sensible.

			Sube su boca por esa zona hasta llegar a mi sexo.

			No pensará… Sí, su boca besa mi sexo y, de lo que siento al notarla en ese punto, me olvido de todas las razones por las que no debería hacer algo así.

			—¡Oh, Dios mío! —digo cuando su lengua lame de punta a punta esa parte tan sensible.

			Noto cómo succiona, muerde y chupa mi sexo con descaro.


			Lo de anoche fue increíble, pero esto lo supera con creces. Es como sentir con cada caricia una pequeña muerte que me eleva al cielo.

			Su lengua se enreda en un punto que me hace temblar mientras sus dedos entran y salen de mi cuerpo con fuerza.

			Tiro de las sábanas de la cama, gimo presa de lo que me hace sentir y me dejo llevar sin importarme quién pueda escucharnos.

			—Hoy te haré mía, Ash —me promete, antes de chuparme con gula.

			Tiro de la ropa de cama, presa de lo que siento. Estoy a punto de llegar al orgasmo, cuando se aparta.

			Voy a protestar, pero veo que se quita los pantalones, y me quedo muda de asombro ante tanta belleza.

			Su cuerpo parece tallado a piedra, y, cuando observo su miembro, agrando los ojos.

			El descarado sonríe.

			Se cierne sobre mí y me besa haciendo que mis miedos, por la grandeza de su sexo, se desvanezcan.

			Lo noto en la puerta de mi cuerpo antes de adentrarse hasta el fondo.

			No estaba preparada para el dolor, y se me saltan las lágrimas de los ojos.

			—Lo siento, Ash —me dice con ternura, besando mis lágrimas—. Ahora mejora.

			Dudo que eso sea cierto, porque todo el placer que sentía se ha disipado.

			Voy a pedirle que se aleje, cuando me besa y en su boca me olvido de todo, mientras mi cuerpo se abre a él.

			Noto que la pasión crece de nuevo en ese punto.

			Cuando se mueve, tiemblo y ya no es por el dolor.

			Sale y entra de nuevo de mi interior.

			Lo siento tan adentro, que noto cómo me llena de una forma increíble y única.

			Estamos unidos, en cuerpo y alma, y ya no hay vuelta atrás. Este matrimonio, al fin, ha sido consumado.

			Cada vez que entra y sale de mí con más fuerza, los barrotes de la cama se mueven contra la pared.

			Me besa como si me quisiera devorar.

			Meto las manos entre su pelo y tiro de él, mientras no para de moverse.

			Noto cómo el placer se anida de nuevo en mi sexo, hasta que estallo en cientos de pedazos.

			Harold ruge y sale de mí, para derramar su esencia sobre mi cuerpo.

			Sé lo suficiente de estas cosas, por los libros, para saber que esto lo ha hecho porque no está listo para ser padre.

			No digo nada, porque he visto su dolor en sus ojos oscuros.

			Nunca ha dicho que no quiera tener hijos, pero, tal vez, necesite más tiempo antes de que nuestras vidas cambien, con la llegada de un pequeño.

			Me besa con ternura antes de salir de la cama y pedir que nos preparen un baño.

			El resto del día salimos poco del dormitorio, mientras el placer nos consume y nos hace olvidar que, lejos de estas cuatro paredes, hay un mundo que sigue girando sin nosotros.





Capítulo 28

			Ashley

			El fin de semana ha sido increíble y, por eso, esperaba que la semana empezara igual, pero mi marido ha dejado un mensaje diciendo que tenía un viaje urgente.

			Había esperado que me lo dijera él mismo.

			Tengo miedo de que este viaje solo sea una excusa para huir de lo que ha sucedido durante estos días.

			Ivy me envía una nota para que la ayude con la boda, y me marcho a su casa para echarla una mano.

			—Se te ve radiante, amiga —me dice Ivy, y me sonrojo—. ¿Ha pasado algo?

			—No. Nada… ¿Tu prometido también se ha marchado de viaje con Harold?

			—No, y menos mal. La boda es en unos días, y me angustiaría pensar que no pudiera llegar a tiempo.

			—Sí, es normal.

			Seguimos haciendo cosas.

			Cuando me despido de ella, decido ir a mi casa dando un rodeo.

			Sin saber muy bien la razón, paso por los muelles, la zona en la que murió mi padre. Tal vez, porque otro canalla me está haciendo sufrir con sus idas y venidas. 

			Camino hacia el Támesis, que es impresionante, salvaje y oscuro.

			Mi padre no sabía nadar, como mucha gente de esta sociedad. No encontraron su cuerpo, ni el del padre de Gibson, pero un testigo los vio caerse juntos.

			Encontraron sus chaquetas y algunas de sus prendas unos días después.

			Cuando me dijeron que no se había hallado su cuerpo, deseé que apareciera vivo, pero no lo hizo. Mi padre y lord Gibson amaban la buena vida, y ser lores más que nada, por lo que, de estar vivos, ya habrían reclamado su lugar en esta sociedad.

			La policía los dio por muertos, y yo también.

			Tomo aire y regreso a casa.

			Cuando me giro, veo a una mujer entre las sombras. Parece que tiene el rostro cortado, y siento que me es familiar.

			Voy hacia ella, pero sale corriendo y se pierde entre la gente.

			Me invade el miedo, porque está claro que me observaba, pero no sé sus motivos.

			De vuelta a casa, estoy tensa, nerviosa y angustiada. Me viene a la mente mi caída del caballo y al ataque de lord Lloyd.

			Llego asustada y temblando de miedo.

			Odio sentirme así. Odio que esté así por personas que han decidido perturbar mi vida.
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			La boda de Ivy llega antes que mi marido.

			Me enfada mucho ir sola y que no esté en la boda de su mejor y único amigo.

			Centro mi atención en lo preciosa que está la novia.

			Todo está organizado al dedillo. Es una boda perfecta para una pareja perfecta. No como la mía, que solo me casé para acallar rumores, y con alguien que nunca pensó en el matrimonio. Mucho menos conmigo. Solo el deber lo llevó a hacerlo.

			Se dan los votos y noto que alguien se sienta a mi lado.

			Mi cuerpo reacciona a él, antes de girarme.

			—Casi no llego —dice Harold a mi oído.

			—Como si le importara a alguien.

			Me centro en la boda y Harold busca mi mano.

			La aparto.

			—Ash…, tuve que salir por algo importante.

			—Muy bien —respondo fría.

			—No es lugar ni para hablar de esto, ni para montar un espectáculo —me indica.

			—Pues déjame en paz, y haz como si siguieras de viaje. —Lo miro desafiante y veo que no tiene buena cara. Parece cansado y angustiado.

			Verlo así, casi hace que me ablande, pero me centro en la boda, porque debo ser fuerte o este hombre me destrozará el corazón.

			La ceremonia prosigue y vamos a la casa de Ivy para la comida que han organizado.


			Felicito a mi amiga, en cuanto tengo ocasión. Está dichosa, feliz y no puede dejar de buscar a su recién estrenado marido con la mirada.

			Él hace lo mismo.

			La unión entre ellos es palpable. Nadie dudará de su amor.

			Siento cómo me duele el pecho, porque yo quiero esto, y solo tengo a alguien que me aleja de él, cada vez que me acerco demasiado.

			—¿Vas a pasarte todo el día enfada? —me pregunta Harold, ya sentados a la mesa.

			—Imagino que sigues de viaje.

			—Ash…

			—Si no quieres que monte un espectáculo, mejor dejamos esta conversación aquí.

			—¡Eres imposible! —rumia entre dientes.

			Seguimos con la comida y, a la hora del baile, solo aguantamos tres canciones, antes de que mi marido diga de irnos a casa.

			Mi prima se queda un poco más con sus amigas.

			Nada más entrar en nuestra casa, Harold me pide ir al despacho para hablar.

			—No tengo nada que hablar contigo —le espeto, subiendo a mi dormitorio.

			Me sigue y, cuando entro, despide a las mujeres que me esperaban para cambiarme.


			Cierra la puerta.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —me pregunta molesto por mi actitud.

			—¿Se puede saber si este viaje te vino bien para huir de mí?

			—De verdad, ¿piensas que tras el fin de semana que pasamos, quería huir de ti? —Asiento—. Y si así fuera, ¿acaso no tengo derecho a querer un poco de espacio? ¡Yo no deseaba esta boda! Ni tener un hijo, ni una esposa… ¡Necesito mi espacio para no pagar contigo cómo me ha cambiado la vida! ¿Tan malo es eso?

			Lo miro y sé que la culpa no es de él.

			Es mía porque, cada beso, cada caricia que tuvimos este fin de semana, yo las confundí con amor, pero era deseo. Solo eso. Es mi culpa por esperar demasiado de un hombre que solo me dará las migajas de su vida.

			—No, no lo es. Y ahora, si me desabrochas el corsé, me gustaría echarme un poco. Estoy cansada.

			Me giro y se me acerca para ayudarme con la ropa.

			Cuando me quita el vestido, se centra en las cintas del corsé. Me acaricia y noto en los ojos el peso de las lágrimas.

			—Ash…, yo no quiero estar lejos de ti.

			—No lo parece, Harold, porque te olvidas de que yo tampoco pedí esta vida y que, lo que es aún peor, tampoco nací con derecho a elegir lo que deseaba.


			—Lo sé. —Acaricia mi cuello, y luego me besa. No quiero reaccionar a él, pero mi cuerpo es traicionero y me muero por este hombre—. Solo quiero que seas feliz y, aunque no te lo creas, marcharme, fue lo mejor que pude hacer para tu dicha.

			—¿Por qué?

			—Porque hay demasiada oscuridad en mí y necesito mantenerla a raya.

			Me giro para mirarlo a la cara.

			—No tienes pinta de estar haciéndolo muy bien —digo, perdida en sus ojos oscuros.

			—Eso es porque lo estoy haciendo de pena, pero no quería perderme la boda.

			Que no haya regresado por mí, me duele, pero está siendo sincero, y no puedo culparle por eso. No tiene la culpa de que yo lo ame.

			—Me gustaría que te abrieras a mí, y que me contaras qué te atormenta.

			—Demasiadas cosas, y no quiero cargarte con mis problemas. —Me besa en la frente—. Te dejo descansar. Nos vemos en la cena.

			Se marcha y me quedo parada en el cuarto con su beso en la frente, todavía latiendo con fuerza.

			Tomo aire, porque esperaba otro beso, otras caricias… Otro amor.

			Hazte la fuerte, Ash, o te espera una vida de dolor y sufrimiento, ansiando un amor que no llegará.

			Cuando me meto en la cama, soy esa niña estúpida en lo alto de la escalera, esperando a su padre, tras una noche de borrachera, solo para que este la mirara y le dijera un hola.

			Nunca más, Ash. El amor no se mendiga.

			Harold

			Entro al club para caballeros.

			Ayer Ash, no bajó a cenar y tampoco lo ha hecho para desayunar. Me han informado de que, salvo algún cambio repentino, a partir de ahora comerá sola en el saloncito que hay cerca de su habitación, y, por supuesto, su prima con ella.

			Además, el mayordomo me dio un mensaje de parte de mi esposa, que abrí al momento:

			
				
					No puedo obligarte a ser mi esposo, porque ya has hecho demasiado por mí.

					Es mejor que cada uno lleve su vida por separado, a partir de ahora.

					He mandado que preparen la casa de campo. Me iré allí, para que así podamos hacer vidas separadas.

				

			

			No estaba firmada.

			Pensé en ir a hablar con ella y echarle en cara esa carta, pero no lo hice, porque había salido a cabalgar sola.

			Va lista si piensa que voy a dejarla huir de mí.

			Lo peor, es que una parte de mí está feliz ante esto. Ante la idea de seguir con mi vida sin tener que pensar en ella a todas horas, y de desearla más que respirar.

			No besarla ayer fue una tortura. Quería hacerlo, y arrancarle la ropa antes de adentrarme en su estrecho cuerpo con fuerza.

			No lo hice, porque ese fin de semana juntos me costó mucho no dejarme llevar y olvidarme de que no quiero ser padre. De que no estoy preparado para tener un hijo todavía, o tal vez nunca lo esté.

			No soy capaz de olvidar nuestra conversación, haciendo pan, cuando ella era feliz imaginando ser madre.

			Puedo verla siendo madre, pero me cuesta meterme en esa ecuación, y no empañarlo todo.

			No he bebido en días y eso hace que, cuando trate de dormir, me asolen las pesadillas. Mi padre hizo de mi vida un infierno, solo para hacerme duro. Solo para conseguir que fuera como él, y, lo peor, es que ahora también sueño con mi madre.

			Siempre es cálida, es buena conmigo, pero luego llega mi padre y todo se torna oscuro. Tengo la sensación de que todo lo que sé de su partida es mentira, y que mi padre está detrás de esta.

			Lo peor es que si él fue capaz de separar a una madre amorosa de su hijo, me angustia que el monstruo que creó, es decir yo, un día haga lo mismo con Ash…

			Tengo miedo de ser su peor pesadilla, porque no soy capaz de sostenerme en pie sin temblar o de vivir sin ansiar una copa, y una vez que bebo, me dejo llevar y me olvido del mundo.

			Entro al club y veo al fondo a lord Lloyd.

			No tiene buena cara, pero sigue bebiendo.

			Al verme, me mira con odio.

			Le devuelvo la mirada con el mismo odio.

			Ese desgraciado me metió en este lío, solo porque no pudo tener las manos lejos de mi protegida.

			Mi vida era una mierda, un sinsentido, un despropósito…, pero no lo sabía. Y, ahora, no sé cómo detener toda esta oscuridad que me persigue desde hace años, y que nunca he tenido el valor de mirar de frente.

			Voy hacia la mesa de juego y me siento para echar unas manos.

			Cuando lord Lloyd se sienta a la mesa, estoy tentado de levantarme e irme, pero no lo hago porque quiero desplumarlo.
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			Llego a mi casa tarde. Muy tarde.

			Espero alguna reacción de Ashley, pero solo me llega la nada, y eso duele más que cualquier cubazo.

			 La estoy perdiendo…, y no me siento feliz por ello.





Capítulo 29

			Ashley

			Al final, me vine a la casa de campo el mismo día que Harold se fue al club de caballeros, en vez de venir a hablar conmigo sobre mi decisión de no comer con él e irme para hacer vidas separadas.

			Lo estuve esperando con el corazón en un puño en mi cuarto. Quería una señal de que lucharía por mí, pero mandó preparar sus cosas para irse al club, y supe que era mejor irme para preparar mi vida allí, y para organizar la fiesta que íbamos a dar para el final de temporada, justificando los días que estuve desaparecida.

			Mi prima se ha quedado en Londres y, aunque al principio me costó hacerme a esta casa, ahora soy feliz, en este lugar lleno de luz y vida.

			Esta casa no se parece en nada a la de Londres.

			Me han contado que la madre de Harold decoró este sitio, para vivir aquí con su hijo. Lo hizo, mientras fue un bebé, pero, con cinco años, su marido los obligó a mudarse a la casa de Londres, con él, y, al poco, esta desapareció.

			Nadie puede entender por qué dejó a su hijo sin su cuidado, ya que todos coinciden en que amaba a su hijo por encima de todo.

			Siento que solo una razón de pecho muy grande la alejó de Harold. A saber qué hizo el desgraciado de su padre para esto.

			No tengo dudas de que fue él quien estuvo detrás de ello.

			Arreglando la casa, en los días que llevo aquí, he visto algunos cuadros de la madre de Harold, y su cara me suena de algo, pero no logro recordar de qué. Siento que la he visto en algún sitio.

			Luego vi una pintura del padre de Harold, y juro que tuve pesadillas. Recordé la forma en la que me miró la última vez que nos encontramos, y que es idéntica a la que me dirigió lord Lloyd.

			Me desperté agitada, sintiendo que de haber podido, ese monstruo habría abusado de mí.

			Tal vez solo sean pesadillas, pero la ausencia de mi marido me hace pasar unas noches horribles, entre la añoranza y las pesadillas con lord Lloyd, y el padre de este.

			Lo mejor son los paseos de por la mañana a caballo.

			Ahora estoy recogiendo flores de un campo cerca de la casa, que está repleto.

			Se me pasa el tiempo entre ellas.

			Luego, me gusta decorar los jarrones de la casa.


			Me han dicho que la madre de Harold hacía lo mismo; que es como si ella hubiera regresado.

			Llego a la casa y les tiendo las flores a los sirvientes.

			Me informan de que acaban de sacar el pan del horno y que está caliente, como me gusta.

			Harold se ha encargado de que esta casa vuelva al esplendor de antaño.

			Tras saber que mi padre no cuidó su finca, vino hasta aquí y contrató más personal. Además, ordenó que se repararan algunas habitaciones.

			Me alegra, porque este lugar es maravilloso, y no quiero que se eche a perder.

			Tras lavarme las manos, voy a la cocina y me preparo una rebanada de pan con mantequilla.

			La disfruto, mientras los sirvientes preparan la comida.

			Nadie se da cuenta de cómo evito llorar ante el recuerdo de mi esposo preparando pan, aquella noche.

			No hay día que no lo extrañe.

			Sé que vendrá para la fiesta que daremos en unas semanas, pero que no lo haga antes, me tiene triste, y, lo peor de todo, es que ya sabía que esto sería así.

			Odio tener el corazón encogido o mirar hacia el camino para ver si lo veo aparecer.

			Odio ansiar que venga y perderme entre sus brazos.

			—El desván está listo para que pueda subir —me informa el mayordomo.

			Termino el pan, y voy con él al desván.

			Les pedí ver las pertenencias de mi suegra, porque quiero comprender qué pasó.

			Llego a donde me indica que están los baúles de mi suegra.

			Se fue sin llevarse nada, y trajeron todas sus cosas aquí.

			No me habían dejado subir hasta ahora, porque todo estaba lleno de polvo, y preferían darle una limpieza, antes de que pudiera hurgar.

			Los dejé hacer, porque es su trabajo, y no puedo cambiar las cosas. Solo aceptar mi sitio, y darles el menor estorbo posible.

			Abro los baúles y casi todo lo que hay dentro son vestidos, hasta que en el último hay ropa de bebé. Hay un arrullo y un sonajero.

			Lo toco, sabiendo que es de Harold.

			Luego, veo unos dibujos.

			—¿Son de mi marido?

			—Sí, señora. Le gustaba pintar, y su madre le compró todo lo necesario para que su hijo disfrutara con las pinturas. Se sentaban cerca del jardín y, mientras el pequeño pintaba, su madre cosía. —Coge una toquilla de bebé—. Esta, y otra, las hizo ella. Me la tiende y se ve el amor en cada puntada.

			—Lo quería mucho.

			—Y él a ella. A veces bailaban juntos en el gran salón y luego se abrazaban.

			—Hasta que él se los llevó, y ella se fue.

			—Ya sabe que pocos por aquí creen que se fuera por voluntad propia. Su marido era… Bueno…

			—Un monstruo. No se corte. Lo vi poco antes de su muerte, y la forma en la que me miró, me dio escalofríos.

			—Bueno, eso es normal —dice, y se aclara la garganta.

			—¿Por?

			—No sé si debería hablar de esto.

			—Quiero comprender qué pasó. Tal vez así pueda traer de vuelta a mi marido —comento, sabiendo que si quiero saber la verdad, es para darle paz a Harold.

			—Es igual que su difunta madre, milady. Ella vino al poco de casarse. Su padre y ella estaban felices con la boda.

			—¿Mi madre era feliz con mi padre?

			—Sí, y mi señor… Bueno, él odiaba eso. Cada vez que los veía juntos, entraba en cólera. La forma que tenía de mirar a su madre, nunca me gustó. Un día, borracho, me dijo que ella debió suya. Si la vio a usted, y se dio cuenta del parecido de ambas, me puedo imaginar su impacto, porque estaba obsesionado con su madre, milady.

			Siento escalofríos por todo el cuerpo, pero son de asco. De miedo.

			El mayordomo se da cuenta y pide regresar a una habitación más cálida.

			Estoy de acuerdo, pero les pido que limpien y preparen las cosas de bebé. Si un día tengo la dicha de tener uno, quiero que todo esto esté cerca de mi pequeño, para que su abuela pueda darle su cariño.

			Entro a mi cuarto y sigo teniendo escalofríos.

			Dormir no mejora las cosas, porque sueño que me trata de violar el padre de Harold, y me despierto entre gritos y lágrimas.

			—Tome, señora —me dice mi ayuda de cámara con una taza de té caliente—. Le sentará bien.

			La acepto y se queda conmigo, mientras me la tomo.

			Se la tiendo vacía, y le indico que puede irse, porque estoy mejor.

			Miento, porque no lo estoy.

			Echo de menos a mi esposo y su ausencia está reviviendo mis pesadillas.

			Me pregunto qué diantres estará haciendo ese zoquete, que no viene a buscarme.

			Harold

			No quiero beber.

			No quiero ceder a la bebida, y esto hace que me sienta mal.

			No salgo de casa. Estoy todo el día en mi cuarto pintando. Es lo único que me calma, que evita que me deje llevar y tome una copa más.

			Si puedo pasar esta prueba, podré volver a ella. Ser un buen padre y esposo.

			Trazo líneas de su cara, de su sonrisa. Me la sé de memoria… Vivo perdido en su recuerdo, porque es lo único que me da paz en este tormento.


			Pintar y estar sobrio, me ha traído nuevos recuerdos de mi madre.

			Ella me enseñó a pintar. Le gustaba mucho hacerlo, y me dijo cómo podía dar vida a mis pinturas. Nos he recordado juntos mientras pintábamos, y había amor en ese recuerdo.

			«¿Por qué me dejaste, madre?», me pregunto una y otra vez.

			He preguntado a los sirvientes de la casa, si vieron algo extraño antes de su partida. Nunca lo hice porque, primero, estaba mi padre, que ya se ocupa de hacer que la odiara, y, segundo, casi nunca estaba sobrio.

			Me dijeron que, cuando me trajeron aquí, desde la casa del campo, mis padres discutían mucho. Parece ser que mi madre se fue, tras una fuerte discusión, y que nadie la volvió a ver tras ella.

			Solo se supo que alguien resultó herido, porque limpiaron sangre en la habitación en la que discutieron.

			¿Qué pasó allí? Ojalá, mi madre hiciera sangrar al desgraciado de mi padre, pero siento que más bien fue al revés.

			Llaman a la puerta y Mason me dice que ha venido para traerme un informe de las fábricas.

			—Deberías estar en la cama con tu mujer, y no trabajando —le digo cuando entra y me tiende una carpeta.

			—Ya, bueno, pienso lo mismo de ti y no te digo nada.

			—Lo estás haciendo ahora. —Sonríe.

			Observa los cuadros de Ashley.

			—Deberías luchar por ella, porque está claro que amas a tu mujer.

			No lo contradigo.

			—¿Has venido a hablar de trabajo o a chismorrear?

			—Puedo hacer las dos cosas. —Coge un retrato de Ashley con un cubo. Lo esconde tras su espalda, mientras los dos miramos el río juntos—. Nadie que no conozca a tu esposa entendería por qué un cubo se ha colado en esta imagen.

			Sonrío, al recordarla cargando con el cubo, lista para abrirme la cabeza, y noto dolor en el pecho de lo mucho que la echo de menos.

			Enseño a Mason mi mano temblorosa.

			La ve y la aprieta con la suya.

			—Lo estás haciendo bien, amigo. Un día serás más fuerte que tu adicción a la bebida. Lo sé.

			—Ojalá, porque no quiero olvidar ni uno solo de los recuerdos que tengo a su lado. Ya he olvidado muchos.

			—Lo sé, pero antes no tenías a un buen amigo como yo.

			—Tampoco te crezcas.

			Se ríe, y me dice de ir a dar un paseo.

			Acepto, porque me vendrá bien salir y que me dé el aire.

			Nadie nota la batalla que estoy librando en mi interior, ni lo débil que me siento. Ni cuánto extraño a Ashley, por cada parte de la casa.

			Es como si ella se hubiera llevado toda la luz de este sitio.

			Hasta Londres me parece un lugar oscuro sin ella.

			Mason intenta que sea feliz, pero vivo en la oscuridad, por no tener a mi lucero.

			Solo espero que el día de la fiesta, me encuentre mejor.

			De regreso a casa, lo hago por el río y, al ver los barcos, se me ocurre una alocada idea.

			Voy hasta el embarcadero, y parece que puedo ponerla en marcha. Lo que hace que sienta esperanza.

			Todo va bien hasta que, por la noche, miro hacia las sombras y siento la presencia del fantasma de mi padre, que me recuerda que, aunque estoy sobrio, sigo preso de las pesadillas.

			—¡Aléjese de mí, fantasma inmundo!

			Cuando cierro los ojos y los abro de nuevo, no está.

			Salgo de la cama temblando y voy hacia el carro de las bebidas.

			Me sirvo una copa, la miro, pero al final la estrello contra la pared.

			Dudo que pueda dormir y, por eso, me marcho para dibujar a mi esposa. Para vivir en cada una de sus curvas.

			Perdí muchos recuerdos de ella por la bebida, y no quiero perder ni uno más.

			No quiero olvidar cuánto la amo.





Capítulo 30

			Ashley

			Este fin de semana la gente vendrá al evento que daremos para celebrar nuestro matrimonio.

			Mentiría si no dijera que he temido que, cuando llegue el día, Harold no se presente y me deje sola, fingiendo con una sonrisa, ante nuestros invitados.

			No ha habido día que no lo extrañe o que no me pregunte qué estaría haciendo. Saber que puede estar borracho o con otras, me destroza.

			Tengo claro que, desde que lo vi, supe que lo mío con él no sería una historia más, pero que también dolería ser su esposa.

			Lo sabía, porque cada día me acuesto añorándolo y me despierto con el miedo de que sus imprudencias lo hayan matado.

			Prefiero una vida odiándolo, sabiendo que vive, que una donde esté muerto.

			Es así de simple, y así de aterrador.

			Ya pasé por esto con mi padre. Ya mendigué su amor y ya lloré por ese canalla que nunca supo quererme.

			Llego a la aldea para dar un paseo y comprar algunas cosas.

			Mis ropas son sencillas. No me gusta ir acicalada en exceso, por muy duquesa que sea. Me gusta perderme entre la multitud, y ser una más.

			Entro en la librería y el librero me mira ilusionado.

			—Han llegado nuevos libros, milady.

			—Ashley…

			—No, ya le dije que prefiero tratarla de usted.

			No comento nada porque, cada vez que vengo para ver si tiene novelas nuevas, tenemos la misma discusión.

			Saca un libro de aventuras de las estanterías y me dice que tiene muy buena premisa.

			—Me lo llevo sin dudarlo.

			Sonríe y le pago el libro, pero le dejo algo más de dinero para que pueda seguir trayendo novelas y cuentos para los niños.

			Algunas tardes bajo a la aldea y leo cuentos a los niños en la escuela.

			He intentado interesarme por lo que sucede en ella y, cuando una familia lo está pasando mal económicamente, los ayudo. También, gracias a mis donaciones, he pedido que arreglen la escuela y que esté lista para todos los niños que quieran aprender.

			Sé que no puedo cambiar el mundo y que, con seguridad, a las niñas no se las dejará acudir a ellas, pero he estado enseñando a leer a algunas madres para que así puedan hacerlo con sus hijas.

			Estar aquí y en el campo cogiendo flores es lo único que me da paz, mientras el miedo por lo que puede estar haciendo mi marido me tienen en un sinvivir.

			Regreso a la casa con mi yegua.

			Al llegar, noto mucho alboroto y a la gente como nerviosa.

			Algunos van de un lado a otro corriendo.

			No sé qué puede haber causado este revuelo, teniendo en cuenta que está casi todo preparado para la fiesta.

			Escucho unos pasos en la escalera y alzo la vista por inercia.

			Entonces, veo a Harold bajar hasta mí, con una sonrisa pintada en su cara, que siento ganas de arrancarle de un plumazo por mirarme así, tras estos días alejados, como si nada hubiera pasado.

			Los latidos de mi corazón se disparan y noto dolor en las yemas de mis dedos por los deseos que siento de acariciarlo.

			Lo amo más de lo que se merece.

			Lo he añorado más de lo que debería.

			Me molesta reaccionar así ante su presencia y sentir esta felicidad latiendo en mi pecho, porque está vivo.

			—Intuyo que no me vas a dar la bienvenida.

			—Entiendes bien pero, por lo menos, no estás muerto, y espero que tampoco borracho.

			—Ni lo uno ni lo otro. Llevo unos días horribles por culpa de mi abstinencia.

			—No te creo —le digo cuando lo tengo cerca.

			—Lo sé. Siento no haber tenido fuerzas para no dejarte ir ese día, Ash.

			—Preferiste irte de fiesta…

			—Lo sé, pero quiero compensarte. Esta tarde te espero en el jardín trasero. Tengo una sorpresa para ti.

			—¿Es por esa sorpresa que la gente va como loca de un lado a otro? —Señalo a una sirvienta que corre con unas sábanas.

			—No, es porque he pedido que muevan tus cosas a mi habitación. No veo necesario tener que dormir en cuartos separados…

			—No te habrás atrevido a tamaña osadía.

			—Lo he hecho, y lo haré de nuevo. Tu lugar está en mi cama, Ash.

			Siento que no solo se refiere a dormir, y recordar su cuerpo desnudo contra el mío, y todas las cosas pecaminosas que hicimos, me hace arder.

			—¿Y esperas que me quede en ella mientras te vas de fiesta?

			—No habrá más fiestas que no sea contigo. Te lo prometo.

			—No te creo —admito muy dolida, y veo dolor en sus ojos castaños.

			—Te espero esta tarde, y verás que estoy decidido a cumplir todas y cada una de mis promesas.

			—Veré si voy —le indico—. Ahora debo evitar que nadie mueva mis cosas.

			—Tarde, Ash. Ya no queda nada en tu cuarto…, y pronto llegan los invitados.

			—¡¿Qué has hecho con mi cama?!

			Subo a mi dormitorio corriendo y veo que mis cosas han desaparecido. En su lugar, hay una librería llena de libros y varios lienzos.

			Voy hacia los cuadros y veo que soy yo.

			En uno estoy amasando pan, y sonrío mientras lo hago. En otro salgo montada a caballo… Hay más en el suelo.

			Los observo todos y compruebo que hablan de partes de mi vida… con Harold.

			—No he bebido durante este tiempo, y recordarte era lo único que me daba paz —me dice Harold desde la puerta—. Este cuarto será nuestra zona de recreo, para leer, pintar… o jugar con los niños que vengan.

			Lo miro emocionada y me callo preguntarle si el amor también llegará.

			No lo hago, porque estos cuadros hablan de alguien que no olvida los detalles. Tanto los buenos como los malos. Alguien que, sin beber, atesora momentos en su alma.

			Se me acerca y noto que no se encuentra bien.

			—¿Todo bien?

			—Me cuesta no ceder a mi deseo de beber, Ash. No quise venir antes hasta sentirme más fuerte, pero tal vez nunca lo sea sin ceder a la bebida. Son muchos años bebiendo.

			Miro sus manos y veo que tiemblan.

			Está haciendo un gran esfuerzo.

			También veo en ellas pintura negra, por el carboncillo.

			Imaginarlo estos días, plasmando sus recuerdos en un lienzo, hace que mis escudos se resquebrajen.

			Al mirarlo a los ojos, solo veo un hombre herido que trata de sobrevivir.

			—Yo creo en ti. Creo que puedes ser mucho más.

			—¿De verdad? —Pasa un rizo tras mi oreja y me acaricia el cuello.

			Siento un millar de escalofríos por su contacto.

			—Bueno, ya se verá si digo la verdad o no.

			—Quiero ser todo lo que soñaste en un marido. Por ti, quiero ser mejor persona. Tú me has cambiado, Ash, porque no quiero perder uno solo de los recuerdos que tenga el placer de vivir a tu lado.

			Toca mis labios con sus dedos y estoy a punto de alzarme para besarlo, y perdonarlo, pero lo empujo, y me mira divertido.

			—Ya veremos si te doy una oportunidad esta tarde, tras lo que sea que has preparado. Ahora voy a supervisar el traslado de mis cosas.

			—Me parece bien. Te espero para comer.

			—No pienso bajar. Me esperas esta tarde y, si voy…, espero que merezca la pena.

			—La merece.

			Se marcha y sigo observando los lienzos.

			Veo un cuaderno y lo abro.

			Casi todos son retratos de mí, hasta que llego a uno de una mujer con una cicatriz.

			Esta mujer me es familiar… ¡Fue la que me cuidó cuando caí del caballo!

			La miro y no entiendo por qué Harold la ha retratado.

			Paso las páginas y hay otro retrato de ella, y otro de alguien entre las sombras. Este último es de una persona que mira con ojos siniestros… Parece un monstruo rodeado de sombras.

			Es su padre.

			Lo sé, porque yo lo veo igual en mis sueños. En las pesadillas donde me acosa, que son mayores desde que sé la obsesión que tenía con mi madre.

			Hablé con otros sirvientes y uno me contó que un día, estando borracho, le dijo que, cuando su amigo no mirara, pensaba hacer suya a mi madre, tras dar a luz.

			La sola idea es repulsiva.

			Pensaba ir en contra de su mejor amigo, por la obsesión que tenía con mi madre, pero esta no sobrevivió a mi alumbramiento.

			Centro mi atención en el horrible dibujo.

			Siento, al mirarlo, que estoy viendo las pesadillas de Harold. Las que tampoco puede olvidar, y, sin dudarlo ni un segundo, arranco las páginas del cuaderno y las destruyo, porque no quiero que nada más le cause dolor.

			Entro a la habitación que compartiremos a partir de ahora, y veo mis cosas con las de Harold, las que se ha traído de Londres. Compruebo que hay cosas nuevas que antes no estaban aquí, como una cuna.

			La miro, sabiendo que esto significa que él está listo para dar el paso, o tal vez no lo esté, pero parece que quiere darlo por mí.

			Paso los dedos por la madera labrada de la cuna, emocionada.

			«No me falles más…», pienso mientras noto cómo las mariposas que siento por él me hacen temblar.





Capítulo 31

			Harold

			Espero a Ash en la puerta trasera de la casa.

			No he venido antes, porque quise estar mejor, sin tanta ansiedad por la bebida.

			He pasado unos días horribles encerrado, y fui a ver al médico solo porque Mason insistió, ya que no mejoraba.


			No sé si me compensa como amigo.

			El médico me dijo que todo entraba dentro de la normalidad, al dejar la bebida.

			Pintar es lo único que me relajaba.

			Mandé hacer una cuna el mismo día que perdí a Ashley, porque sabía que no podría vivir una vida, dándole solo las migajas de quién soy, y, porque quiero creer que puedo ser mejor que mi padre.

			El problema es que cada noche que me despierto agitado lo veo entre las sombras.

			Juro que hasta mandé registrar la casa varias veces, porque la visión era muy real.

			Dejar la bebida me está afectado demasiado, porque no había nadie, por supuesto. Solo soy yo con mis locuras por culpa de no beber.

			Escucho pasos y veo a Ash salir con un vestido sencillo en tono rosa.

			Está preciosa, con el pelo suelto y los labios rojos. Sus mejillas están sonrojadas y sé que ha estado al sol este tiempo, o en la aldea.

			Me han informado de todo al llegar, aunque ya lo imaginaba.

			Mi chica indomable no podía quedarse atrapada entre estas cuatro paredes, y los habitantes de la aldea han conocido la bondad de mi esposa. Ha ayudado con las casas que tenían goteras y con la escuela.

			La gente la quiere mucho, y el mayordomo me ha contado que se ha ganado un lugar en cada corazón de los aldeanos.

			—A ver si merece la pena —dice altiva, esperando su sorpresa.

			Quiere hacerme creer que sigue enfadada, pero el problema es que la conozco muy bien, y sus ojos verdes muestran algo diferente.

			Me ha perdonado, aunque sé que no lo merezco.

			—Seguro que sí.

			Le tiendo mi mano, y, aunque duda, al final entrelaza sus dedos con los míos.

			Sentir su contacto, me alivia como nada en este tiempo sin ella. Ella me da paz, mientras ando entre tormentas. Ella me sostiene, mientras estoy cayendo.

			Caminamos hacia el lago y, cuando llegamos, ve la barquita a remo que mandé fabricar.

			—¡¿Pretendes que me monte en eso?! —Asiento divertido por su reacción, aunque sus ojos brillan de felicidad—. Podemos caernos…


			—¿Y eso sería un problema? Sé nadar, y te puedo rescatar.

			—O yo a ti. —Me mira mordiéndose el labio, para ocultar su felicidad, y luego sale corriendo hacia la barca.

			Se quita los zapatos por el camino y los pololos.

			Joder…, si sigue quitándose ropa, dudo que pueda navegar sin desear primero perderme entre sus cremosos muslos.

			Llego hasta ella, cuando ha subido a la barca, usando el pequeño muelle de madera que recordaba que estaba aquí.

			Viví con mi madre en esta casa, pero no tengo ningún recuerdo de mi estancia. Solo retazos de una vida pasada.

			Al entrar a la casa, la vi muy diferente a cuando viví en Londres, y no creo que solo se deba a la mano de Ashley.

			Sé que mi madre era feliz aquí, aunque no sé la razón. Solo me acuerdo de pequeñas cosas, como pintar a su lado y que bailaba con ella… Pero no estoy seguro.

			Lo que sí sé es que este lugar me hacía feliz. Ya lo noté cuando vine la otra vez, para comprobar que todo estuviera en orden de nuevo.

			Hoy, al regresar a este sitio, sentí que me daba una paz que nunca he encontrado en mi casa de Londres. O este muelle…

			No tengo todos los recuerdos, pero fue venir hacia aquí y acordarme de la sonrisa de mi madre. De su felicidad o la mía a su lado. Creo que ella fue quien me enseñó a nadar aquí.

			Estoy casi seguro de ello.

			La razón por la que se fue sigue siendo una incógnita, y quiero saber la verdad, porque algo no me encaja en este puzle. Ahora que no bebo, siento la necesidad de querer unir todas las piezas.

			Subo a la barca y Ash me tiende los remos.

			Los tomo y vamos hasta el centro del lago.

			—A este paseo no se puede considerar un viaje en barco —me dice divertida.

			—Vaya, y yo que creía que sería mejor…

			—Lo es. Sin duda lo es. —Se pierde en mis ojos y yo en los suyos—. Me compraste unos pasajes de una travesía que nunca hicimos.

			—He estado un poco alejado de todo.

			—¿Por qué? Si quieres que formemos una familia, merezco ser además tu compañera de vida. No me gusta estar lejos de ti, Harold, pero tampoco cerca y sentirme a kilómetros de distancia de ti. Duele mucho.

			Detengo la barca y la miro, pensando qué decirle o qué no.

			Miro mis manos que tiemblan, y me siento débil.

			—Estoy teniendo problemas para dejar de beber… —Le muestro mis manos—. Llevo bebiendo desde los nueve años. Mi padre quería hacer un hombre de mí. —Su cara de horror lo dice todo—. Son muchos años bebiendo, cediendo a la bebida un día sí y otro también. Son muchos años que no recuerdo cómo pasaron… He olvidado tantas cosas, Ash, que a veces siento que mi vida no ha sido más que un sueño del que desperté, cuando te vi por primera vez. —Sonríe y sé que duda en si venir o no adonde estoy, pero se queda quieta, porque sabe que hay más—. No sé por qué mi madre me dejó con él, y que me abandonara, me hizo odiar el amor, porque me dejó con un monstruo, Ash.

			»Era un hombre que me contaba historias de terror solo para disfrutar cuando gritaba por las noches; que me hacía beber, y que me llevaba a sus fiestas con prostitutas para hacer de mí un ser fuerte. Al final, me dejé llevar porque, tristemente, cuando bebía, olvidaba y, al olvidarme del todo, lo olvidaba a él. Solo soportaba su presencia.

			—Lo siento mucho, Harold.

			—Lo sé, y me da miedo un día tener un hijo, y que yo no pueda huir de mi deseo de seguir bebiendo. Que destruya tu vida y la de los hijos que vendrán. Por eso, no quería casarme, Ash. Por eso, no quería tener hijos. Por eso, prefería morir solo, aunque la soledad me ahogara.

			Se tira a mis brazos y casi nos caemos de la barca.

			La abrazo con fuerza.

			—Pero no estás solo ¿Es que no lo ves? Yo soy parte de tu mundo. De tu historia. Estuve ligada a ti, sin saberlo. La otra cara de la moneda, para que, cuando nos conociéramos, entendiéramos que juntos somos más fuertes.

			—Ves demasiado en mí.

			—Lo que hay.

			La abrazo, perdido en ella.

			Busco su boca y la beso, como llevo ansiando desde el mismo instante en que dejé de sentir sus labios sobre los míos.

			Nos besamos como si no existiera un mañana, hasta que se separa y me mira de forma descarada.

			—Gracias por contarme tu historia…, pero no he dicho que te haya perdonado por dejarme ir.

			La miro y grito cuando se tira al lago.

			—¡Estás loca! —digo, quitándome las botas y la camisa para seguirla.

			Ella está loca, pero, desde que la vi, soy preso de su locura.

			Llego hasta ella y la beso de nuevo.

			Enrolla sus piernas en torno a mis caderas.

			Noto cómo mi sexo crece duro y listo para adentrarme en ella.

			Joder…, la deseo aquí y ahora.

			Tiro de su ropa, hasta acariciar su sexo desnudo.

			—Te necesito —le digo, apoyando mi frente en la de ella—. Quiero estar dentro de ti.

			—¿Aquí?

			—Sí. —Meto un par de dedos en su apretado sexo y los muevo, haciendo que el placer la recorra por completo.

			—Alguien podría vernos…

			—Que se escandalicen. Me encanta que hablen de nosotros.

			Se ríe.

			Tiro de su camisa y sus pechos quedan libres para mis atenciones.

			La alzo para llevarme uno a la boca.

			Lo chupo, perdido en ella, y en lo que siento cuando nos dejamos llevar sin que importe nada más que nosotros.

			Abro mi pantalón para sumergirme en su interior.

			Siento cómo su sexo me acoge por completo.

			Nos quedamos quietos, mirándonos, mientras se abre a mi invasión.

			Salgo de ella y entro de nuevo con fuerza, buscando su boca para devorar sus labios, y acariciar su lengua con la mía.

			Sus gemidos se pierden entre mi boca.

			Me bebo todos y cada uno de ellos, mientras nos movemos juntos.

			Entro y salgo de ella cada vez más fuerte, hasta que siento que me voy a correr. Dudo un segundo pero, si quiero que me crea, tengo que empezar a superar mis fantasmas.

			Me corro con fuerza en su interior y ella me sigue, haciendo que su sexo lata entorno a mi miembro, succionando hasta la última gota de mi esencia.

			Apoya su frente en la mía, mientras nuestros corazones laten a su ritmo normal.

			—¿Estás seguro, Harold?

			—Estoy seguro de ti. De lo nuestro. Y quiero apostarlo todo a nuestra historia.

			Sonríe y me besa con dulzura.

			Me pierdo en ella y rezo para no cagarla. Solo quiero ser feliz a su lado, cada puto día de mi vida. ¿Es mucho pedir?
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			Ashley me enseña el baúl, donde se guardan los objetos que me pertenecían de niño. Están limpios y listos, por si tuviéramos un bebé.

			Cojo el arrullo y no lo recuerdo, pero siento paz, calidez y amor.

			Veo mis dibujos, y pienso en que eran ciertos mis recuerdos.

			—Ella te quería, Harold. Te amaba. Si te dejó…, fue por una razón más fuerte que su amor. Estoy segura de ello.


			Miro las imágenes, sintiendo que es cierto, y entonces, sin saber de dónde viene, recuerdo algo que sucedió antes de que se marchara.
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			—Nunca estaré lejos de ti, mi niño. —Me abrazó con fuerza y lloramos juntos.

			Tenía la cara tapada, pero no sabía la razón.

			Traté de verle el rostro, pero no me dejó.

			—No es nada, pequeño. —Tocó mis mejillas.

			—No me dejes, mamá. No te vayas sin mí —le imploré.

			—Créeme, mi vida, que solo lo hago porque no tengo opciones, si quiero salvarte, pero me pasaré la vida siento tu sombra.

			—¡Largo de aquí! —gritó mi padre, y mi madre me dio un beso en la mejilla.

			—No olvides nunca cuánto te quiero —me dijo.

			—¡¡Yo me encargaré de que te olvide!! —espetó mi padre—. Yo haré que te odie.

			Llamé a mi madre y entonces mi padre tiró de mí, y me dio una paliza.

			Lo hizo, cada vez que la mencionaba, hasta que el dolor y el miedo me hicieron empezar a olvidarla.
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			—¿Estás bien? —me pregunta Ash asustada.

			—He recordado algo de niño. De cuando se fue mi madre. —Se lo cuento y grita horrorizada—. Quiero saber qué pasó.

			—Yo también. —Me abraza con fuerza—. Ya no estás solo. Juntos lograremos saber la verdad.

			Asiento, sabiendo que lucharé por descubrir lo que ocurrió en realidad.

			Ya no creo que me abandonara, porque mi madre me amaba. Lo sé.

			Ahora toca descubrir la razón por la que me dejó atrás.





Capítulo 32

			Ashley

			Los primeros invitados llegan a la cena que damos el viernes.

			La gran fiesta será mañana, tras un largo día donde habrá juegos, y otros divertimentos.

			Bajo a cenar y Harold me espera al comienzo de la gran escalinata.

			Lo miro y tiemblo.

			Llego a su lado y me besa sin importarle las normas de etiqueta o quién pueda observarnos.

			Si esto no es amor, se le parece bastante, ¿verdad?

			Estoy perdida en él, en lo que siento y en lo bien que estamos juntos. Hemos estado hablando acerca de sus pesadillas, y me inquieta que dice que últimamente ve a su padre entre las sombras.

			Pienso que este hecho se debe a su falta de ingesta de alcohol.

			Ese hombre era un monstruo y Harold un niño perdido, que añoraba mucho a su madre.

			Entramos al salón, donde nos esperan nuestros invitados.

			Los hemos saludado a todos al llegar.

			Ivy está pletórica y su marido no es capaz de separarse de ella ni un segundo.

			También ha venido la familia de Mason y la de Ivy.

			Mi prima está cada día más guapa. Es increíble cómo nos cambian las facciones de la cara la felicidad y la tranquilidad.

			Nos sentamos para cenar y la charla está muy animada, al ser tan poca gente y tan bien avenidos.

			Miro de reojo a Harold y parece feliz, hasta que observa el vino y lo rechaza.

			Entonces, veo cómo su mano tiembla y se agita.

			La tomo y entrelazo mis dedos entre los suyos, diciéndole que aquí estoy yo, que lo sostengo mientras flaquea.

			Se acerca y me da un beso en la mejilla.

			Vibro por él y por este amor que siento por mi marido.

			Al acabar la cena, los hombres se van a tomar unos puros a otra sala y nosotras nos quedamos tomando algo, mientras hablamos de cotilleos.

			La madre de Ivy nos pone al día, y su hija se ríe de todo. Ha bebido más de la cuenta, y se la ha subido a la cabeza.

			—Esto de estar casada es genial —me dice cuando la acompaño a su cuarto—, y no solo por los momentos de alcoba. ¡¿Los tuyos también son así de intensos?!

			Entro en su dormitorio y se tira sobre la cama.

			—Son bonitos, sí.

			—¿Eres feliz? —me pregunta cuando me siento en la cama a su lado.

			Al final me tumbo y miramos el techo.

			—Sí, tanto que estoy aterrada.

			—Bueno, si ese bruto te hace daño, yo te abrazaré fuerte. —Se echa sobre mí y me abraza—. Es bonito tener una amiga como tú.

			Los ojos se me llenan de lágrimas y asiento, aunque no lo vea, porque está cerrando los ojos.

			Nunca nadie me dijo que ser tan feliz aterraba de esta forma.

			No quiero que nadie explote mi burbuja.
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			Para la fiesta, llega demasiada gente. Hay muchos que ni recordaba haber invitado.

			Harold me mira, sin comprender dónde vamos a meter a tanto invitado.

			—No sé qué ha podido pasar. Invitamos a la mitad.

			Asiente y me dice que él se encarga.

			Se va hacia los sirvientes y no lo vuelvo a ver hasta la hora de la comida.

			Temo que falte comida, habitaciones o cualquier otra cosa. Esto va a ser un desastre.

			Me preocupo en saludarlos a todos y en hacer cómo que todo está controlado, cuando en realidad no siento ahora mismo que nada lo esté.

			A la hora de la comida, me aterra que la gente se quede con hambre.

			Vamos hacia el salón y veo que está preparado para todos los asistentes.

			Nos sentamos a comer y, para mi sorpresa, hay comida y bebida para todos.

			Harold llega un poco más tarde y, cuando se sienta a mi lado, sonríe, pero está muy tenso.

			—¿Sabes qué ha pasado? —susurro.

			—Lord Lloyd nos la ha jugado —me dice al oído y sonríe para que nadie lo note—. Luego te lo cuento.

			Noto opresión en el pecho al pensar en ese hombre. ¿Acaso no piensa dejarnos nunca en paz?

			Miro a la gente y veo a una mujer de unos treinta años, observarnos con una sonrisa, que no me gusta ni un pelo.

			Al verse observada, alza la copa de vino y lanza un brindis.

			Harold se pone tenso a mi lado.

			—¿La conoces?

			—Luego hablamos —me susurra entre dientes de nuevo.

			No digo nada, porque la gente está pendiente de nosotros.

			Por suerte, todos comen y beben sin que les falte comida.

			Al acabar, se marchan a descansar y temo que no haya cuartos para todos, pero Harold también ha pensado en eso.

			Entro a nuestro dormitorio y lo miro, a la espera de que hable.

			—He ido a la aldea para contratar gente y comprar más comida. Por suerte, todos te tienen en tal alta estima, que se han ofrecido a trabajar enseguida, y así ayudarnos. He pagado el doble por los servicios prestados, y la comida. Han venido a organizar las habitaciones y a ayudar en cocinar, además de servir la comida. Hemos podido arreglar el problema.

			—¿Y cómo sabes que el culpable es lord Lloyd?

			—La mujer pelirroja que teníamos enfrente, lady Úrsula, es una de las amantes de lord Lloyd. Me dijo, al verme, que mi amigo me mandaba recuerdos. Por cómo lo soltó, supe que esto era cosa de él, y que ella estaba aquí para dejar el mensaje.


			—¿Era solo la amante de tu amigo? —le pregunto angustiada, porque lord Lloyd quiere hacernos daño y, si la ha mandado a ella, dudo que sea solo porque era su amante.

			—Tuve algo con ella en el pasado…

			Siento que sus palabras me llenan de dudas y temores. No creo que esté aquí solo por ser la amante de lord Lloyd.

			—¡¿Y cómo puedes estar seguro si has olvidado la mitad de tu vida?! ¿Me has sido infiel con ella desde que nos casamos? Porque juro que, como te vayas con otra, te ato a la silla.

			Harold me observa divertido, y lo miro pensando que ha perdido la cabeza.

			Tira de mí, y me besa hasta que me aparto.

			—Estás muy guapa celosa.

			—No estoy celosa —protesto.

			—Lo estás, y no. No puedo estar con nadie que no seas tú, Ash. Eclipsas mi mundo. —Me relajo y besa mi cuello—. Y, sobre lo de atarme…, no me pienso quejar si quieres hacerlo.

			—¿Quieres que te ate?

			—Quiero ser todo tuyo.

			Un fuerte escalofrío me recorre mi sexo, que me hace temblar.

			Lo miro para ver si bromea y lo empujo hasta una de las sillas, que hay en nuestro cuarto. Busco unos pañuelos de seda azul marino y le ato las manos a la espalda.

			—Pienso dejarte así toda la noche, para que ella no se te acerque.

			—Aunque lo haga, Ash, yo solo lato por ti.

			Ando hacia él, tirando de mi ropa.

			Me quito el vestido y aflojo un poco el corsé, sintiendo cómo los senos quedan libres. Tiro de mis pololos y lo miro así, medio desnuda, mientras suelto mi pelo poco a poco.

			Su mirada es oscura y vidriosa.

			Me desea.

			Muerde su labio cuando el pelo cae en cascada y más cuando tiro de mi corsé, hasta que los pezones salen de este, y lo tientan.

			—Me vas a matar.

			—Lo mismo, es mi idea.

			—Es gracioso que la bebida y un duelo no hayan conseguido acabar conmigo, y lo tenga que hacer mi mujer…

			—Y no de un cubazo.

			Se ríe, y me siento a horcajadas sobre él.

			Muevo mi cuerpo entorno a su dureza y noto cómo crece entre mis muslos.

			Gruñe.

			Beso su boca, mientras me remuevo tentándolo, llevándolo al límite de la locura. Me siento más poderosa que nunca con él, así atado, expuesto a mí.

			Para alguien que se vio privado de su placer de niño, que se haya dejado atar, es muy importante, porque me hace entender cuánto confía en mí, y que sabe que nunca le haría daño.

			Yo también me dejaría atar por él, porque lo amo, y porque es la persona con la que quiero envejecer.

			Alzo mi cuerpo hasta poner uno de mis pezones en su boca. Lo chupa, y lo muerde.

			Gimo mientras me remuevo sobre él, ardiendo de deseo.

			Saco el pezón de su boca y lo tiento con el otro, hasta que lo noto duro y enrojecido por su barba incipiente.

			Me encanta.

			Busco su boca y nos devoramos.

			Me separo, hasta que puedo liberar su polla con mis manos y me dejo caer, encajando nuestros cuerpos.

			Gime, y tensa la mandíbula.

			El placer es increíble.

			Apoyo mis manos en su pecho, mientras subo y bajo.

			Lo hago una y otra vez, buscando de nuevo su boca. Estoy perdida en él, dejando al mundo fuera de aquí.

			No existe nadie más.

			Él es mi mundo.

			Subo y bajo cada vez más rápido, hasta que nos corremos juntos y noto cómo me llena con fuerza su esencia.

			Apoyo mi frente sobre la de él, y me levanto hasta la cama.

			—¿Ash? ¿No crees que te has olvidado de algo?

			—Lo de atarte y que ella no se te acercara iba en serio.

			—¡Ash! —Me río y lo veo tirar de los pañuelos.

			Voy hacia él y lo desato.

			En cuanto lo hago, me coge en brazos y caemos en la cama juntos, sin poder dejar de besarnos y acariciarnos.

			—¿Acaso no lo sientes? Yo solo soy tuyo.

			Centro mi mirada en sus ojos marrones y veo que dice la verdad.

			No es un te amo, pero siento que pronto me lo dirá.
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			La fiesta es un éxito, a pesar de los intentos de lord Lloyd por estropearlo todo.

			Lo peor, es que lady Úrsula no deja de mirarme y sonreír como si supiera algo que ignoro.

			Me pone de los nervios, y no la soporto.

			Mi marido no se separa de mi lado y, con cada oportunidad que tiene, me acaricia o me dice lo preciosa que estoy esta noche.

			No lo he visto mirarla en toda la velada. Solo tiene ojos para mí, y esto ha mitigado un poco mis celos.

			A la hora del baile, Harold me conduce hasta donde están el resto de las parejas para bailar un vals.

			De nuevo, no seguimos las normas de etiqueta, y nos acercamos al otro más de lo que se debería.

			Me guiña un ojo descarado y los músicos empiezan a tocar.

			Bailo con él y, por cómo me mira, acabo por reírme de pura felicidad, mientras giramos por el salón.

			No me contengo. No oculto mi risa. No escondo quién soy, porque a quien tengo delante no le importa, y eso me da la libertad de ser yo misma.

			Al acabar, veo a varias mujeres mirarnos con mala cara.

			—Hemos provocado otro escándalo —le digo a mi marido.

			Se acerca y me besa en la boca, haciendo que una mujer se desmaye a nuestro lado.


			—Que hablen. Se les da muy bien.

			Mason se nos acerca, para robarme a mi marido un momento.

			Busco a mi amiga por el salón, sintiendo que algunas mujeres me miran y que otras me llaman descarada, de forma abierta.

			No he llegado a al lado de Ivy, cuando lady Úrsula se me acerca.

			Casi esperaba este encuentro, porque estaba claro que ella aprovecharía cualquier oportunidad en la que me quedara sola, para hablar conmigo.

			—Lady Úrsula —le digo con una sonrisa falsa en mi cara—, agradézcale a lord Lloyd su sorpresa. Esta fiesta ha sido la mejor y más increíble de toda la temporada. La gente hablará de ella durante años. —Cojo sus manos—. Gracias…

			—De nada, querida, aunque también hablarán de que invitaste a la amante de tu marido.

			La miro, sabiendo que me quiere hacer daño, lo que me da más fuerza.

			No pienso dejar que personas como ella, me hundan. Si tengo que creer a alguien, es a Harold. Por eso, me hago fuerte a pesar de mis celos, porque creo que mi marido me desea solo a mí.

			—Dudo que eso sea así, y, si lo fuera, solo estuvo con él, cuando era un despojo humano borracho, y nada activo. ¡Qué bajo hay que caer para abusar así de una persona que a las claras ni la desea ni está en condiciones de negarse!

			—No sabe de lo que habla.

			Veo en sus ojos como mi fuerza la derrota, y sé que no es más que una mentirosa que quería hacerme daño.

			—Sé que es normal que sea la amante de lord Lloyd, porque ambos se aprovechan de las personas indefensas. Eso habla muy mal de usted… Tal vez debería correr el rumor de que ha venido hasta aquí para contarme que ha abusado de mi marido estando borracho… A ver en qué lugar la deja eso.

			Me mira con rabia y sé que he ganado esta batalla.

			—Buenas noches, lady Gibson.

			—Buenas noches y, como la vuelva a ver, dejaré correr el rumor de que se aprovecha de mi marido… Tal vez fue para robarle. Pienso que, a la hora de creer a alguien, aceptarán antes la palabra de una duquesa —le indico una sonrisa—. He sido bastante clara, ¿no?

			Asiente y se marcha.

			Espero que directa a su habitación, para recoger sus cosas y buscar que un carruaje la lleve a la aldea.

			—¿Qué me he perdido? —comenta mi amiga llegando a mi lado.

			—Vamos a dar un paseo y te lo cuento.

			Se lo explico todo y, cómo esperaba, se pone de mi parte.

			Cuando la fiesta termina, estoy agotada. Casi no me puedo mover.

			Por suerte, mañana por la mañana se irá todo el mundo, menos los más allegados.

			Entro a la cama y Harold hace lo mismo.

			—¿Tienes algo que ver con la repentina partida de lady Úrsula? —me pregunta divertido.

			—Por supuesto. No sé por quién me tomas.

			Se ríe y me besa en la nuca.

			—No podría tener una esposa mejor.

			—Por supuesto que no.

			Me acuno en sus brazos, siendo consciente de que hemos superado un obstáculo más y aquí seguimos.

			Juntos.

			Ojalá siempre sea así, y que lo que sentimos, se llame como se llame, sea más fuerte que todo lo demás.





Capítulo 33

			Harold

			La vuelta a Londres se me está haciendo muy dura. Hay mucho trabajo en las fábricas y por eso estoy ayudando a Mason en todo lo que puedo, mientras evito ceder a mi deseo de beber.

			Cada día que me acuesto sin ceder a la bebida, siento que estoy ganando la batalla. 

			Por suerte, en la cama me espera Ashley y me besa hasta que me olvido de todo.

			El problema son las pesadillas, donde recuerdo cómo mi padre se reía de mí y cómo me obligaba a beber, y a estar en sus horribles fiestas, dejando que las prostitutas me tocaran.

			Al final me perdí en la bebida y en el sexo, pero ahora que sé lo que es hacer el amor, he descubierto la razón por la que siempre, al acabar, me sentía vacío y sucio.

			Por suerte, he olvidado casi todo. Menos las emociones de lo vivido.

			Ahora estoy despierto en la cama, tras una noche inquieta.

			Miro hacia las sombras y, otra vez, me parece ver a mi padre.

			Joder…

			Me incorporo y no está. No hay nadie.

			Froto mis ojos y salgo de la cama agitado.

			Siento que me estoy volviendo loco, porque no dejo de ver su espectro cada noche.

			—¿Adónde vas?

			—Sigue durmiendo. Voy a trabajar con Mason.

			Entrelaza mis dedos con los suyos y me abraza por detrás.

			—No tienes que huir de mí… Quiero saber qué te pasa.

			—Pesadillas.

			Me abraza más fuerte y tira de mí, hasta la cama.


			Nos besamos y me pierdo en ella, olvidando todo lo que me amarga, por un momento.
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			Estoy en el despacho de la fábrica y Mason no para de decirme cosas. Le emociona este trabajo, y no podría tener un compañero mejor. Es un amigo de verdad.

			Miro mi mano temblar y cierro los ojos.

			Estoy nervioso, agitado y no dejo de pensar en si debería aceptar que estoy perdiendo la cabeza…

			—¿Harold? —Lo miro—. ¿Estás bien?

			Le digo que sí, y cojo el periódico para leerlo, o para centrarme en algo que me evada de todo.

			Abro sus páginas y leo por encima, hasta que un nombre me llama la atención en la sección de sucesos.

			Se me cae el periódico de las manos.

			—¿Todo bien?

			—Han asesinado a una prostituta que conocía. —Le señalo la noticia.

			—Ah…, sí. La han encontrado muerta, cerca del Támesis. No sabía que la conocías. Estaba de viaje y había vuelto a Londres, pero antes de llegar al prostíbulo, le cortaron el cuello.

			Lo miro.

			—¿Cómo sabes todo esto?

			—Porque he estado en los muelles y la gente habla mucho. ¿Era importante para ti?

			—No… No sé.

			—Harold, somos amigos. Puedes contarme cualquier cosa. No voy a juzgarte.

			Lo miro y espera paciente a que me abra a él.

			No es fácil, porque siempre he estado solo. He guardado todo lo que siento para mí, pero ahora tengo una esposa, y un amigo de verdad.

			Cuesta aceptar que no tengo que lidiar con todo yo solo, como siempre he hecho.

			Tomo aire y voy hacia el carrito de las bebidas.

			Dudo, pero no bebo.

			—Esa mujer me pidió dinero para contarme la verdad de lo que sucedió la noche que mi padre murió. No la quise escuchar y, cuando fui a verla, ya no estaba. Ahora que regresa, aparece muerta. ¿Y si ella vio algo de verdad?

			—Si hubiera visto algo, se lo habría dicho a la policía. Las prostitutas tienen muchos enemigos, Harold. Tristemente, nadie investigará su muerte como se merece.

			—Sí… No sé… —Me pasó la mano por el cabello—. Es que últimamente estoy peor que nunca, con mi problema de la bebida.

			Se levanta y va hacia la puerta, mientras acerca el carro en el que van las botellas.

			Ordena que se las lleven, y que no haya nada de alcohol en toda la fábrica.

			—Eso no cambiará nada…

			—No, pero tampoco puedes luchar constantemente con la tentación, hasta que no estés fuerte. Deberías hacer lo mismo en tu casa.

			—¡No soy un débil, joder!

			—No, eres una persona que necesita ayuda. Como todos alguna vez.


			—No soy como todos.

			Recojo mis cosas, sabiendo que me estoy comportando como un gilipollas.

			Llego a mi casa y pido que retiren toda la bebida.

			Ashley no está. Ha salido de compras con su prima.

			Me muevo nervioso por la casa.

			El día pasa muy lento y, cuando Ash llega, estoy a oscuras en el cuarto.

			—¿Harold?

			—Estoy aquí —le digo entre las sombras.

			Se sienta sobre mí, para abrazarme. Estoy temblando.

			—Te tengo —me dice y cierro los ojos con fuerza.

			—Quiero beber…

			—Lo sé… Nadie dijo que esto fuera fácil, pero estoy aquí. Contigo.

			—¿Y si me vuelvo loco?

			—¿Qué tonterías dices?

			—Si fuera el caso…

			—Si fuera el caso, sería parte de tu locura. —Acaricia mis mejillas y tira de mí, hasta la habitación que hemos adaptado para que pueda pintar, y donde descansan muchos de los retratos que le he realizado, hasta ahora, como en la casa de campo.

			Se quita la ropa y se sienta en un butacón.

			—¿Qué haces?

			—Puedes estar a oscuras… o puedes pintarme. Me encantará hacer de modelo para ti. Sé que pintar te relaja. Lo que no sé, es por qué te cuesta admitir que te gusta hacerlo.

			—Mi padre decía que pintar era de nenazas —admito, cogiendo el lápiz—. Cuando descubrió que se me daba bien la pintura, compró cuadros horribles para que tuviera pesadillas con ellos, y fuera incapaz de crear algo bonito sin recordarlos.

			—Dios, tu padre era un monstruo.

			—Lo era… y lo veo cada noche, Ash —confieso, pasándome la mano por el pelo—. Lo veo entre las sombras… Estoy perdiendo la cabeza.

			Se acerca y me abraza con fuerza.

			Le devuelvo el gesto, y al final le pido que sea mi modelo.

			Pinto cada curva de su piel, perdido en ella. Sintiendo cómo, al hacerlo, me relajo y me da paz.

			Ash sonríe y todo lo demás no existe.

			Me pregunto si ella es consciente de cuánto la amo; de que estoy perdidamente enamorado de ella.

			Espero que sí, porque no sé cómo decir te amo.
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			—Todo está listo —me anuncia Mason cuando entramos al club de caballeros.

			Asiento.

			Hoy me encuentro mejor y, por eso, no he querido retrasar esto.

			Quiero hacer que lord Lloyd desaparezca de mi vida para siempre y que no vuelva a hacernos daño. Por ello, debo hacer que lo pierda todo jugando a las cartas.

			Por suerte, yo estoy sobrio y él borracho.

			No se ha portado bien con nosotros, como para ser justo, y dudo que un día esté aquí sobrio.

			Me siento a la mesa y Mason hace lo mismo.

			Empezamos a jugar, sintiendo la mirada de lord Lloyd sobre mí.

			Lo dejo ganar algunas manos y, cuando se cree invencible, sé que lo tengo en mis manos. Es entonces, cuando propongo jugárnoslo todo.

			—¿Qué quieres decir con todo? —me exige saber, con los ojos hambrientos de poder y riqueza.

			—Mis dos casas, y mi dinero.

			La gente retiene un grito, y se acercan a la mesa.

			Lord Lloyd se ríe, muy seguro de su victoria.

			—No beber, no te sienta nada bien, viejo amigo. Estás perdiendo la cabeza, pero acepto. Pienso hacerme con todo. Tu mujer no entra en el trato, ¿verdad?

			Siento deseos de partirle la cara.

			Mason lo nota y me pone una mano en la pierna, que aprieta para recordarme que tenemos un plan mayor.

			—No, porque la riqueza no me importa tanto como mi esposa.

			Lord Lloyd se ríe de nuevo.

			—Ya, y yo me lo creo. Al final, todas son iguales. —Se carcajea sin diversión—. Acepto, y todos son testigos de la apuesta. Pienso cobrarme hasta tu última moneda de oro.

			Asiento y empezamos a jugar, siendo solo dos contrincantes: él y yo.

			Sé que tiene buenas cartas por su mirada. Ya se ve con todo mi dinero, y con mis casas, pero no sabe que todo este tiempo me he dejado ganar para tenerlo justo donde quería.

			La partida acaba y saca sus cartas.

			La gente aguanta la respiración, al darse cuenta de que tal vez he perdido toda mi fortuna.

			—Lo quiero todo a primera hora… —Se levanta, dando por ganada la partida.

			—Yo no iría tan rápido. —Saco mis cartas, y le muestro una escalera real.

			Las mira, sabiendo lo que esto significa.

			—No, no puede ser. ¿Has hecho trampas?

			—¿Estás acusando a un duque de hacer trampas? —le digo, sabiendo que quien hace trampas es él. Por eso, cojo su manga y tiro de los naipes que esconde debajo de ellas—. Hasta aquí tu reinado, lord Lloyd.

			—No puedes dejarme sin nada…

			—No pienso dejarte sin nada —le indico firme—, pero solo con una condición. —Espera a que hable—. Aléjate para siempre de mi vista y de la de mi esposa, y nunca oses ir contra mí, porque te juro que te quito todo. Tengo suficientes testigos aquí para hacerte que pagues y dejarte sin nada.

			Veo la derrota en su mirada.


			He ganado esta batalla.

			—No volverás a verme. —Se marcha y sé que es cierto porque lord Lloyd ama la buena vida demasiado como para jugársela.

			—Has estado increíble —me dice Mason cuando nos vamos.

			—Sí, he conseguido ganar esta batalla. Espero que todas sean igual.

			—Yo sé que sí.
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			Me remuevo agitado en sueños.

			Abro los ojos y miro hacia las sombras.

			«Que no esté… Que no vea a su fantasma…».

			No tengo esa suerte.

			Mi padre, con su fea cara, me observa entre las sombras.

			Tiemblo de miedo, porque esto quiere decir que estoy perdiendo la cabeza.

			Me incorporo, lo que provoca que su reflejo se eche hacia atrás y choque, emitiendo un fuerte golpe.

			«¿Eso también está en mi cabeza?».

			—¿Qué ha sido eso? —pregunta Ashley asustada.

			Miro entre las sombras, pero no hay nada.

			—¿Qué has escuchado?

			—Un golpe sordo… ¿Se ha caído algo?

			—Sí. No ha sido nada. Duerme.

			Ashley sonríe y acaricio su pelo.

			Miro nervioso entre las sombras. Tengo un mal presentimiento. Uno que tal vez me haga perderme de verdad.

			Cojo su cara entre mis manos y la beso con lentitud, porque, si no estoy loco, si ella también lo ha escuchado, mi padre no está muerto. Pero, si no lo está y me ha estado atormentado, sé que no espera nada bueno de mí.

			—Te amo —le declaro, acariciando sus mejillas—. Nunca olvides que, de poder elegir donde pasar toda mi vida, sería junto a ti.

			—¿Por qué me dices eso así? —Noto cómo le cae una lágrima por la mejilla.

			—¿Acaso no vas a decirme que tú también me amas y esas cosas?

			—Claro que te amo, pedazo de idiota, pero esto suena a despedida, Harold.

			—No lo es. Solo quiero que sepas que estoy donde quiero estar, aunque no lo supiera ver siempre.

			Nos abrazamos con fuerza y miro hacia el lugar donde ha estado el desgraciado de mi padre, que casi me ha vuelto loco de verdad.

			Espero a que Ash se duerma para levantarme y observo la zona. Palpo cada rincón de la pared, hasta que, al tocar una de las esquinas de la pared, siento algo. Presiono hacia dentro y aparece un pasadizo oculto.

			«Todo ha sido real… ¡Mi padre no está muerto!».

			Pero ahora toca adivinar por qué no ha vuelto para recuperar su fortuna. Si está alejado de todo, no es solo para atormentarme.






			Capítulo 34

			Harold

			Camino entre las sombras, hasta el prostíbulo, y, al entrar, doy mucho dinero a la madame.

			—¿Quiere la mejor prostituta?

			—No, lo que busco es quién puede saber lo que dijo una de sus trabajadoras la noche que mi padre murió, y que acaba de ser asesinada.

			Toca el dinero y mira a su alrededor.

			—No hay nada que saber. —Está nerviosa, y agitada. Oculta algo. Lo puedo ver con claridad, gracias a que no estoy bebido.

			—Quiero la verdad.

			—No, mi vida vale más que todo este dinero. ¡Largo de aquí!

			Agarro el dinero, sabiendo que sabe algo, y que mi padre la ha estado amenazando durante todo este tiempo.

			Salgo hacia el río, y siento que alguien me sigue, desde que he salido de mi casa.

			Sé que es él.

			Sé que mi padre anda cerca, y solo Dios sabe por qué no quiere recuperar su dinero.

			Miro el dinero, y lo tiro al río.

			—¡Aparezca, padre, o juro que iré lapidando su fortuna hasta quedarme sin nada! Venderé todo a Mason y donaré la herencia, para que, cuando decida regresar de la muerte, no le quede nada. —No dice nada—. ¡Lo juro!

			Escucho unos pasos.

			Nada en esta vida importa más a mi padre que su dinero. Por eso, debe tener una razón de peso para no haber dicho que seguía con vida.

			—¿Y esperas que crea que serías feliz sin nada? —pregunta, saliendo de entre las sombras.

			—Sí. —No le indico que, si tengo a Ashley, lo tengo todo—. Bienvenido, padre.

			—Ya ves. No estoy muerto. ¡Sorpresa! —suelta de forma dramática.

			Es un hombre siniestro y horrible, y, ahora que no estoy borracho, me doy cuenta de que además es un viejo que ya no me asusta.

			Soy mucho más fuerte que él. Soy más listo, más inteligente y he aprendido a amar, a pesar de todo. A ser quien siempre he sido, a pesar de sus intentos por hacerme ser otra persona.

			Por primera vez en toda mi vida, lo miro sin miedo.

			—Bueno, ahora que está aquí, supongo que querrá recuperar su dinero. A menos que haya algo que se me escapa de esa noche y, por eso, no haya venido a reclamar su ducado, en todo este tiempo.

			—Y yo que te creía un borracho idiota, y resulta que hasta eres listo. —Se ríe el muy desgraciado.

			—No lo sabe bien. —Se me acerca, y compruebo que le saco una cabeza. Su cicatriz es horrible, pero sé que, si hubiera sido un buen hombre, nunca me hubiera importado—. Todo esto me hace pensar que esa noche pasó algo que no saben las autoridades, pero que sí hubo testigos que pueden meterlo preso. Uno de ellos está claro que fue la prostituta… El otro… —Por su mirada lo veo—. El otro no lo ha encontrado todavía, ¿verdad? Por eso no ha podido matarlo.

			—Me dejas sorprendido, Harold, y no sé si sabes que, ahora que has descubierto todo esto, tendré que matarte para recuperar mi herencia, y ser el padrastro de tu preciosa mujer… Una mujer que es igual que su madre. La única mujer que he amado en mi puta vida.

			Lo miro impresionado. Sobre todo, porque este despojo humano no sabe lo que es el amor.

			Sé lo que contaron los sirvientes de la madre de Ashley y, al ver los ojos de este ser repulsivo, sé que era cierto.

			Estaba obsesionado con esa mujer, pero eso no era amor.


			—Y, ya que espera matarme, me podría contar todo lo ocurrido. Siempre se le dio muy bien narrarme historias de miedo. Debió ser aterrador para ella que alguien como usted la amara.

			—¿Te hace gracia todo esto, hijo?

			—La verdad es que sí.

			Sonríe y se pasa la mano por el pelo.

			Se acerca a mí, y unos ruidos nos alertan.

			Veo que mira entre las sombras.

			—Entiendo… —dice como si estuviera viendo algo que yo ignoro—. El padre de Ashley y yo, nos enamoramos de la misma mujer. Que, por cierto, se llamaba como su hija. Esa joven era hermosa, fuerte y capaz de sonreír a todo el mundo… Hasta a un borracho como yo, pero solo tenía ojos para mi amigo. Dejó que la sedujera y que se acostara con ella. Se casó… ¡Con la hija de un párroco! Estaba loco y enamorado, y, por eso, tuve que recordarle cómo era beber y estar de fiesta en fiesta. Odiaba verlos juntos. Verla con él…

			»Tuve que duplicar mis esfuerzos para que la dejara a un lado, pero, lo que no esperaba, es que tener a su hija la matara, porque yo esperaba acostarme con ella después del parto y obligarla a admitir que era mía. —Siento asco en cuando dice esto—. Fue una pena muy grande. Por suerte, yo estaba ahí para apoyar a mi amigo, y él se dejó llevar. Era incapaz de estar cerca de su hija sin recordar a su mujer, y yo sabía que, al final, se acabaría matando por la vida que llevaba.

			»Me hizo prometer que cuidaría de su hija, por el amor que yo sentía por su madre…

			»Entonces, la vi… Dios, esa niña era el vivo retrato de su madre, y pensé que, si no había podido tenerla a ella, poseería a la hija. Al fin y al cabo, si su padre moría, ella pasaría a ser mi protegida. —Sonríe y siento ganas de vomitar ante lo que está insinuando—. Me aseguré de que no hubiera nadie cerca esa noche. Habíamos bebido mucho. Les dije a varias personas que íbamos al río a pasear… Todo estaba listo. Mataría a mi amigo, y los dos caeríamos al río. A él lo darían por muerto y yo… Yo sobreviviría, y Ashley pasaría a ser mía. —Lo miro con asco—. Le di un fuerte golpe en la cabeza, que lo mató en el acto. Lo cogí para tirarnos juntos y, entonces, las vi. Estaban entre las sombras. Eran dos mujeres que lo habían presenciado todo.

			»Una de ellas vino hacia mí, y, para evitarla, me tiré al río, con la mala suerte de que me golpeé la cabeza, y perdí el conocimiento.

			»He estado todo este tiempo siendo otra persona, hasta que ella se presentó en sociedad. Ashley fue la comidilla de todo Londres, como una perdida. La vi…, y recordé a su madre, y quien era yo.

			—Para recuperar su fortuna, primero debía acabar con los testigos de esa noche.

			—Exacto, y ahora sé la única forma de acabar con el testigo que queda, y contigo, porque para esa mujer eres y serás siempre lo más importante de su vida… ¡Rompo mi promesa! ¡Ya no me da miedo el infierno! —grita a las sombras.

			Miro hacia ellas, lo que hace que mi padre aproveche mi despiste para clavarme un cuchillo en el pecho. Me da una patada, y me tira al río.

			—¡No! —grita una mujer, mientras caigo a las frías aguas, sabiendo que la sangre que mana de mi pecho me hará ser pasto de los peces.

			¡Joder! No lo vi venir, porque me creí más fuerte que él, sin comprender que la gente que no va de cara. Siempre atacarán por la espalda.

			Noto que las aguas me tragan y pienso en Ashley.

			No puedo dejarla con ese monstruo. Tengo que sobrevivir. Tengo que protegerla. Juré que lo haría.





Capítulo 35

			Ashley

			Harold ha pasado la noche fuera.

			Estoy muy enfadada, porque me dijo que me amaba.

			Lo espero enfadada junto a las escaleras. Tengo un buen cubo al lado, para darle en toda la cabeza. El más grande y pesado que he encontrado en la casa.

			Ahora mismo lo odio. ¡¿Cómo ha podido irse en medio de la noche así?!

			Como esté bebiendo, juro que lo dejo para siempre.

			Doy vueltas y vueltas por la sala, hasta que llaman a la puerta.

			Por la hora que es, que acaba de amanecer, es raro que esto suceda.


			Me quedo congelada en el sitio, temiendo que quien esté tras la puerta traiga malas noticias.

			La puerta la abre el mayordomo y grita por el impacto.

			—Milord, está usted vivo…

			Observo la puerta y veo a mi suegro entrar con ropa sencilla.

			—Oh…, no lo recuerdo todo… He estado perdido, pero ahora mismo, lo importante, es que no traigo buenas noticias. —Me mira y parece que solloza.


			Camino hacia el cubo, y lo escondo entre mis faldas.

			Este hombre es un monstruo, y no me fío de él.

			Cuando me observa, siento miedo. Un miedo atroz. Me mira como si fuera una pieza de carne que desea comerse. Como hizo lord Lloyd antes de intentar forzarme.

			Siento que las pesadillas se agolpan en mi mente, donde este monstruo me aterrorizaba. Estoy temblando de miedo.

			—Estaba en el prostíbulo, llevando comida, cuando lo vi… Vi a mi hijo, y lo recordé casi todo.

			Se lleva la mano a la cabeza, y me mira de nuevo, de esa forma que me da escalofríos.

			—¡Al caer al agua hace años, lo olvidé todo! —Se fija en el mayordomo—. He estado trabajando en los muelles. —Muestra sus manos llenas de callos—. ¡Ha sido horrible! —le dice al hombre—. Necesito descansar, pero… tengo que informarte, querida, que antes de hablar con Harold… Él… Él se cayó al Támesis.

			Lo miro a los ojos y siento dolor, miedo y angustia.

			Es la misma historia. Se repite todo.

			No, no puede ser. Harold no puede estar muerto. No confío en este hombre…

			Pero ¿y si él le ha hecho algo?

			Me mira y, antes de fingir, observo en su mirada algo oscuro y perverso. ¿Ha matado a su hijo? Recuerdo todo lo que mi marido me ha contado de él, y es algo que no me extrañaría.

			Se me acerca, como hace años, y en su mirada encuentro lo mismo que vi en la de lord Lloyd, el mismo deseo oscuro.

			Siento asco, y, cuando alza la mano para tocarme, el miedo me hace actuar para defenderme ante este monstruo.

			 Cuando está a pocos metros, listo para abrazarme por mi pérdida, me agacho, agarro el cubo y se lo tiro a la cabeza con fuerza. Tanta, que se desmaya en el acto.

			—¡No me toque! —grito fuera de mí—. No tenía derecho hacer de la vida de su hijo un infierno, y, como lo haya tirado al río… juro que lo mato.

			Lo veo en el suelo tendido, con una fea herida en la cabeza de la que mana sangre.

			«¿Qué he hecho?».

			El mayordomo se agacha para tocarlo.

			—Sigue vivo…


			Continúo petrificada, mirando a este hombre; recordando la vez que lo vi, poco antes de la muerte de mi padre. Este hombre no tenía buenas intenciones conmigo.

			—¿Crees que es verdad lo de Harold?

			—Esperemos que no. Voy a mandar una patrulla al río.

			—Voy con ellos.

			Miro a este hombre tan horrible.

			—¿Pido un médico? —me pregunta el mayordomo y no veo en su mirada ganas de salvar a este ser tan despreciable.

			—No. Dudo que muera por el golpe y, si lo hace…, que se pudra en el infierno por todo lo que hizo a Harold; por cada atrocidad que vivió de niño. Vamos a buscar a mi marido. Si sobrevive, ya veremos qué haremos con él.

			Asiente y organizamos todo, tras esconder a mi suegro en una habitación.

			La sangre ha dejado de salir, por lo que no morirá, pero ahora no me pienso centrar en eso, ni en el hecho de que iré al infierno por mis decisiones. Este cerdo debe pagar.

			Cojo un caballo y galopo hacia el Támesis.

			Al llegar, no sé por dónde empezar a buscar.

			Tras varias horas de búsqueda, me invade el miedo. Más, cuando me dicen que han encontrado la chaqueta de mi marido y su reloj, pero que no hay rastro de él.

			—¡No puede estar muerto! —grito.

			Mason, que se unió a la partida de búsqueda en cuanto se enteró de todo lo ocurrido, se me acerca y me abraza. Me obliga a regresar a casa para descansar y proseguir a primera hora con la búsqueda.

			Entro en ella y, cuando nadie me ve, voy a la habitación donde llevamos a mi suegro, para ver cómo sigue.

			El mayordomo lo ha curado, pero continúa dormido.

			Siento ganas de matarlo con la almohada, por todo el dolor que ha causado en mi marido, pero no lo hago porque no soy una asesina.

			Subo a mi dormitorio y me quito la ropa cansada.

			Solo cuando estoy sola, dejo que el miedo me recorra por completo, y lloro, aterrada por lo que pueda haberle pasado a Harold.

			No puede estar muerto. No puede haberme dejado en esta vida sin él… Si está muerto, ya no hay vida para mí.
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			No sé qué hora es cuando escucho unos pasos que me sacan del sueño.

			Abro los ojos y veo a mi suegro venir hacia mí, con la misma mirada lasciva que tenía esta mañana.

			Busco algo con lo que defenderme cuando salta sobre mí.

			—No tuve a tu madre, pero juro que no me quedaré sin ti. Yo cuidaré de ti… Yo seré tu marido.

			—¡Está loco!

			Saca un cuchillo y salgo de la cama.

			Me sigue por la habitación, hasta que tira de mí hacia su pecho.

			Pone su mano en mi boca, evitando que grite.

			Lo muerdo.

			—¡Zorra! —Me coloca el cuchillo en el cuello—. Si gritas, juro que te rajo, y no sería la primera vez que lo hiciera a una cara bonita. Hace años rajé el rostro a mi mujer, por hacerme esta fea herida, porque no entendía mi forma de hacerle el amor.

			—Eres un monstruo…

			—Lo sé, pero no me importa. —Pasa el cuchillo por mi cuello—. Si no te tengo por las buenas, lo haré por las malas…

			Noto el miedo apoderarse de mí, y me quedo paralizada.

			Todo pasa tan rápido, que no sé qué hacer. Yo que siempre voy de valiente, pero, ahora pasa esto, y me quedo anclada en el sitio, presa del miedo. Como cuando me atacó lord Lloyd.

			No, no pienso quedarme quieta ante otro cerdo que quiere tocarme sin mi permiso.

			Echo la cabeza hacia atrás y le golpeo con fuerza.

			—¡Zorra! —me grita de nuevo, mientras trato de salir del cuarto.

			Me agarra del pie y caigo al suelo.

			Se cierne sobre mí y le clavo las uñas.

			Va a poner las manos en mi cuello, cuando alguien sale de entre las sombras y golpea con fuerza su cabeza con un jarrón, haciendo que caiga sobre mí.

			—¡Aparta de mi mujer! —Harold me lo quita de encima y me levanta.

			—¡Estás vivo! —Toco su cara y lloro por el temor a perderlo, y por el miedo de lo que acaba de pasar—. ¡Me dejaste sola! ¡Creí que habías muerto!

			—Estoy bien, amor. —Toca mi mejilla y me besa. Le abrazo y se queja—. Bueno, tal vez no lo esté del todo…, pero he llegado a tiempo.

			La puerta se abre y aparece el mayordomo con la ropa de dormir.

			—Me pareció escudar golpes… ¡Está vivo, milord! —exclama feliz de verlo. Entonces, mira a mi suegro en el suelo y se agacha—. No tiene pulso… Este segundo golpe ha sido letal.

			Miro a Harold, que observa a su padre.

			—Señor, con todos mis respetos, no se puede matar lo que ya está muerto… Si me lo permite, yo me encargaré de que siga muerto, pero ya enterrado para siempre. No pude protegerlo de niño, por lo que deje que haga esto por usted ahora.

			—Haz lo que tengas que hacer, y que nadie sepa nada de esto jamás.

			—Nadie lo sabrá. Este ser no merecía otro final que no fuera la muerte. Ya ha causado suficiente mal en esta vida.

			Harold le dice que lo saque de aquí por los pasadizos, y es lo que hace.

			Nos quedamos solos y lo abrazo con fuerza. Entonces, siento algo mojado en mi pecho.

			Lo miro.

			—¡Estás herido!

			—Creo que sería buena idea llamar al médico. —Camina hasta la cama y se tira sobre el colchón.

			Salgo del cuarto y pido que vayan a por un médico.

			Voy a regresar al dormitorio, cuando veo entre las sombras a la mujer de la cicatriz. La recuerdo de cuando me curó.

			—¿Qué hace aquí?

			—¿Se pondrá bien? No he podido retenerlo. Quería llegar hasta usted…

			Se quita la capa y observo su herida, pero también algo más.

			He visto retratos de ella en la casa de campo.

			Mira hacia la habitación donde Harold lucha por su vida, y lo hace con amor. Con el amor de una madre.

			Ahora sé de qué me sonaba su cara.

			—¿Lady Gibson?

			—Sonia, para mi nuera. —Me mira y le tiendo una mano.


			La estrecha y tiro de ella hasta abrazarla.

			—No sé qué ha pasado, pero sí sé ver el amor en los ojos de una madre, y no necesito más explicaciones para saber que las dos lo amamos. Algo que ya sospechaba de usted, por todo lo que he descubierto del pasado.

			—Sí, él es toda mi vida…

			Entramos y Harold sigue despierto.

			—Veo que ya has visto a mi madre.

			—Creo que necesito muchas explicaciones.

			Sonríe, pero el dolor hace que el gesto se tiña por dolor.

			Tomo su mano. No puedo perderlo.

			—Debemos hacernos cargo de la herida, mientras llega el médico —dice su madre, al ver que los minutos pasan y el doctor no aparece—. Agua caliente, Ashley… —La miro—. ¡Ahora! Ya habrá tiempo para llorar o para reír.

			Corro para pedir agua y recuerdo algunas cosas que leí sobre hierbas y cataplasmas.

			Pido todo lo que necesito del invernadero y lo preparo.

			Ayudo a la madre de Harold con la cura, mientras el médico parece no tener prisa por venir.

			Me fijo en que la herida ya está cosida, y siento que Sonia ya ha cuidado de él, como lo hizo conmigo.

			Hacemos un ungüento con las hierbas, y lo vendamos, cuando el doctor llega.

			En cuanto aparece, nos echa del cuarto sin contemplaciones.

			No me separo de la puerta, y Sonia tampoco.

			—¿Por qué lo abandonaste?

			—Para salvarle la vida, si es que a vivir con ese monstruo se le puede llamar vida. —Sonríe con tristeza—. Mi marido era un ser horrible, pero, tras dejarme en embarazada y tratar de forzarme, estando casi de ocho meses, le corté el rostro y le juré que, si me tocaba de nuevo, lo mataría. Le mandaría al infierno con una maldición. Mi marido era muy supersticioso, y eso lo mantuvo alejado los primeros años de vida de Harold.

			»Los primeros cinco, vivimos en el campo, y éramos muy felices, hasta que vino a verlo y… Bueno, digamos que lo vio pintando y odió la forma en la que estaba educando a un marqués. Nos obligó a vivir aquí, en Londres, e hizo de mi vida un infierno, hasta que una noche me forzó a tener relaciones con él. No contento con eso, me cortó la cara en venganza. Me dijo que si me acercaba a nuestro hijo, lo mataría.

			—¿Y qué hiciste?

			—Intenté fugarme con Harold —me explica con una triste sonrisa—. Nos encontró, y le dio una paliza al niño delante de mí. Me dijo que, si me veía a un metro de él, lo mataría. —Noto cómo llora, al recordar ese momento—. Tenía tanto miedo de que le matara, que me despedí de mi pequeño y vi cómo mi hijo crecía entre las sombras, sin poder hacer nada por enderezar su vida… Su padre era muy capaz de matarlo. Lo vi ese día, y lo he presenciado esta noche. —Toma aire—. Cuando Harold se fue al ejército, perseguí a mi esposo. Quería tener las agallas para matarlo, pero me costó encontrar el valor, porque no soy una asesina. Entonces, presencié cómo mató a tu padre. —Agrando los ojos—. Sí, mató a tu padre y, cuando me vio al lado de una amiga prostituta, se tiró al río, para que todos lo dieran por muerto, al ver sus cosas cerca. En el club de caballeros sabían que iban a ir al río, y, al no aparecer, todos dieron por hecho que cayeron borrachos a las frías aguas. No conté la verdad, porque mi marido sabía nadar, y temí que no fuera más que una de sus artimañas.

			—Entiendo. Ese desgraciado mató a mi padre.

			Asiente.

			—Sí, en verdad solo soportaba a tu padre borracho. Nunca lo quiso. Mi marido no quería a nadie.

			—¿Y por eso le salvaste?

			—Sí, velaba por mi hijo, cuando presencié cómo lo atacaban entre las sombras. Así supe que mi marido estaba vivo, y que mis corazonadas eran ciertas. Por eso, había seguido lejos de mi hijo… Bueno, por eso y por miedo a que no me creyera. Al fin y al cabo, lo abandoné.

			—Solo lo hiciste por miedo a que lo matara. —Asiente con lágrimas en los ojos—. ¿Y qué pasó conmigo? Tú me cuidaste.

			—Estabas cerca de la cabaña donde vivía escondida. Regresaba a ella, y te vi caer del caballo por culpa de un borracho que asustó al animal.

			—Fue un accidente…


			—Eso sí, y podría haber avisado a mi hijo, pero no podía separarme de ti. Debía cuidarte y bajarte la fiebre, hasta que pudiera dejarte sola el tiempo suficiente para avisar a tu marido.

			—Y no le dijiste nada de su padre porque temías que este lo matara al no cumplir tu palabra.

			—Le tenía tanto miedo… La noche que me violó, mató algo dentro de mí, que me hizo un ser débil.

			Me mira y la entiendo, porque yo también me he sentido así. Lord Lloyd me hizo sentir débil. Es como si, al arrancarme la ropa, hubiera matado algo dentro de mí, pero no soy débil. Débil es quien usa la fuerza para hacer daño. Ahora lo sé.

			—No eres débil, pero él sí lo era.

			—Siento que lo he hecho todo mal… De haberos avisado, esto no habría sucedido, pero no soy tan fuerte como antes. Llevo tantos años conformándome solo con mirar la vida pasar, que perdí mi fuerza por el camino. Solo actué cuando atacó a Harold, rompiendo su promesa, y lo echó al río. Me tiré tras mi hijo, sin importarme si el Támesis nos mataba a los dos. Solo pensaba en que así podría abrazarlo antes de morir, y, al menos, moriría en paz tratando de salvar su vida.

			—Y lo salvaste y lo curaste.

			—Lo que se dejó. Solo pensaba en llegar hasta ti, pero estaba muy débil. Ha llegado hasta aquí a duras penas, pero sabía que no podría curarse hasta saber que estabas bien. Mi hijo te ama, y eso me hace feliz porque Harold nació siendo un niño bueno y lleno de luz. Me alegra saber que, pese a los intentos de mi marido, quien estaba destinado a ser, nunca se apagó.

			Sonrío y la puerta se abre.

			—Esta noche es crucial —nos informa el médico.

			Entro para ver a mi esposo y pongo mis manos en su frente. Tiene mucha fiebre, y no dejo de ponerle paños fríos para bajársela.

			Cerca del alba, abre los ojos y sonríe.

			—Estoy bien. Solo un poco destrozado… —Acaricia mi mejilla, y su mano se cae cuando el sueño lo vence.

			Lo miro dormir, sabiendo que mi marido nunca fue un canalla sin corazón. Solo era un hombre perdido, incapaz de encontrar la fuerza para escapar de las sombras.

			—No estás solo —le digo, y lucho por los dos, porque esta batalla la haremos juntos.





Capítulo 36

			Harold

			Despierto agitado y desorientando.

			Busco saber dónde está Ashley, cuando la veo entrar al cuarto con varios paños en la mano.

			Alza la mirada y, al verme despierto, corre para abrazarme.


			La abrazo con fuerza, sintiendo que una vez más he vencido a la muerte.

			—Has vuelto.

			—Todo lo que necesito está aquí. No pienso dejarme tentar por el paraíso.

			Se ríe.

			—Das por hecho que un canalla como tú no iría al infierno.

			—Me hieres —bromeo con ella, perdido en su sonrisa—. No me voy a ningún sitio.

			Veo alivio en sus ojos verdes y sé lo que es eso.

			Cuando estuve herido, no poder llegar hasta ella, me mataba. Sabía que mi padre le haría daño, y yo solo quería protegerla.

			He sentido debilidad por la bebida, pero juro que nada fue comparable a ese momento. 

			Aun así, llegué a su lado, por lo que soy mucho más fuerte de lo que pensaba.

			Ashley siempre lo vio, y ahora yo también.

			Por ella, movería montañas.
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			Bajo para desayunar y, al entrar en el comedor, veo a mi madre mirando por la ventana.

			Ashley me ha contado toda su historia.

			Mi madre no se ha atrevido a entrar a mi dormitorio, y, cuando me mira, veo en sus ojos miedo.

			Miedo de que la rechace o de que no sea capaz de entender por qué me dejó con él.

			Nunca lo he entendido, hasta ahora que amo.

			Por salvar a quienes queremos, seríamos capaces de todo.

			Ella solo pensó en mí. A pesar de tener que hacerse a un lado, porque, ante la ley, mi padre era un duque. Por mucho borracho y despreciable que fuera, ella era una mujer contra un hombre que, en este mundo, tiene mucho más peso.

			Ahora todas las piezas del puzle encajan.

			Sé que todo lo que hemos vivido nos ha llevado hasta este momento.

			Ver a Ash casi violada por lord Lloyd y que nadie condenara ese incidente, hace que comprenda que a mi madre nadie la habría creído de decir que su marido le cortó la cara.

			Habrían mirado hacia otro lado, como hicieron con Ash.

			Tomo aire y abro los brazos.

			Mi madre duda un segundo, antes de acercarse y abrazarme con fuerza.

			Llora entre mis brazos, y yo tiemblo en los de ella.

			No la recordaba bien, pero siempre sentí que la quería.

			—Todo ha terminado, madre.

			Noto paz. Una paz que no he sentido nunca. Es como si en el fondo hubiera sabido que mi padre seguía vivo para atormentarme, y, ahora, todo está en paz, porque ese desgraciado ya no volverá para hacernos daño.

			La puerta se abre y aparece Ash.

			Le guiño un ojo y sonríe feliz, antes de sentarse a la mesa, para proseguir con su libro. 

			Cuando nos sentamos a la mesa todos, nos cuenta qué está leyendo y mi madre nos mira a los dos emocionada. Al fin, ella también ha dejado de tener miedo.
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			—Tengo algo que contarte —me dice Mason cuando viene a verme a primera hora de la mañana.

			Estoy mucho más fuerte tras estos quince días que han pasado, desde que fui agredido, pero paso mucho tiempo en casa, y trabajo desde aquí.

			Lo bueno, es que así paso mucho tiempo cerca de mi esposa y de mi madre.

			La noticia de su vuelta fue, cómo no, otro escándalo y revuelo en la sociedad londinense, pero ya estamos tan acostumbrados a ser los causantes de más de un escándalo por aquí.

			Helen ha presentado a mi madre a sus amigas y van juntas siempre.

			Me alegra que la tenga a su lado, para que mi madre deje de temer que alguien la repudie, solo por la cicatriz de su rostro. A pesar de ella, sigue siendo una mujer hermosa.

			Miro a mi amigo, que se acaba de enterar de que va a ser padre.

			Debería de estar feliz con la noticia, y no con esa cara de amargado.

			—Dime qué sucede, y pongámonos a trabajar cuanto antes.

			Toma aire, y no me gusta ni un pelo su mirada.

			—Lord Lloyd ha muerto hace unas horas. —Lo miro sin aceptar la noticia—. Cogió unas fiebres en un prostíbulo. Han muerto varias personas a causa de esto, y, entre ellas, lord Lloyd.

			Lo miro y asiento.

			Lo odiaba con todo mi ser, pero no es su muerte lo que me impacta, sino la seguridad de que, si Ashley no hubiera aparecido en mi vida en ese momento, yo habría acabado muerto como mi compañero de borracheras. Con solo veintisiete años y sin que mi vida hubiera merecido la pena. Sin un solo recuerdo bonito.

			A pesar de todo, siento pena por lord Lloyd, porque nunca supo salir de esa oscuridad.

			—Gracias por darme la noticia.

			Mason se acerca y me da unas palmadas en la espalda. Somos amigos y entiende que esta noticia no es fácil para mí.

			Busco a Ashley y la encuentro leyendo en el suelo de la biblioteca.

			Me quito los zapatos, la chaqueta y me tumbo con la cabeza apoyada en sus piernas.

			—¿Me lees un poco?

			—Todo lo que quieras.

			Empieza a leer y la miro emocionado, enamorado y agradecido a la vida por haber tenido la suerte de que el destino la pusiera en mi camino.

			Ella es mi todo en un mundo donde, a la hora de la verdad no somos nada.

			Ashley

			Harold ha estado un poco ausente tras la muerte de lord Lloyd. Sé que es porque sabe que él habría podido acabar igual.

			Tengo algo que contarle y no sé si, cuando lo sepa, se pondrá más triste o esto le dará fuerzas para dejar el pasado atrás, y así pensar en el futuro.

			Un futuro que nace en mi vientre y que necesita unos padres que lo amen.

			Harold entra al estudio de pintura y me ve con un camisón.

			—¿Quieres que te pinte desnuda?

			—Estaría bien. Hace tiempo que no te tomas el tiempo necesario para perderte entre mis curvas.

			Estas semanas ha estado ausente. Hemos tenido sexo, pero a oscuras. Los vestidos han dejado de valerme, pero Harold no se ha tomado el tiempo suficiente para mirarme de verdad, y yo no he encontrado el momento de decirle que, cuando lo abandoné, para irme a la casa de campo, ya llevaba a su hijo en mi vientre, a pesar de sus intentos por evitarlo. Cuando tienes relaciones íntimas, todo puede suceder.

			Lo fui aplazando, por si solo era un retraso o por miedo a que la verdad nos separara.

			Harold quiere hijos, pero nunca dijo que los deseara ya mismo.

			Ahora sé que este es el mejor momento para que se dé cuenta. Este bebé crece rápido dentro de mí. Mi cuerpo ha empezado a cambiar a pasos agigantados estos últimos quince días.

			Me pongo de lado.

			—Quiero que te fijes bien en cada curva, porque algunas cuentan nuevas historias.

			—Me encantará perderme en ti. —Sonríe descarado.

			Tiro el camisón al suelo y me pongo de lado.

			Harold empieza a pintarme.

			Primero se centra en la cara. Baja la mirada hasta mis pechos y lo veo dibujarlos en el lienzo.

			Me giro, cuando llega a mi estómago un poco abultado, más que la última vez que me vio así, y observo dudas en su rostro.

			Me mira y llevo mis manos hasta mi estómago.

			—Sigue pintando, Harold, que quiero un retrato de mi barriga, mientras esperaba a tu primer hijo.

			Me mira muy serio. Tanto, que temo que esto nos aleje.

			Abrazo a mi hijo, temiendo tener que criarlo solo.

			Harold se me acerca, y entonces se pone de rodillas para abrazarme.

			—¿Dime que seré buen padre? —me pregunta emocionado, mientras me acaricia.


			Enredo mis manos en su pelo.

			—El mejor, sin duda.

			Tira de mí, y nos besamos felices y enamorados.

			Cuando me mira a los ojos, veo en sus pupilas vida, esperanza e ilusión.

			Este hijo llega en el mejor momento. Aquí empieza una nueva historia y sé que juntos podremos con esto, y con mucho más.

			Al fin y al cabo, Harold es ese canalla que siempre estará en mi corazón hasta el último de mis días.





Epílogo

			Harold

			Mi hijo se sube a la barca y luego se tira al agua.

			Ashley lo regaña, y se tira tras él.

			Los dos acaban mojados y sonrientes.

			Yo estoy bajo el árbol, cuidando a mi hija, junto a mi madre.

			—Como tu hija sea como esos dos, te esperan más de un quebradero de cabeza, querido.

			—Ya te digo yo que sí, que he criado a Ash —afirma Helen, que nos pasa un poco de limonada, mientras vemos a Ashley y a mi hijo correr felices por la orilla del lago.

			Mason y su mujer, junto a su hijo, están navegando en la barca, y observan divertidos la escena, hasta que su propio hijo salta al agua, y mi amigo se tira detrás de él, sin recordar que no sabe nadar.

			—¡Joder, al final me tendré que mojar!

			Corro y llego a hasta ellos, al mismo tiempo que Ashley y mi hijo.

			—Te dije que aprender a nadar era importante.

			—No veo para qué —dice mi amigo el cabezón.

			Salimos del lago y vamos a cambiarnos.

			A la hora de la comida, mi hijo cuenta una y otra vez cómo se ha caído Mason al agua.

			—¡Parecía un pato! —Se ríe feliz, mientras mi amigo aguanta la risa, cosa que el resto no podemos hacer.

			—Vale, aprenderé a nadar. ¿Contento? —me dice y asiento.

			Seguimos con la comida y, al regresar al dormitorio, tras un intenso día de campo y familia, abrazo a mi mujer cerca de la cuna de nuestra hija.

			—¿Eres feliz? —me pregunta y beso su cuello—. Harold, te hice una pregunta…

			—Te considero una mujer inteligente, alocada, inquieta, indomable… Muchas cosas, pero entre ninguna de ellas está ser tan tonta para no saber ver la verdad que tienes delante.

			La pongo ante mí, y me pierdo en sus ojos verdes.

			—Eres feliz —afirma y asiento—. ¿A que no te hubieras imaginado todo esto el día que llegué a tu casa?

			—No, pero sí supe, cuando te vi, que pondrías la vida patas arriba de aquel que se atreviera a hacerte su esposa.

			—Lo sabes bien. La tuya es un no parar de emociones.

			—Y que siga así. Me encanta estar vivo y sentirme vivo.

			Sonríe feliz y nos besamos.

			Ella me hizo comprender que la vida es algo más que estar de paso. Es pararse a mirar, a disfrutarla, a amarla y dejar huella en cada una de las cosas que haces, porque solo así, cuando el amor llame a tu puerta, en forma de un torbellino con un cubo de agua incluido, entenderás, en solo una mirada, que esa persona es la destinada a ser tu alma gemela, haciéndote sentir más vivo que nunca, al compartir con ella la vida que nunca mereciste vivir en soledad.





Agradecimientos

			A mi familia por estar siempre ahí y apoyarme en todo lo que hago. Os quiero.

			A mi marido y mi hijo, por emocionaros con cada libro y vivirlo conmigo mientras le doy vida. Os quiero. 

			A Merche y Natalia por estar siempre ahí, y por vuestro cariño para con cada libro.

			A mis lectoras 0, Sara, Jenny y Jessy por ayudarme tanto en cada nuevo libro y por vuestros maravillosos consejos. Mis novelas no serían lo mismo sin nuestro equipo de trabajo.

			A Ediciones Kiwi por apostar por mis libros y creer en ellos siempre.

			A mis «Moruadictas» por estar siempre ahí y apoyarme en cada novela, sea del tipo que sea, y por hablar conmigo por Telegram, siendo parte de mi mundo.

			A todos los fans de mis MORUENADAS. Todos somos conscientes de que sin ellas mis libros no serían únicos. 

			Y, sobre todo, a mis lectores, por ser el motor de mis libros. Sin vosotros nada de esto sería posible. 

			Instagram: @moruenae

			Twitter: @moruenae

			TikTok: @moruenae

			Facebook: @MoruenaEstringana.Escritora

		



OEBPS/Images/cover.jpeg
MORUENA

) w ESTRINGANA
E okl __#






OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





